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A Costa da Morte. 
Lugar de tradiciones ancestrales, supersticiones y leyendas. Una tierra llena de magia considerada, desde la antigüedad, como el umbral del más allá…
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Abigail Hernández le había hecho una promesa a Tomas: no volver a pisar el pueblo donde él vivía. Pero, después de seis años, Abby decide romper su promesa y volver a Galicia, A Costa da Morte.
Había rumores de que su hermano Lucas y Tomas estaban metidos en negocios sucios. Y aunque Abby se rehusara a creer esos rumores, muy pronto descubrirá cosas en Tomas que no le gustarán… Pero, a pesar de todo, Abigail seguía enamorada de Tomas como el primer día.
«Te haré la mujer más feliz del mundo. Te lo prometo».




PRÓLOGO
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Ding, dong.
Podía sentir gotas de sudor corriendo por mi espalda. Estaba más que nerviosa, no sabía con seguridad si había tomado la decisión correcta…
Ding, dong, ding, dong.
Sacudí la cabeza, como si aquel gesto fuera a despejar mis miedos. Me obligué a dejar las preocupaciones para más tarde y centrarme en lo que tenía detrás de la puerta principal.
Abrí la puerta y me sobresalté.
―¡Feliz cumpleaños! ―gritaron al unísono mis compañeros del instituto.
―Gra-gracias ―balbuceé tímidamente.
Los observé con detenimiento, con la esperanza de que algo en sus expresiones o en sus reacciones me dieran alguna pista de qué iban a hacer con tantas bolsas llenas de botellas. Intenté mantener la calma, aunque a esas alturas era difícil…
―Oye, Abby, ¿nos vas a tener en la puerta o nos vas a dejar pasar? ―preguntó el capitán del equipo de fútbol del instituto. ¿Marcos? ¿Mario? No tenía ni idea…
Asentí efusivamente con la cabeza y me aparté a un lado para dejarlos pasar.
Me mordí el labio inferior con algo de nerviosismo, cuando mis compañeros de clase empezaron a sacar de las bolsas una enorme variedad de botellas de licor.
―¡A emborracharse se ha dicho! ―gritó el capitán de fútbol y, al momento, el resto de los estudiantes alzaron sus vasos de plástico rojo.
―Esto es un error… ¡te lo dije, Abby!
Me di la vuelta y observé a mi mejor amiga con la preocupación reflejada en el rostro. ¡Decir que aquello era un error era quedarse corto!
―¿Qué he hecho, Carla? ―pregunté en voz baja con la mirada perdida en los dibujos étnicos de la alfombra del salón.
¡Dios! Sabía que en unas horas aquella bonita alfombra estaría llena de vómito.
―De nada sirve atormentarse ahora, amiga mía. ¡Disfruta de tu fiesta de cumpleaños! Al menos tienes la suerte de que tus padres estén a kilómetros de distancia y no sean tan controladores contigo ―dijo ella, pero la sonrisa se le transformó en una mueca y la mueca en cara de alma en pena.
De repente, se me encogió el corazón de tal modo que no supe qué decir. Sabía perfectamente por qué Carla estaba tan triste…
―Te voy a echar mucho de menos ―susurró ella, cabizbaja.
―No seas tonta, te prometo que volveré. No creo que mis padres quieran que pase mucho tiempo en Madrid…
Carla me observó con una sonrisa de oreja a oreja, pero con los ojos vidriosos.
Iba a ser muy duro volver a Madrid, junto a mis padres, pero quería cumplir uno de mis sueños que era ser veterinaria. Por supuesto, yo quería mucho a mis padres, pero, desde que tengo uso de razón, ellos se desentendieron de mi hermano Lucas y de mí. Nunca fuimos una familia unida, ¿por qué? Pues sinceramente no tenía ni idea. Supongo que mis padres estaban siempre ocupados en el trabajo, viajando de país en país. Ellos eran unos prestigiosos y reconocidos abogados a nivel europeo, pero como padres dejaban mucho que desear.
Observé de soslayo la puerta principal, esperanzada de ver a mi hermano Lucas traspasar el umbral… pero sabía que eso no iba a suceder. Mis padres no educaron correctamente a Lucas. Le prodigaron regalos carísimos y lo rodearon de empleados que cumplían hasta el más mínimo de sus caprichos. Sí, así fue como lo malcriaron y malacostumbraron a no trabajar. Quizás sin mala intención porque Lucas siempre fue un chico problemático. Mis padres pensaban que haciendo todo eso lograrían cambiar la personalidad de Lucas y que éste los dejara tranquilos.
¡Sí! Para mis padres, tener un hijo problemático era como una mancha de tinta negra en una camisa blanca. Es decir, Lucas podría arruinarles su reputación como abogados.
Por ello, cuando Lucas cumplió la mayoría de edad, mis padres decidieron comprarle una casa en un pequeño pueblo de Galicia. Cuanto más lejos estuviera su hijo de Madrid, mejor para ellos. Pero los comportamientos rebeldes de mi hermano también me perjudicaron a mí. Mis padres me obligaron a irme a vivir con Lucas para intentar controlarlo y evitar que éste saliera en las noticias por haber cometido algún delito. Obviamente, mis padres no pensaron en mi bienestar. Cuando nos mudamos a esta casa, yo tenía solo catorce años y no hablaba ni entendía el gallego, pero al final tuve que madurar antes de lo previsto para vigilar a mi hermano mayor y asegurarme de que éste no hiciera ninguna locura o algo fuera de la ley.
¡Mis padres se morirían de la vergüenza si tuvieran que asistir a un juicio para defender a su propio hijo!
―¡Abby! ―me llamó el capitán de fútbol, sacándome de mis pensamientos.
Sonreí fingidamente, nerviosa, mientras intentaba recordar su nombre…
Yo era una muy buena alumna y no daba trabajo. Pasaba bastante desapercibida en el instituto y solo me relacionaba con Carla, quien era muy similar a mí. Las dos éramos muy tímidas, poco sociables, nos gustaban las novelas románticas y quedábamos los fines de semana para ver películas. En resumidas palabras, en el instituto no era popular, sino más bien la nerd que no sabía hablar gallego. Pero cuando mis compañeros de clase descubrieron que ese viernes, además de terminar la etapa del instituto, cumplía la mayoría de edad y que tenía una casa para mí sola, decidieron organizarme una fiesta de cumpleaños. Y claro, yo, como una tonta, acepté aquella absurda idea.
―No me acuerdo de su nombre… ―susurré lo suficientemente bajo para que solo Carla me escuchara.
Mi amiga sonrió de medio lado, se subió las gafas por el puente de la nariz con el dedo índice y murmuró entre dientes:
―Matías.
Carraspeé y volví a sonreír disimuladamente cuando Matías se colocó frente a mí con dos vasos en las manos. Tenía que reconocer que Matías era un chico muy apuesto: moreno de piel, fuerte, alto y cuerpo musculado. Tenía el cabello castaño claro con reflejos rubios y los ojos verdes.
―Abby, bebe un poco de esto. Tienes que celebrar que ahora eres una mujer adulta. ―Matías me tendió uno de esos vasos de plástico.
Por unos segundos dudé qué hacer y observé a mi mejor amiga de reojo, esperando a que ella me ayudara a salir del paso, pero Carla desvió la mirada.
«Traidora», pensé para mí misma.
Odiaba el alcohol, el tabaco, las fiestas… ¡No me gustaba relacionarme con la gente! ¡Yo no encajaba en ese mundo de adolescentes con las hormonas revolucionadas!
―Vamos, Abby. Enróllate, tía ―dijo Matías, insistiendo demasiado.
Tragué saliva y observé a mi alrededor con cierta complacencia. Para mí era un momento incómodo en el que no sabes si en tu primera fiesta teniendo dieciocho años, debes pedir permiso o como mayor de edad que era, ya no hacerlo.
«¿Permiso? ¿A quién? ¿A tus padres?», preguntó con ironía mi conciencia.
Sacudí la cabeza, agarré el vaso de plástico y di un sorbo.
Matías sonrió orgulloso, pero cuando el alcohol me abrasó la garganta y me quemó las entrañas, tosí sin parar.
―Te lo dije ―susurró Carla, antes de beber su refresco por una pajita de color rosa.
Odiaba darle la razón a Carla, pero la tenía. Si le hubiera hecho caso desde un principio, ahora mismo, en aquel preciso momento, las dos estaríamos celebrando mi cumpleaños y mi despedida viendo una película y comiendo palomitas.
Matías me dio unas palmadas en la espalda para ayudarme con las arcadas.
―Lo siento, no estoy acostumbrada a beber ―susurré tímidamente, devolviéndole el vaso.
¡No quería aquel asqueroso líquido cerca de mí o la que terminaría vomitando en la alfombra de dibujos étnicos sería yo!
Matías agarró el vaso y sus dedos acariciaron mi mano intencionadamente. Alcé la mirada del suelo y lo vi sonreírme de manera sexy. Yo me ruboricé. Pero en serio me ruboricé como un maldito semáforo en rojo. Fue tanto que me hormigueaban las manos por falta de sangre.
―No te preocupes. Tenemos toda la noche para emborracharnos ―dijo Matías con una sonrisa pícara, antes de darse la vuelta y unirse a sus compañeros del equipo de fútbol.
―¿Qué coño ha sido eso? ¿Emborracharte? ―preguntó mi mejor amiga con los ojos abiertos como platos―. Está intentando seducirte… creo que te quiere follar.
Esta vez tosí, pero porque me atraganté con mi propia saliva. A veces, Carla era muy bruta hablando, incluso contestaba mal, pero en realidad tenía un corazón enorme. 
―No digas estupideces. Te recuerdo que soy la nerd del colegio.
De repente, empezó a sonar una música techno. Alguien había encendido el ordenador portátil de Lucas y, ahora, la música techno que tanto le gustaba a mi hermano sonaba en los altavoces de la casa.
―¡Merda! ―exclamé en gallego. En cuatro años, lo poco que había aprendido en gallego eran palabrotas como la que acababa de decir: Mierda.
―Tu hermano te va a matar. Te lo di…
―¡Cállate, por favor! ―grité exasperada, llevándome las manos a la cabeza.
Subí las escaleras de dos en dos hasta llegar a la segunda planta. Los cordones que había puesto para impedir el paso no sirvieron de nada.
¿Cómo podía ser tan ilusa al creer que unos cordones de tela iban a impedir que unos adolescentes borrachos no subieran a la segunda planta de la casa?
Caminé con paso firme hacia la habitación de mi hermano y entré echando humo por las orejas.
―¡Fuera de aquí! ―le grité a un chico que, por cierto, tampoco sabía su nombre, mientras éste buscaba más canciones en el ordenador de Lucas.
―Vale, vale, tranquila ―comentó él levantando las manos en alto―. ¡Qué aguafiestas eres, joder!
Lo fulminé con la mirada hasta que lo vi desaparecer escaleras abajo. Me acerqué al portátil de Lucas, pero, antes de que mis dedos tocaran alguna tecla, retiré la mano y negué con la cabeza.
«¡Qué aguafiestas eres, joder!».
Me mordí el labio inferior con nervios y dejé que la música siguiera sonando. Aquella era mi última noche en el pueblo y también era mi cumpleaños. Estaba harta de tener toda la responsabilidad de cuidar a mi hermano y ser un ejemplo para él. Yo también necesitaba vivir la vida.
¡Disfrutar, por lo menos, de mi cumpleaños!
Cerré la puerta de la habitación de Lucas y bajé las escaleras con cuidado de no tropezarme. Había decidido ponerme un sencillo vestido estampado con flores sobre un fondo color verde, y unas deportivas blancas. Según mi hermano, yo era como una muñequita de porcelana que vendían en las jugueterías porque siempre usaba vestidos. Me observé en el espejo de la entrada e hice un mohín con los labios. Yo tenía el cabello corto y negro, los ojos marrones y la piel blanca. No había nada de especial en mí, excepto mi encantador remolino en la frente que hacía que mi flequillo se abriera.
Dejé de mirarme en el espejo y me di la vuelta para observar a mi mejor amiga con una sonrisa radiante. Era una noche especial para mí e iba a festejar mi cumpleaños por todo lo alto, pero toda la seguridad y alegría que tenía dentro desaparecieron como una hoja en un día de tormenta.
La puerta de la entrada se abrió y apareció Lucas con el ceño fruncido. Parecía molesto, pues mi hermano era muy antisocial y, como dije anteriormente, un chico problemático. Cuando sus ojos se desviaron hacia los altavoces, donde sonaba la música de su ordenador portátil, supe en ese mismo momento que mi hermano iba a matar a alguien.
¡Él odiaba que tocaran sus cosas!
Intenté dar un paso hacia él y explicarle lo que estaba sucediendo, antes de que alguien terminara herido, pero cuando vi a sus amigos detrás de él, me paralicé como una estatua. Lucas tenía un pequeño grupo de amigos, entre ellos su mejor amigo, Tomas García, a quien conoció con dieciocho años cuando nos mudamos aquí y con quien mantenía una buena relación como si fueran hermanos.
Tomas y Lucas tenían la misma edad, veintidós años, y, desgraciadamente, compartían las mismas «aficiones». Sabía que Tomas no era un buen compañero para Lucas, por sus venas corría el peligro y en el pueblo ya se rumoreaba que el grupo de mi hermano estaba metido en asuntos peligrosos. Lo único que sabía de Tomas era que no tenía padres y que vivía en una casita, cerca de la nuestra, con sus abuelos paternos. Odiaba verle la cara casi todos los días y que me llamara mocosa durante estos cuatro años. Por supuesto, él era consciente de que yo lo odiaba, pero a Tomas le encantaba vacilarme, cabrearme y luego hacerme un cariño.
Tragué saliva, nerviosa, cuando él desvió un segundo su mirada hacia mi vestido, o hacia mí, no sabría decirlo bien. Pero aquello fue suficiente para erizarme todo el vello presente en mi cuerpo. Bajé la vista al suelo y dejé que el pelo me cubriera las mejillas sonrojadas.
¡Sí! La triste realidad de todo esto era que a mí me gustaba Tomas. Me había enamorado de él, pero tampoco le daba importancia porque sabía que simplemente era ese estúpido primer amor de adolescente y que esperaba, con todo mi ser, que desapareciera de mi cabeza lo antes posible.
Caminé hacia Carla con la esperanza de que mi hermano y sus amiguitos me dejaran en paz, como solían hacerlo. Ellos solían usar la casa para reunirse a hablar de sus asuntos de trabajo y beber como cosacos. Tardé varios meses en acostumbrarme a sus gritos y carcajadas estrepitosas, pero lo que todavía no me acostumbraba era a la mirada penetrante de Tomas.
Lo observé por encima del hombro y me sorprendí al verlo observándome fijamente. Solté un suspiro y cerré los ojos intentando mantener la calma, mientras mi corazón martilleaba a toda velocidad contra mi caja torácica. Tomas, a pesar de ser un hombre peligroso, era muy guapo. Perfecto. Y más atractivo cada día que pasaba. Era alto, casi en el metro noventa de estatura, tatuado y musculoso, pero sin parecer un culturista. Lo que más me gustaba eran sus ojos azules como el mar profundo de la Costa da Morte, la región donde vivíamos actualmente, y que contrarrestaban con su cabello azabache y su piel morena.
¡Sí, Tomas García era un bombón! Y él… ¡Oh, él era consciente de su atractivo!
Pero fue una noche de invierno, unos dos años atrás, cuando lo vi sin camiseta en nuestro salón. Mi hermano y Tomas estaban sangrando y supe inmediatamente que se habían peleado con otra banda. Pensé que al ver aquella escena llena de sangre, la atracción que sentía por Tomas desaparecería, pero el resultado fue todo lo contrario. Aquella noche no pude sacarle la mirada de encima de su cintura estrecha y sus alargados músculos en la espalda separados por el surco de su columna. Tomas tenía una cicatriz en la ceja, pero con el piercing era complicado distinguirla. Creía que aquello no tenía importancia, pero aquella noche de invierno cuando vi su espalda y su pecho lleno de cicatrices supe que eran pruebas evidentes de que la violencia no era nada nuevo en su vida.
―Tomas no te saca el ojo de encima ―susurró Carla, sorbiendo ruidosamente el refresco por la pajita.
Por supuesto, Carla sabía que a mí me gustaba Tomas. Necesitaba hablar con alguien de mis sentimientos, y ni mi hermano ni mis padres entraban en ese plan.
¡Dios Santo!
Si mi hermano se enterara de que tenía fantasías sexuales con su mejor amigo… ¡no quería ni imaginar su reacción! Y si mis padres, unos abogados estrictos que querían asegurarse de mantener una buena imagen y reputación, aunque eso implicase enviar a sus hijos a la otra punta del país, supieran que estoy enamorada de un posible delincuente lleno de tatuajes y cicatrices… ¡Uff, tampoco me quería imaginar sus reacciones!
La primera vez que le conté a Carla lo que sentía por Tomas, no le hizo ni pizca de gracia. Los rumores en el pueblo donde vivíamos corrían a la velocidad de la luz y se rumoreaba que Tomas García era un delincuente muy peligroso. No había pruebas de ello, pero durante los cuatro años que llevaba viviendo con Lucas descubrí que él y su grupito de amigos estaban metidos en negocios sucios. Por ello, me odiaba a mí misma porque, egoístamente, había permitido que Tomas se acercara a Lucas para tener la excusa de verlo a menudo por casa.
¡Si mi hermano estaba metido en asuntos peligrosos, la culpa era mía!
―Tu hermano y Tomas vienen hacia aquí ―susurró Carla con la preocupación reflejada en la voz.
Merda.
Cerré los ojos repitiéndome: «No voltees, Abby, no voltees».
Pero claro, tenía a Carla, «la discreta», al lado… Ella me codeó en las costillas y yo me sobresalté.
―¡Abby! ―La voz de mi hermano hizo que me tensara.
Estuve un buen rato dándoles la espalda, no por miedo a encararme con mi hermano, sino por ver a Tomas. Me humedecí los labios, apreté la tela de mi vestido entre mis manos y, armándome de valor, me di la vuelta para observarlos.
Los ojos negros de Lucas echaban chispas de cólera. Por otra parte, los ojos azules de Tomas brillaban y en su boca percibí la sombra de una sonrisa.
―¿Qué coño es todo esto? Creí que no tenías amigos ―dijo Lucas, observando con recelo a mis compañeros de clase. Muchos de ellos no se dieron cuenta de que la pandilla de mi hermano estaba en casa, pero otros pocos sí, pues sus miradas destilaban miedo.
Como había dicho, los rumores en aquel pequeño pueblo volaban a la velocidad de la luz…
Abrí y cerré la boca varias veces, sin saber muy bien por dónde empezar. Luego observé a mi amiga Carla, esperanzada de que me echara un cable, pero ella parecía más nerviosa que yo. Sabía que, al igual que el resto de mis compañeros, Carla le tenía miedo a Lucas y a sus amigos.
―Me dijiste que esta noche no vendrías a casa… ―fue lo único que pude decir.
Lucas se cruzó de brazos y frunció tanto el ceño que sus cejas casi se unen.
―Bien, pues está claro que te engañé. Es tu cumpleaños, teníamos pensado celebrarlo contigo ―dijo él y yo abrí los ojos sorprendida, muy sorprendida.
Tomas chasqueó la lengua en desaprobación y apoyó una mano sobre el hombro de Lucas.
―Dile la verdad, Luc. Teníamos pensado celebrar que tu hermana se va mañana del pueblo. Ya no tendremos a la mocosa merodeando por casa ni espiándonos constantemente.
Me asaltó tanta rabia e impotencia que apreté las mandíbulas y le miré con unos ojos llenos de odio. Podía haberle soltado que era un idiota y un payaso, pero no. Agarré la mano de Carla con la intención de largarme de allí.
¡Me había dolido en el alma saber que a Tomas no le afectaba mi partida hacia Madrid! ¡A él le daba igual! ¡Y la culpa era mía por ser una estúpida ilusa!
Antes de que diera un paso para largarme de allí, junté toda la valentía que pude y lo fulminé con la mirada.
―Yo también voy a celebrar que no volveré a verte nunca más… Pa… ¡Payaso! ―grité a todo pulmón para hacerme oír por encima de la música y, sinceramente, me sentí genial. ¡Como si me hubiera sacado un peso de encima!
Tomas dejó de sonreír y, por primera vez en cuatro años, me observó de una manera extraña que ni yo misma supe descifrar. Apreté la mano de Carla para buscar un punto de apoyo y la arrastré conmigo hacia la cocina, donde se escuchaba el bullicio de los jugadores del equipo de futbol del instituto.
―Abby, espera ―dijo Carla, pero yo seguí sujetándole la mano cuando entramos en la cocina.
―¡Sí, otra vez! ―gritó uno de aquellos chicos mientras sus compañeros intentaban encestar pelotas de ping-pong en vasos llenos de alcohol.
Me acerqué a la encimera, agarré un vaso de cerveza y lo bebí de un trago. Aquellos tíos empezaron a aplaudirme y vitorearme. Intenté disimular el desagrado del alcohol mientras agarraba otro vaso, dispuesta a bebérmelo de un golpe.
―¡Abby! ―gritó Carla, sacándome el vaso de la mano.
Un chico empezó a silbar mostrando su desaprobación, pero Carla le arrojó el vaso a la cabeza. Mi amiga era una mujer de carácter, tenía muy mal genio, pero a pesar de ello poseía un lado tierno y humanista.
―Deja de comportarte como una cría ―me ordenó ella, agarrándome la cara para que la observara a los ojos―. Emborrachándote no conseguirás que Tomas te vea con otros ojos ―susurró por lo bajo para que solo yo la escuchara―. Ahora mismo estás cabreada y triste. Sé cómo te sientes, ¿vale? Sé que duele mucho que el chico que te gusta te rechace, pero en unos meses estarás agradecida de que todo esto haya sucedido así. Él no es un buen tío, Abby. No te merece.
Cerré los ojos y tragué saliva para sacar los restos de cerveza de mi boca. Estuve durante unos largos segundos ensimismada en mis pensamientos, pero, finalmente, asentí con la cabeza.
―Tienes razón. ¡Por Dios! Acabo de cumplir dieciocho años. Tengo toda una vida por delante para enamorarme y desenamorarme de muchos tíos.
―¡Exacto! De hecho, empecemos hoy y no lo dejemos para mañana ―dijo ella, sonriéndome con pillería―. ¡Disfrutemos de esta noche!
Yo le sonreí y Matías, quien estaba jugando a encestar las pelotas de ping-pong en los vasos, se acercó a nosotras.
―Abby, creía que no estabas acostumbrada a beber alcohol ―dijo él, sonriéndome ampliamente.
―Espero que la cerveza no se me suba a la cabeza ―comenté preocupada, llevándome las manos a la boca.
Matías carcajeó a mandíbula batiente y, sin esperármelo, me rodeó los hombros con el brazo. Carla, quien estaba a mi lado, enarcó una ceja y sonrió con pillería.
―No he sido capaz de encestar la pelota en ningún vaso, hasta que llegaste tú. ¡Eres mi amuleto de la suerte! Ven, acompáñame ―dijo él, sin esperar a que aceptara su petición.
Esta vez, Matías me rodeó la cintura con el brazo y empezó a lanzar las pelotas hacia los vasos. Yo me puse tensa. Era la primera vez que un chico me abrazaba de esa manera. Matías gritó emocionado cuando ganó la partida y me estrechó más contra él.
―Te lo dije, Abby, eres mi amuleto de la suerte… ―susurró cerca de mi rostro, tan cerca que incluso podía oler el alcohol en su aliento.
Yo asentí lentamente, con la boca abierta, mientras lo observaba sin pestañear. Luego, se inclinó para besarme y puse la mano sobre mi boca, antes de que sus labios tocaran los míos.
Matías me miró con el ceño fruncido, parecía molesto.
―¿Pero qué coño estás haciendo con mi hermana, hijo de la gran puta?
Antes de girarme hacia la puerta de la cocina para explicarle la situación a Lucas, alguien me agarró del codo y me estrechó contra su pecho. Bajé la vista a los brazos que me estaban rodeando y, cuando vi los tatuajes, supe que era Tomas.
―¡Ah! ―Carla pegó un chillido, horrorizada, cuando Tomas le dio un puñetazo en la cara a Matías y lo tumbó.
Los compañeros de Matías lo ayudaron a levantarse del suelo, temblando de miedo.
―¡Largaos de mi casa, nenazas! ―gritó Lucas como un completo energúmeno.
El resto de los amigos de Lucas se encargaron de sacar de la casa a mis compañeros de clase, quienes empezaron a correr hacia la salida cagados de miedo.
¡Nadie quería problemas con mi hermano y sus amigos!
Todavía entre los brazos de Tomas, observé a Carla con las lágrimas en los ojos. Aquella noche había terminado de la peor manera posible y la culpa era de Tomas.
Me revolví entre sus brazos y me solté de su agarre. Apenas fui consciente de que era la primera vez que Tomas me abrazaba…
Lo observé con toda la rabia del mundo mientras apretaba los puños a ambos lados de mi cuerpo, pero él parecía impasible.
¡Incluso me atrevería a decir que le causaba gracia verme enojada!
―¡Te odio, Tomas García! ¡Te odio! ―grité con la voz entrecortada, aguantando las ganas de llorar―. Por tu culpa, Lucas está metido en trabajos sucios. ¡Maldito el momento en que mi hermano te trajo a esta casa!
―¡Abby, sube a tu habitación ahora mismo! ―me ordenó Lucas, pero yo lo desafié con la mirada.
―¿En serio, Lucas? ¿Ahora quieres actuar como un buen hermano mayor? ¡Vete a la mierda! ¡Me habéis jodido la vida! ¡Todos! ―exclamé, perdiendo los nervios―. ¿Alguna vez alguien se ha preocupado por mí? ¿Alguna vez te has preocupado por saber cómo me siento? ―le pregunté, acusándolo con el dedo índice―. Yo aquí, durante cuatro malditos años empezando una vida desde cero, intentando cuidarte y resulta que estás metido en negocios sucios. ¡Os he escuchado a ti y a tus amiguitos, Lucas! ¡Os he escuchado hablar sobre problemas entre pandillas. ¿De verdad piensas que soy tan ilusa? ¡Eres un egoísta! Si quieres arruinar tu vida, dímelo ahora mismo y me olvido en lo que me queda de vida en intentar llevarte por el buen camino, idiota. ¡No pienso perder más años de mi vida contigo!
Lucas gruñó y dio un paso hacia mí con los puños apretados.
―¿Me has estado espiando, maldita mocosa? ¿Nuestros padres lo saben?
Por primera vez, me asusté. Mi hermano era un loco, pero nunca creí que podría llegar al extremo de pegarme o hacerme algo, aunque también era la primera vez que lo veía tan cabreado conmigo.
―Ya has escuchado a tu hermano ―dijo Tomas, interponiéndose entre nosotros dos para cargarme sobre su hombro―. La llevo a su habitación, Luc. Relájate. La mocosa ya se va mañana…
―¿Qué? ¡Suéltame ahora mismo, Tomas! ¡Tú eres el culpable de todo esto! ―grité, descargando mi furia en él, al mismo tiempo que pataleaba y lo golpeaba con los puños en la espalda―. ¡Carla! ¡Carla, lo siento mucho! Lo siento…
Mi mejor amiga me observó con tristeza, sin saber muy bien qué hacer. Cuando Tomas empezó a subir las escaleras, dejé de golpearlo y, sin poder controlarlo, sollocé. 
―Te odio, Tomas. Te odio… ―susurré con la voz rota mientras hipaba entre sollozos―. Has estropeado mi cumpleaños. ¡Lo has estropeado todo!
Cuando Tomas entró en mi habitación, cerró la puerta tras de sí con un fuerte golpe. Chillé horrorizada cuando él me arrojó contra el colchón.
―To-Tomas… ―balbuceé con nervios cuando se puso a cuatro patas sobre el colchón y se acercó a mí.
―No te preocupes, Abby. Yo te daré un buen motivo para odiarme de verdad ―murmuró con voz ronca.
Yo retrocedí hasta llegar al cabecero y lo golpeé en la cara con los pies. El nudo que tenía en la garganta me impedía chillar. Estaba asustada… ¡Por Dios, él me estaba asustando!
Tomas me agarró por los tobillos y me arrastró hacia él, provocando que el vestido se me subiera hasta mis muslos. Luego se colocó encima de mí, a cuatro patas, y me aprisionó las piernas y, con una mano, me agarró las muñecas por encima de la cabeza.
Después de patalear como una loca, intentando soltarme inútilmente de su agarre, quedé quieta hiperventilando mientras nos observábamos fijamente.
―¿Qué vas a hacerme? ―pregunté con la voz entrecortada mientras las lágrimas corrían por mis mejillas.
Él me observó de pies a cabeza, pasándose la lengua seductoramente por los labios.
―¿Tú qué crees, mocosa?
Apreté los dientes y levanté la cabeza para acercarme más a su rostro.
―De ti puedo esperarme cualquier cosa. Creía que Lucas era un pirado, pero tú eres mucho peor que mi hermano…
Tomas apretó más mis piernas, provocando que las abriera, y yo gemí, pero no de dolor…
Él sonrió ufano y yo desvié la mirada hacia la mesita de noche con las mejillas completamente encendidas.
―Me deseas, Abby, y ahora mismo deseas que te toque ―susurró con voz ronca, a centímetros de mi rostro.
Giré la cabeza para volver a observarlo y nuestras narices chocaron. Negué ligeramente con la cabeza mientras nuestros alientos se mezclaban.
―Sí, Abby. Cada vez que me ves, me desnudas con la mirada ―dijo y abrí la boca, sorprendida y nerviosa.
―No…no… ―balbuceé.
―Sshh…
Tomas me acarició la mejilla y el labio inferior. Parpadeé varias veces para saber si aquello era o no un sueño.
―Lo extraño de todo esto es que no te dieras cuenta de lo mucho que deseo tocarte, Abby. Desde el primer día que te vi, aun cuando eras una maldita mocosa de catorce años. ¡Joder!
Aquella confesión me tomó por sorpresa. Intenté apretar las rodillas cuando noté una ligera humedad en mi entrepierna, pero Tomas me lo impidió y se colocó entre ellas. Los dos soltamos un suspiro cuando su enorme bulto chocó contra mi centro.
¡Uff! Aquello era nuevo para mí. Sensaciones jamás experimentadas y con el chico que me gustaba desde hace cuatro años.
―Lo que te he dicho es cierto, Abby. Estoy contento de que te largues de aquí y espero que no vuelvas nunca más ―dijo, rompiendo la magia del momento.
Sus palabras me hicieron tanto daño que apenas pude pronunciar palabra.
―Aquí no estás a salvo. Olvídate de tu hermano y haz una nueva vida en la ciudad. Lucas no tiene solución, Abby, y tú lo sabes ―susurró y luego tragó saliva, antes de seguir hablando―. El peligro me rodea constantemente y no puedo permitir que salgas herida. Las cosas se están complicando en el pueblo, Abby…
Tomas me agarró la cara con una mano y apoyó su frente contra la mía.
―Prométemelo ―me ordenó con voz firme―. Prométeme que no volverás a pisar un pie en este pueblo. ¡Prométemelo!
Yo solté un sollozo. Aquello era demasiado para mí. Entre mis nervios, la tristeza y el miedo por la situación que estaba viviendo, me sentía completamente mal.
―¡Abby!
―¡Sí, te lo prometo! ―chillé entre lágrimas y sollozos.
¿Acaso no era eso lo que quería? ¿Vivir mi vida y empezar a disfrutar sin estar constantemente preocupada por mi hermano Lucas? Merecía ser feliz y mis padres tenían que entenderlo.
Además, Tomas tenía razón: no podía cambiar la personalidad de Lucas, ¡no podía estar el resto de mi vida guiándolo por el buen camino! Y Tomas lo sabía porque los dos eran iguales y no tenían solución…
―Bien… ―susurró Tomas en voz baja, aflojando el agarre de mis muñecas y piernas. Por primera vez en cuatro años, noté a Tomas un poco nervioso e incluso me atrevería a decir que estaba tenso―. Pero antes tengo que asegurarme de que no te olvides de mí tan fácilmente, mocosa.
Parpadeé varias veces para ahuyentar las lágrimas que se me habían agolpado en los ojos, pero Tomas me enmarcó el rostro con una delicadeza que jamás esperaría de él y, finalmente, me besó.
Me besó con tanta pasión que las rodillas me temblaron. Yo le rodeé el cuello con los brazos y me olvidé de la razón de mis lágrimas. Tomas me besó una y otra vez, con más profundidad. Me atrapó el labio inferior con los dientes cuando se apartó y luego regresó a por más. Yo gemí contra su boca y él gruñó, excitado.
―Feliz cumpleaños, Abby ―susurró él con la respiración completamente agitada, rozando sus labios contra los míos―. Estoy deseando que llegue ya tu siguiente cumpleaños para repetir esto.
―Entonces vendré para el año que viene y…
Tomas me besó bruscamente para impedir que siguiera hablando y negó con la cabeza. Yo gemí cuando él me mordió el labio inferior.
―No, Abby. Me lo has prometido ―dijo con voz seria.
―¿Y cómo harás para reunirte conmigo en mi siguiente cumpleaños? ―pregunté con timidez.
Tomas sonrió débilmente y se acercó a mi rostro de nuevo.
―Yo mismo iré allí donde estés, Abby, pero nunca intentes buscarme. ¿Me has entendido? ―me preguntó y yo asentí con la cabeza, todavía embobada por los efectos embriagadores de sus besos―. Bien, porque te prometo que el regalo de tu próximo cumpleaños será mucho mejor que unos simples besos…
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«Yo mismo iré allí donde estés, Abby, pero nunca intentes buscarme. ¿Me has entendido?».
Desde aquella noche, habían pasado seis años. Es decir, casi seis cumpleaños sin tener noticias de Tomas ni de Lucas. Intenté ponerme en contacto con ellos por teléfono y correo electrónico, pero era como si en estos últimos seis años los dos hubieran desaparecido por completo de la faz de la tierra.
Lo único que sabía de ellos era que, oficialmente, estaban metidos en trabajos peligrosos y quien lideraba la banda era Tomas. Carla me lo había confirmado, aunque ella tampoco tenía mucha información sobre ellos. Al parecer, Tomas y mi hermano actuaban como fantasmas y muy rara vez se dejaban ver por el pueblo.
Yo sabía que la zona costera gallega era un punto estratégico de carga y descarga de droga. Aquel tema me ponía los pelos de punta. Carla me había dicho que en el pueblo se especulaba que la banda de Tomas estaba detrás de toda esa mafia de compraventa de drogas en la zona de la Costa da Morte, pero no quería creérmelo…
¡No podía ser cierto!
Piii, piii.
Estaba tan ensimismada en mis pensamientos que apenas fui consciente de que estaba invadiendo el carril contrario. Frené de golpe, el coche patinó hacia la derecha y, gracias al cielo, conseguí detenerlo en la cuneta.
Sin dejar de agarrar el volante, respiré entrecortadamente y dejé caer la cabeza hacia atrás.
Los nervios me estaban consumiendo por dentro, sabía que no estaba haciendo lo correcto volviendo a Galicia… al pueblo donde vivía Lucas… al mismo lugar donde vivía Tomas…
Durante esos seis años, hinqué los codos y estudié muchísimo hasta conseguir ser veterinaria. 
¡Sí! Había conseguido cumplir uno de mis sueños, pero no me sentía completamente feliz. Saber que mi hermano estaba en serios problemas me intranquilizaba y, en parte, me sentía culpable. No quería que a Lucas le pasara nada malo.
«Pero antes tengo que asegurarme de que no te olvides de mí tan fácilmente, mocosa». 
¡Y vaya si lo había conseguido! 
Durante esos seis años no dejé de pensar en Tomas. Necesitaba saber por qué en ningún momento se puso en contacto conmigo. No es que yo lo estuviera esperando durante seis años. ¡Para nada! De hecho, en la facultad tuve dos novios, pero ninguno había conseguido sacarme a Tomas de la cabeza. Él no era un simple estúpido amor de adolescente, sino un verdadero amor del que costaría librarme…
Solté un sonoro suspiro y puse el coche en marcha. Me observé durante unos cortos segundos en el espejo retrovisor y sonreí débilmente. Ya no era la mocosa de hace seis años. Ahora era una mujer, y mi cuerpo lleno de curvas lo confirmaba, aunque seguía siendo la misma chiquilla de pelo negro, con un remolino en el flequillo y que solía ponerse vestidos estampados de flores.
Bajé la ventanilla para llenarme los pulmones de aire fresco y olor a lluvia. Había echado mucho de menos Galicia. Era irónico, pues yo crecí en la ajetreada ciudad de Madrid, pero los cuatro años que pasé en Galicia fueron realmente espléndidos. No había punto de comparación con la tranquilidad y el aire puro que se respiraba en la costa gallega, concretamente, en la región de la Costa da Morte.
Seguí conduciendo por la montaña y, desde lo alto de la cima, pude ver los acantilados y el mar rompiendo furioso contra las rocas, unas rocas tan afiladas que parecían cuchillos. Respiré el aroma a salitre, intentando relajarme mientras conducía, pero fue inevitable no pensar en que aquel lugar podría ser una perfecta zona de descarga para la droga y alijar los fardos en la playa.
¿Acaso Tomas era tan peligroso como para ser un líder de una banda de narcotraficantes?
«El peligro me rodea constantemente y no puedo permitir que salgas herida. Las cosas se están complicando en el pueblo, Abby…».
Un escalofrío me recorrió la espina dorsal cuando recordé las palabras de Tomas. Yo sabía que no estaba haciendo lo correcto al intentar buscarlo, pero no tener noticias de mi hermano ni de él me mataba por dentro. Además, de alguna manera, mi destino estaba en Galicia, pues, hace cosa de unas semanas atrás, envié mi currículum a una clínica veterinaria situada en el pueblo de Tomas y, para mi suerte, me contrataron.
¡Así que, mañana mismo empezaría a trabajar!
Había pensando en mudarme a la casa de Lucas, pero Carla me dijo que ni loca me acercara por allí. Al parecer, aquella casa la usaban meramente para hacer reuniones entre pandillas y hacer la compraventa de la droga… o al menos eso decían.
Obviamente, no sabía si aquello era cierto, pero, por si acaso, me había alquilado un apartamento cerca de la clínica para así evitar desplazarme en coche.
Cuando llegué a la intersección, giré a la derecha y seguí por una carretera secundaria que se metía en una zona llena de bosque espeso. A medida que avanzaba por la carretera, mi corazón palpitaba con más fuerza.
Cuando me mudé con Lucas a Galicia, me volví una chica exploradora y bastante curiosa. A parte de tener que espiar a mi hermano, también me gustaba explorar las pistas forestales que rodeaban la casa o irme a caminar por la orilla del mar. A Tomas nunca le agradaba la idea de que una mocosa como yo anduviera sola por el bosque, él siempre me advertía: «La curiosidad mató al gato». Pero yo siempre le contestaba: «Los gatos tienen siete vidas».
Así que, haciendo caso omiso a las advertencias de Carla y Tomas, aparqué el coche frente a la casa de Lucas. Apagué el motor, bajé la ventanilla y me limité a escuchar algún ruido. Achiné los ojos y observé todo con sumo detalle, pero no había ningún tipo de indicio que me indicara que alguien viviera allí. Es más, la casa parecía abandonada. Las paredes, que eran blancas, ahora estaban cubiertas de musgo y enredaderas. Y el pequeño jardín de la entrada parecía una selva enmarañada.
Si mis padres fueran unos padres de verdad, que se preocuparan por sus hijos, no tendría la necesidad de estar allí, frente a la casa de Lucas, preocupada por encontrarlo sano y salvo.
Me bajé del coche y unas nubes negras taparon la luz del sol. De repente, la penumbra invadió el bosque, en el que las ramas de los árboles bailaban al son de un aire cada vez más violento. Me crucé de brazos para resguardarme del frío y me maldije a mí misma por no llevar medias. Ya me había olvidado de que el tiempo en la zona de la Costa da Morte era frío y húmedo.
En aquella oscuridad podía escuchar el romper de las olas golpeando contra las rocas. Un escalofrío me recorrió la espina dorsal, pero intenté calmar mis nervios. Tenía que reconocer que aquel lugar podría ser la escena perfecta para rodar una película de terror.
Subí las escaleras del porche con las piernas temblando mientras los peldaños de madera crujían bajo mis pies. Me mordí el interior de mi mejilla mientras acercaba mi mano al pomo de la puerta, rezando porque estuviera abierta. Pero, cuando creí que no encontraría nada allí y que la casa estaba inhabitada, el chirrido de unos neumáticos irrumpió en el silencio del bosque.
Con la mano todavía sobre el pomo de la puerta, me paralicé y, entonces, observé en el reflejo del cristal de la puerta que un coche negro estaba aparcado justo al lado del mío.
En ese momento el mundo se detuvo, se paró el tiempo. O al menos esa era la sensación que yo tenía. Podía sentir el latido de mi corazón golpeando violentamente bajo mi piel, alimentando el miedo que fluía libremente por mis venas.
Me resultó difícil tragar saliva, pero, finalmente, desvié la mirada hacia el coche negro con la esperanza de romper la opresión de mi pecho.
Mis ojos se abrieron de golpe cuando vi el BMW negro con la puerta del piloto abierta, pero sin nadie dentro.
¿Cómo era posible? No había escuchado ningún ruido…
Me vi obligada a deslizar el nudo formado en mi garganta. Podía sentir la respiración agitarse mientras un escalofrío recorría mi espalda. Observé a mi alrededor, nerviosa, esperando a que el dueño de aquel BMW diera la cara. Me detuve unos instantes, solo se escuchaba el ruido del viento acariciando las copas de los árboles. Me separé de la puerta e intenté dar un paso hacia las escaleras del porche. Tenía que entrar en mi coche y salir de allí lo más rápido posible, pero, tan pronto mi pie tocó el primer peldaño, un hombre encapuchado y vestido completamente de negro apareció detrás de mi coche.
El mentón me empezó a temblar. Apenas había luz y no pude verle el rostro, pero cuando bajé la mirada a sus manos y vi una pistola, el alma se me cayó a los pies.
«¿Cuántas vidas dijiste que tenían los gatos?», preguntó con mordacidad mi conciencia.
Pum.
El ruido de las olas al romper, empujadas por las violentas ráfagas de viento, parecían disparos de cañón. Y, en un momento de distracción, aquel hombre empezó a correr hacia mí.
El miedo intentó paralizarme, pero me armé de valor y corrí hacia el lateral de la casa para saltar por encima del pasamanos del porche. Caí de rodillas y gemí de dolor cuando las piedrecillas y la tierra se clavaron en mi delicada piel. Sentí correr la sangre tibia por mis piernas, pero me incorporé rápidamente y corrí lejos de aquella casa.
¡Lejos de aquel desconocido!
No era muy buena en los deportes, pero podía aguantar corriendo durante varios minutos y más aún al saber que un loco con pistola me estaba persiguiendo.
¡Dios Santo! ¿Y si era algún narcotraficante?
Ahora entendía por qué Tomas se cabreaba conmigo cuando salía sola a caminar por el bosque. Probablemente, él tenía miedo de que me encontrara con algún narcotraficante y que fuera testigo de algún delito.
¡Uff! Ser testigo de un delito era lo peor que me podría pasar, porque a los delincuentes no les gustan los testigos ni dejar cabos sueltos que pudieran perjudicarles.
¡Dios Santo! Ahora mismo, yo era un cabo suelto y aquel hombre con pistola quería deshacerse de mí.
¡Seguro!
―¡Ah! ―chillé cuando aquel hombre salió de la nada y empezó a pisarme los talones.
El miedo hizo que dejara de pensar correctamente. Apenas fui consciente de que aquel hombre había rodeado la casa por el lado contrario y que casi me atrapa.
Intenté acelerar mi ritmo, pero ni mis piernas ni mis pulmones daban ya más de sí.
En esos momentos estaba perdida. No sabía hacia dónde correr, ni dónde esconderme.
―¡Abby, cuidado!
Mis piernas disminuyeron el ritmo y giré la cabeza para observar al hombre que gritó mi nombre, pero en un despiste me resbalé al pisar unas piedras sueltas.
Desesperadamente, intenté agarrarme a cualquiera cosa antes de resbalarme por el acantilado perpendicularmente al mar. Solté un sollozo cuando la raíz de un árbol, a la que me había agarrado, empezó a levantarse del suelo. Intenté impulsarme para subirme, pero no fui capaz. Las olas rompían con más fuerza contra el acantilado mientras gotas de salitre salpicaban mi cuerpo. El mar parecía dispuesto a engullirme en cualquier momento, rugiendo como un famélico león.
―¡Abby!
Alcé la mirada y mis ojos se abrieron con sorpresa cuando aquel hombre se sacó la capucha y estiró sus manos para intentar sujetarme.
―¿Tomas? ―pregunté en un susurro―. ¡Ah!
La raíz del árbol se desenterró por completo y cuando creí que mi fin había llegado, Tomas me agarró de la mano justo a tiempo.
―¡Abby, agárrate fuerte!
Solté un sollozo cuando mi cuerpo se abalanzó de un lado a otro, mientras Tomas intentaba subirme. El mar, como si se rehusara a dejarme ir, lanzó una ola gigante que se estrelló contra la mitad del acantilado, rociándonos a los dos con agua salada.
―¡Abby, agárrate a mi otra mano! ―gritó Tomas y yo intenté sujetarle la otra mano sin éxito alguno.
―¡Ah, Tomas! ¡No me sueltes!
Unos segundos después, otra ola rompió contra la cima del acantilado y me sobrepasó. Si hubiera seguido agarrada de la rama, aquella ola me hubiera arrastrado.
Tomas, sin importarle caerse al acantilado conmigo, se inclinó más hacia el borde y, haciendo un esfuerzo sobrehumano, estiró su brazo y consiguió agarrarme la mano.
―Merda… ―murmuró él entre dientes y yo giré la cabeza hacia atrás cuando vi una enorme ola acercándose a nosotros―. ¡Vamos, Abby, vamos, sube rápido!
Yo intenté impulsarme con las piernas y, entre mi agilidad y la fuerza de Tomas, conseguimos salir del acantilado antes de que la ola nos arrastrara.
Pum.
El estruendo de la ola al romper contra el acantilado fue terrorífico.
A cuatro patas sobre el cuerpo de Tomas, empapada y jadeante, tosí con fuerza e intenté recuperar mi respiración normal.
―Abby… ―Tomas me apartó el pelo mojado de mi cara para observarme a los ojos.
Su rostro reflejaba preocupación y desconcierto por verme allí, pero sobre todo miedo. Mucho miedo, pues sus manos no dejaron de acariciarme cada rincón de mi rostro, cuello, hombros, brazos….
Sus ojos azules brillaban con fuerza y, sin poder evitarlo, le acaricié la cicatriz en su ceja derecha. Lo había extrañado tanto… Creí que tardaría semanas en encontrarlo y, nuevamente, el destino nos había vuelto a unir.
Tomas desvió la mirada de mis brazos para clavarla en mi rostro. Yo tragué saliva con fuerza cuando lo observé más intensamente. Tomas ya tenía veintiocho años, era un hombre hecho y derecho. Tenía una incipiente barba que lo hacía verse más atractivo y su pelo negro era un poco más largo.
Parecía que los años le sentaban bien y lo hacían verse más irresistible.
Tomas me agarró la mano para que dejara de acariciarle el pelo, mientras las olas seguían rompiendo contra el acantilado, a unos metros de nuestra posición.
Él parecía sorprendido, pero su expresión se tornó tensa.
―Abby… ―Esta vez, Tomas pronunció mi nombre con una voz cargada de rabia.
Ahogué un chillido cuando él me agarró la cintura y me hizo girar, hasta dejarme boca arriba. Ahora Tomas estaba a cuatro patas encima de mí, como la última vez que nos vimos.
Él apretó los puños contra la hierba y un músculo por debajo de su mandíbula palpitó.
―Me lo prometiste, Abby ―murmuró cabreado, muy cabreado.
¿Acaso aquello era lo que verdaderamente importaba? Después de seis malditos años sin saber nada de él, ¿lo único que iba a hacer era reprocharme cosas?
―No puedes reprocharme que…
―¡Puedo reprocharte tantas cosas que te dormirías antes de que terminase de contarlas!
Yo lo enfrenté con los ojos cuajados en lágrimas.
―¡Tú también me lo prometiste! ―le grité con fuerza, haciéndome oír por encima del ruido de las olas.
Tomas arrugó el entrecejo, como si intentara recordar. Aquello sí que me cabreó.
―¿Sabes qué día es hoy, idiota? ―le pregunté con una sonrisa irónica―. Te prometo que el regalo de tu próximo cumpleaños será mucho mejor que unos simples besos… ―susurré y el rostro de Tomas se transformó en sorpresa―. Sé que tu cumpleaños fue hace un mes.
Me acerqué lentamente a él, mi boca a un suspiro de la suya, mientras mi corazón latía de forma errática. Tomas, sobresaltado, sintió el ligerísimo roce de mis labios, como un susurro…
―Pero antes tengo que asegurarme de que no te olvides de mí tan fácilmente ―dije y sus ojos brillaron de manera especial al ser consciente de que estaba repitiendo las mismas palabras que él me dijo hace seis años.
―¡Ah! ―Tomas cayó a mi lado, agonizando de dolor, mientras sus manos masajeaban su entrepierna.
Me levanté, un poco adolorida por los cortes en mis rodillas y lo observé durante unos segundos, antes de desviar la mirada al acantilado. El vello se me puso de punta mientras las olas rompían con más violencia.
―Feliz cumpleaños, Tomy ―le dije con mordacidad―. Te prometo que el regalo de tu próximo cumpleaños será mucho mejor que un simple rodillazo en los huevos…
Tomas murmuró palabrotas en gallego mientras apretaba los dientes para controlar el dolor.
―Sé que eres el líder de una banda de narcotraficantes, por eso estabas vigilando la casa de Lucas. Sé que, por tu culpa, mi hermano está metido en trabajos sucios. Y sé que, ahora mismo, iré al cuartel de la Guardia Civil con tu coche para que busquen pruebas en él y te encierren en la cárcel.
Salí corriendo de allí con la rabia borboteando en mis venas. Carla tenía razón sobre Tomas. Yo lo había visto con mis propios ojos. Tomas estaba vigilando la casa de Lucas. La misma casa que los miembros de su banda utilizaban para realizar la compraventa de drogas.
―¡Abigail!
Cuando Tomas o Lucas me llamaban por mi nombre completo, significaba que estaban muy cabreados. Lo observé por encima del hombro y, para mi mala suerte, el rodillazo que le di en las pelotas no fue lo suficientemente fuerte.
Me monté en su BMW y cerré la puerta. Para mi suerte, las llaves estaban dentro y, sin más dilaciones, encendí el coche, di marcha atrás y frené bruscamente para observar a Tomas, retándome con la mirada.
Él apretó los puños con fuerza. Al ver que los nudillos se le ponían blancos, comprendí que había puesto la pata hasta el fondo. Habían pasado seis años… ¡Y en seis años, las personas cambian!
Antes de arrancar de nuevo el coche y salir de allí, Tomas se llevó la mano a la espalda y la metió en la cintura de su pantalón para sacar la pistola que había guardado allí.
Sí, amenazarlo con ir a la Guardia Civil había sido un error…
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Había dado un montón de vueltas a la manzana, nerviosa, pero no fui capaz de bajarme del coche para entrar en el cuartel de la Guardia Civil. Si seguía dando vueltas así alrededor del cuartel, iba a levantar sospechas y, al final, los agentes terminarían creyendo que yo era una cómplice de la banda de Tomas.
¡Dios Santo! ¿Qué coño estaba haciendo? ¿En qué estaba pensando?
Ir a un cuartel de la Guardia Civil para hacer una denuncia no era tan fácil como aparentaba ser. No me había dado cuenta de que los agentes podrían sospechar de mí y que yo también me pondría en problemas.
De repente, mi móvil empezó a vibrar. Aparqué el coche y saqué el teléfono móvil del bolsillo de mi chaqueta.
¡Era un mensaje de Tomas!
«Esconde el coche, Abigail, o lo lamentarás. ¡Nadie puede verte dentro de ese maldito BMW! Dime dónde estás ahora mismo e iré a por el coche yo mismo».
No sabía cómo reaccionar… Por una parte, estaba asustada porque la idea de conducir un coche de un narcotraficante no me hacía mucha gracia, pero también estaba cabreada porque creía que Tomas había cambiado su número de teléfono ya que, durante todos estos años, nunca me respondió a ningún mensaje.
Me encogí en el asiento al ver que unos marineros que caminaban por la calle me miraron con curiosidad, como si se estuvieran preguntando quién demonios era y qué hacía con aquel coche.
No sé, tal vez me estaba emparanoiando…
Sin pensarlo más veces, encendí el coche y salí de allí pitando. Y, en menos de diez minutos, llegué a mi destino. Levanté el pie del acelerador y aparqué el coche en el primer hueco que encontré en la cuneta. Observé el edificio donde me alojaría y luego desvié la mirada hacia la clínica veterinaria que estaba justo al lado.
Agarré el teléfono móvil y le escribí un mensaje a la casera, explicándole que ya estaba allí esperándola para que me entregara las llaves. Empecé a mover las piernas con nervios mientras observaba las calles vacías. Tenía miedo de que alguien me viera en aquel coche y me confundieran con otra persona. Estaba jugando con fuego y tenía muchas probabilidades de salir quemada. Solía ver muchas películas de acción y sabía que llevar el coche de un narcotraficante no era seguro. No sabía si Tomas tenía cuentas pendientes con otras pandillas o si estaba en busca y captura.
¡Maldita sea!
Bajé un poco la ventanilla, necesitaba sentir el aire fresco en la cara o terminaría vomitando el salpicadero.
Ring, ring.
El ruido del teléfono me sobresaltó, trayéndome de regreso a la realidad. Bajé la vista a mis piernas para observar la pantalla de mi móvil.
¡Era Tomas!
Dejé que el móvil sonara y vibrara sobre mis piernas hasta seis veces, pero no contesté.
¡Ni siquiera me atreví a mirar el teléfono!
De pronto, apareció un coche por la calle. Yo me tensé y aguanté mi respiración al máximo, aunque comprendí la estupidez de mi gesto. El coche se detuvo sobre el césped, a unos metros del mío. La puerta del copiloto se abrió y sentí un cúmulo de emociones enfrentadas unas contra otras cuando vi a un hombre de unos cincuenta años, buscando a alguien con la mirada. Tenía miedo, pero me sentía con más fuerza que nunca. Así que, no me amedrenté.
Aquel hombre clavó la mirada en el BMW, frunció el ceño y achinó los ojos para traspasarme con una mirada severa. 
Por un momento, pensé que aquel hombre me haría algo, hasta que del asiento del conductor de aquel coche salió una mujer con una sonrisa, irradiando felicidad hasta por los ojos. Solté un suspiro muy fuerte sacando el aire.
¡Ellos eran mis caseros!
Bajé del coche y me rodeé el cuerpo con los brazos para defenderme del frío que me envolvía.
La mujer esbozó una sonrisa de oreja a oreja cuando me vio trotando hacia ella.
―¿Abigail Hernández? ―me preguntó y yo asentí con la cabeza.
―¡Sí, sí, soy yo! Tú debes de ser María ―hablé de manera muy efusiva, demasiado diría yo. Carraspeé y sonreí para disimular mis nervios.
―Sí, encantada, por fin nos conocemos en persona. ¡Ay, meu Deus, estás empapada! No sabía que había llovido… ―susurró ella, desvelando cierto tono de preocupación en su voz.
―Sí, ya sabemos cómo es el tiempo aquí en Galicia. Hace sol y de repente se pone a llover ―dije, disimulando mis nervios.
Creí que mis caseros no me creerían y que me preguntarían por qué estaba mojada, pero, gracias al cielo, no fue así. 
―Será mejor que vayamos directamente al grano. ― «Sí, por favor», pensé para mí misma―. El trayecto tuvo que ser largo y agotador. Seguro que estás deseando descansar algo ―dijo ella, al mismo tiempo que me daba las llaves del apartamento―. Los papeles que me has enviado al correo electrónico ya están firmados y el contrato listo. Espero que disfrutes de tu estancia aquí, Abigail.
―Sí, yo también lo espero… ―murmuré por lo bajo, aguantando con estoicismo el frío mientras trataba de disimular el castañeo de mis dientes y el tembleque de mi cuerpo.
―Cariño ―nos interrumpió el mismo hombre de antes mientras se acercaba a nosotras―. ¿Es ella? ―preguntó un poco borde para mi gusto, pero tampoco le di mucha importancia.
―Sí. Abigail, él es Xulio, mi marido ―nos presentó María sin borrar la sonrisa de la cara.
Yo observé de soslayo a Xulio y le regalé una sonrisa breve y tensa que se desvaneció con la seriedad de su rostro.
Tras varios segundos en silencio, Xulio abrió la boca con la intención de preguntarme algo, pero luego pareció arrepentirse y la cerró de golpe. Sonrió fingidamente y rodeó la cintura de su mujer con un brazo.
―¿Está todo listo? ¿Ya nos podemos ir? ―preguntó él y su mujer asintió con la cabeza.
―Sí, ya hemos terminado. El hijo de los señores Gómez se pondrá muy contento cuando conozca a su nueva ayudante. Abigail es una chica muy guapa, ¿verdad, cariño?
Xulio me observó de reojo y frunció el ceño.
―¿Ella va a trabajar en la clínica veterinaria? ―preguntó él y María volvió a asentir con la cabeza.
Xulio me observó de arriba abajo y luego desvió la mirada hacia el BMW de Tomas. La idea de que el marido de mi casera sospechara de mí me ponía los pelos de punta, pero intenté disimular los nervios de la mejor manera posible.
―Abigail Hernández, claro… ―Xulio susurró para sí mismo y yo tragué saliva con fuerza―. Tienes un hermano mayor, ¿verdad? Lucas Hernández…
El aire se me congeló en los pulmones y me paralicé como una estatua al escuchar el nombre de mi hermano.
Ring, ring.
El móvil empezó a sonar en mi mano derecha, pero en ningún momento retiré mi mirada de Xulio, quien enarcó una ceja y se cruzó de brazos.
¡Estaba perdida! ¡Aquel hombre desconfiaba de mí!
―¿No vas a contestar el teléfono? ―me preguntó María, un poco confundida por mi reacción.
Gesticulé con la mano y me humedecí los labios mientras pensaba en una mentira.
―¿Estás bien, Abigail? ―inquirió Xulio con un tono que no me gustó nada, todavía de brazos cruzados y sin sacarme la mirada de encima.
Cerré los ojos e intenté pensar con claridad durante unos segundos, antes de meter la pata. Volví a abrir los ojos y observé a Xulio, quien seguía con la mirada clavada en mí esperando a que dijera o hiciera algo.
¡Vale! Tenía dos opciones. La primera, contestar al teléfono y evitar el interrogatorio de Xulio. Y la segunda, ignorar la llamada y arriesgarme a que mis caseros desconfiaran de mí.
Sí, definitivamente, elegiría la primera opción. No podía permitir que mis caseros pensaran que era una delincuente y arriesgarme a que rompieran el contrato del alquiler.
―Lo siento mucho, pero tengo que contestar. ¡Es urgentísimo! Mis padres están preocupados. Espero veros muy pronto. Y no os preocupéis, prometo que cuidaré de vuestro apartamento como si fuese mío ―les dije, mientras el móvil seguía sonando.
Mi casera me regaló una sonrisa tranquilizadora, pero su marido me observó atentamente, casi como si intentara ver a través de mí. Nerviosa, por el miedo a que Xulio supiera que estaba mintiendo, descolgué el teléfono sin mirar quién me estaba llamando y me lo acerqué a la oreja.
―¡Hola, papá! Acabo de llegar a mi nuevo apartamento. No te preocupes, estoy bien.
Luego sacudí mi mano en el aire para despedirme de mis nuevos caseros, y corrí hacia el edificio sin darles tiempo a que me preguntaran más cosas.
Subí las escaleras hacia la primera planta con la respiración entrecortada y, con las manos temblando, intenté abrir la puerta de mi nuevo apartamento. Giré la llave en la cerradura, empujé la puerta para abrirla y entré bruscamente, como si estuviera escapando de un asesino, para luego cerrar la puerta a mi espalda. La atmósfera parecía tan frágil que temía desgarrarla con mi respiración agitada, por lo que me aparté cuidadosamente de la puerta y me pegué contra la pared.
―Abigail.
Me sobresalté y abrí los ojos como platos cuando escuché la voz de Tomas en el teléfono. Estaba tan asustada y ensimismada en mis asuntos que no fui consciente de que todavía tenía el móvil pegado a mi oreja.
―Tomas.
Los dos permanecimos en silencio. Lo único que se escuchaba eran nuestras respiraciones.
―¿Has ido al cuartel de la Guardia Civil?
Me separé de la pared y caminé de un lado a otro por el pasillo, tratando de mantener la calma.
―Abigail… ―murmuró de nuevo mi nombre en un tono de voz que sonaba a advertencia.
―¡No! ―respondí contundente, apretando los puños.
Me acerqué a la ventana del salón, aparté las cortinas a un lado y observé el BMW aparcado en la cuneta.
De repente, empezó a llover, suave al principio y luego con intensidad.
¡Aquello era un aviso de mal presagio!
―¿Dónde estás? ―me preguntó con voz seria y profunda.
Cerré los ojos y me mordí el labio inferior. A pesar del peligro que suponía hablar con Tomas, mi corazón empezó a palpitar violentamente.
«¡Dios! El amor es un insensato, especialmente el mío», pensé para mis adentros.
Me aparté de la ventana, me dejé caer sobre el sofá y me masajeé las sienes.
―¿Para qué quieres saberlo? ―le respondí con otra pregunta, sabiendo que aquello lo molestaría, pero él no dijo nada.
Se hizo un silencio al otro lado de la línea. Oí unos ruidos de fondo, típicos de una radio. Fruncí el ceño y ladeé la cabeza, intentado descubrir si Tomas estaba conduciendo mi coche.
―Última oportunidad, Abigail. Dime dónde estás ―exigió saber y yo tragué saliva, nerviosa.
―Si te lo digo, ¿qué me harás? ―inquirí, pero él suspiró con frustración―. Sé a lo que te dedicas, Tomas.
―No te preocupes por lo que te haré yo, sino por lo que pueden llegar a hacerte otras personas ―dijo con voz firme, sin vacilación alguna en sus palabras―. Te recuerdo que tienes mi coche, Abby. Si realmente sabes a lo que me dedico, deberías estar más preocupada.
Mis ojos se llenaron de lágrimas. Tenía un nudo en la garganta y una bola de nervios en la boca del estómago.
―Abby, ¿te ha visto alguien conduciendo mi coche? ―preguntó él, rompiendo el silencio.
Mi mentón empezó a temblar y me pareció que el pecho se me iba a abrir en cualquier momento, que el corazón se me iba a salir y caer al suelo.
―Abigail, necesito que me respondas. Esto no es un juego, tengo muchos enemigos y ahora mismo corres peligro.
Me llevé una mano a la boca para reprimir el sollozo involuntario que se me subió por la garganta. Tomas tenía razón. Si era cierto que él estaba metido en trabajos sucios, también era cierto que tenía enemigos.
¡Uff! Sentí una arcada repentina, pero supe controlarla.
―Mis nuevos caseros me han visto bajar de tu coche ―confesé con la voz entrecortada y la mirada perdida―. Xulio… ―dije y tragué saliva para seguir hablando―. Xulio sospecha de mí. Sabe que soy la hermana de Lucas y creo que sabe que el BMW es tuyo.
―Espera, espera… ¿Tus caseros? ¿Has alquilado un apartamento?
Abrí los ojos como platos cuando me di cuenta de mi metedura de pata y farfullé algo que me hizo parecer aún más loca.
―Yo… yo no… ―balbuceé y, en reacción, colgué el teléfono.
Estaba tan nerviosa y asustada que apenas podía pensar con claridad. Me levanté del asiento y observé de nuevo por la ventana el BMW de Tomas. El viento arreció con fuerza contra la ventana y yo me aparté en reacción, asustada. La tormenta que se avecinaba era sin duda un mal presagio que no auguraba nada bueno para mi futuro cercano.
Yo no creía en cosas paranormales, pero desde que me mudé al pueblo de Tomas mi mentalidad cambió. Galicia, conocida como terra de meigas, era un sitio lleno de misterio, magia y leyendas.
Me llevé las manos a la cara para evitar sollozar y me acuclillé. Me estaba arrepintiendo de venir a Galicia en vez de haberme quedado en Madrid y buscar un trabajo allí. Carla me lo había advertido…
―¡Oh, Dios mío, Carla!
Marqué el número de mi mejor amiga y la llamé, pero no tuve contestación. Seguí insistiendo varias veces, pero sin éxito alguno. Como había dicho, en seis años la gente cambia… ¡y mucho!
Tenía que reconocer que Carla, de vez en cuando, respondía mis mensajes, pero desde que me fui del pueblo, ella y yo no volvimos a hablar por teléfono ni a mantener la misma estrecha relación que tuvimos en el pasado. Era como si la gente que conocía, o creía conocer, ya no existiera: Lucas, Tomas, Carla…
Ella sabía que hoy iría al pueblo. Ayer le envié un mensaje de texto diciéndoselo, pero, como era de esperarse, Carla no me respondió el mensaje y ni siquiera me llamó para saber cómo estaba.
Encendí las luces del apartamento y me abracé a mí misma mientras caminaba por el pasillo. El apartamento de María y Xulio era pequeño y antiguo, pero muy acogedor. El salón y la cocina estaban juntos, y en el pasillo había un cuarto de baño y mi habitación.
De repente, el granizo golpeó contra la ventana haciendo un escándalo. Un escalofrío me recorrió la espina dorsal y decidí tomar una ducha caliente, pero cuando me saqué la chaqueta me di cuenta de un pequeño detalle.
―Merda…
¡Mi equipaje estaba en el maletero de mi coche! ¡Y mi maldito coche lo tenía Tomas!
Agarré el teléfono con la mano temblando y llamé a Tomas mientras caminaba de un lado a otro del salón, nerviosa, jalándome el pelo con desesperación.
―Maldito capullo ―susurré para mí misma mientras comprobaba si tenía cobertura.
Llamé de nuevo a Tomas, pero no me contestó. El teléfono sonaba, sonaba y sonaba. Y, justo cuando estaba a punto de colgar, distinguí un sonido al otro lado de la puerta principal.
Aparté el teléfono de la oreja y escuché con más atención, incluso cerré los ojos para concentrarme en el ruido. Caminé con pasos cortos hacia la puerta principal mientras sonaba la melodía de un teléfono.
Mi corazón empezó a martillear violentamente contra mi pecho. Colgué la llamada y la melodía enmudeció. Marqué de nuevo el número de Tomas y la melodía volvió a sonar, esta vez un poco más lejos, como si se estuviera alejando escaleras abajo.
Sacudí la cabeza e intenté no dejarme llevar por el miedo y volví a llamar, pero esta vez no escuché ninguna melodía al otro lado de la puerta.
Colgué la llamada, guardé el teléfono en el bolsillo de mi vestido y me acerqué a la puerta. Observé por la mirilla mi equipaje, que constaba de dos maletas.
Los nervios me dominaron y no supe muy bien qué hacer. Estaba claro que Tomas había descubierto dónde estaba y él mismo me había traído mi equipaje.
Pero, ¿qué debía hacer? Si abría la puerta, Tomas tendría la oportunidad de entrar en el apartamento. Pero si no la abría, nunca recuperaría mi equipaje.
¡Maldita sea!
Me puse de puntillas para volver a observar por la mirilla y cerciorarme de que Tomas no estuviera allí. Me humedecí el labio inferior, nerviosa, y cerré la mirilla.
Apoyé la mano en la manilla y abrí la puerta sin sacar la cadena de seguridad. Tanteé por el borde de la puerta y observé las dos maletas sobre el felpudo. Saqué los pasadores y solté la cadena de seguridad para coger mi equipaje y encerrarme de nuevo, pero cuando conseguí guardar mis maletas en el apartamento, vi a Tomas subiendo por las escaleras.
Yo me paralicé y él enarcó una ceja. Agarré con fuerza la manilla de la puerta y él caminó con paso lento hacia mí, como lo haría un depredador con su presa para evitar asustarla.
―¡Abby! ―gritó mi nombre con fuerza cuando le cerré la puerta en las narices.
Pasé los pasadores, coloqué la cadena de seguridad y, sin sacar la mirada de la puerta, caminé marcha atrás hasta chocarme con el sofá. Fui a mi dormitorio y me encerré. Al momento sonó el timbre acompañado de golpes en la puerta. Sentada en el borde de la cama, mientras escuchaba el sonido impertinente del timbre, intenté tranquilizarme o me desmayaría allí mismo.
Lo primero que se me pasó por la cabeza fue avisar a un vecino, pero recordé que me acababa de mudar y ni siquiera sabía si tenía vecinos. Y, al parecer, debía de ser la única residente del edificio, pues Tomas no parecía importarle hacer una escandalera en la puerta principal de mi nuevo apartamento.
Después pensé en llamar a la Guardia Civil, pero me pareció una terrible idea. ¿Qué iba a decirles? ¿Que el hombre al que le robé su coche estaba en mi apartamento intentando recuperar lo que era suyo?
Me paralicé durante unos segundos cuando Tomas dejó de golpear la puerta, pero sabía que aquello era un truco.
¡Tomas seguía allí afuera, esperando a que tuviera un mínimo descuido cuando abriera la puerta!
Agarré una lámpara de la mesita de noche y salí del dormitorio con la mano temblando. Me acerqué de nuevo a la puerta, tratando de descubrir el más pequeño ruido en el exterior. Y, después de casi cinco minutos, por fin me pareció oír pasos…
―No puede ser… ―susurré con la voz temblorosa al darme cuenta de que el sonido de los pasos provenía del interior del apartamento.
Me di la vuelta y observé a Tomas salir detrás de las cortinas del salón. Su ropa estaba empapada y del pelo mojado le escurría el agua por la cara. Su semblante estaba serio, muy serio, de las veces que más serio se le había visto; y sus ojos azules auguraban castigo y sangre. Bajé la vista lentamente y me di cuenta de que sujetaba una pistola en su mano izquierda. Estaba enamorada de Tomas y confiaba en él, pero confiaba en el Tomas de hace seis años, no en el hombre que tenía frente a mí con la expresión furibunda y amenazándome con una maldita pistola.
¡Un hombre que se dedicaba al narcotráfico!
La lámpara se me cayó de la mano y cuando ésta se estrelló en el suelo, reaccioné y salí corriendo hacia mi habitación.
Intenté cerrar la puerta, pero Tomas se abalanzó sobre ella y, antes de que pudiera cerrarla, introdujo un pie impendiéndomelo.
Grité horrorizada cuando él empujó la puerta con el hombro y ésta se abrió de golpe. Caí al suelo y me arrastré hacia atrás, observándolo con pánico, hasta que mi espalda chocó contra la mesita de noche.
Clavé la mirada en su pistola, asustada, ya que era la primera vez que veía una en persona. Nunca me imaginé que Tomas o Lucas llegaran a usar un arma.
¡Nunca!
Tomas bajó la mirada a su pistola y luego desvió la mirada hacia mí. Frunció el ceño, maldijo por lo bajo en gallego y soltó un suspiro, antes de dejar la pistola sobre el colchón.
Luego dio un paso hacia mí, pero intenté retirarme hacia atrás todo lo posible, pegando mi espalda contra la mesita de noche.
Tomas enarcó las cejas, sorprendido, pero luego gruñó cabreado.
―¿De verdad crees que sería capaz de hacerte daño, Abby? ―me preguntó, molesto y ofendido.
Yo no respondí, no porque no quisiera, sino porque no me salían las palabras. Estaba en un estado de shock, atónita por todo lo que estaba viviendo.
Tomas se acuclilló hasta quedar a medio metro de mi cara.
―Mírame a los ojos y dime qué ves en ellos… ―susurró en voz baja, pero yo negué con la cabeza y desvié la mirada hacia la pared.
No podía articular palabra al tenerlo tan cerca, ¡apenas podía respirar con facilidad! La tentación de apoyarme en su musculosa figura era casi irrefrenable. Y aunque mi razón me advirtiera que Tomas terminaría haciéndome daño, mi corazón gritaba constantemente que él era el hombre de mi vida.
Estaba envuelta en la batalla razón-corazón y no tenía ni idea de quién saldría victorioso porque mi señor Cerebro siempre fue más responsable y racional, mientras que mi señor Corazón ansiaba vivir la vida con el mayor goce.
Sí, desde que conocí a Tomas, con catorce años, había convivido con la lucha constante entre la razón y la emoción.
¡Entre mi cerebro y corazón!
Tomas agarró mi mentón para obligarme a mirarlo, pero yo cerré los ojos negándome a abrirlos.
―Abby, nunca te haría daño… Daría hasta el último aliento de mi vida por ti.
Abrí lentamente los ojos y me encontré a Tomas observándome con suma atención, con esos ojos azules tan dulces e intensos que me enamoraron la primera vez que los vi. Esos ojos que sabían cómo recorrer cada parte de mi cuerpo y hacer renacer en mí sentimientos escondidos.
Tomas, todavía sujetándome del mentón, atrajo mi rostro hacia el suyo.
―No te imaginas lo mucho que te he echado de menos, Abby. ¡Joder! Estoy tan contento de volver a verte, mocosa, pero al mismo tiempo tengo unas ganas de estrangularte… ―dijo, deslizando la mano hasta mi cuello y apretándolo ligeramente, sin llegar a hacerme daño―. Te dije que no volvieras a buscarme, Abby. No deberías estar aquí…
―Me has echado tanto de menos que ni siquiera intentaste ponerte en contacto conmigo ―solté con mordacidad.
―Debo mantenerte a salvo, incluso si tengo que lastimarte yo mismo.
Fruncí el ceño y le aparté la mano con brusquedad, sorprendiéndolo.
―¿Mantenerme a salvo? ¿De quién? ―pregunté, pero él apretó los puños y las mandíbulas, rehusándose a contestar mi pregunta.
Yo solté una sonrisa falsa junto a un ruidoso soplido por la nariz.
―Eres un mentiroso, Tomas. Desde el primer momento en que te vi, supe que serías una mala influencia para mi hermano. Debí avisar a mis padres para que nos enviaran a otro lugar. ¡Lejos de aquí, lejos de ti!
Mis palabras parecieron molestarlo, pues Tomas apoyó una mano en la mesita de noche, justo encima de mi cabeza, y se inclinó hacia mí para intimidarme. El deseo que había entre nosotros crepitaba como si fuese algo vivo mientras la tensión circulaba de un lado a otro.
―Pero no lo hiciste. A pesar de saber que era un hombre peligroso no hiciste nada. ¿Por qué, mocosa? ¿Acaso estás enamorada de mí?
Levanté la mano y le di una bofetada en la mejilla con todas mis fuerzas. Sentí que me ardía la palma de la mano, pero me daba igual. Apreté mis dientes con toda mi fuerza. La ira había despertado a la fiera que estaba dormida en mi interior.
Y sí, en aquel momento, mi cerebro le estaba ganando la batalla a mi corazón.
―Lo único que siento por ti es asco ―mentí, pero logré expresar toda esa repulsión en mi tono de voz.
Tomas se humedeció el labio inferior y sonrió ladino.
―Una respuesta demasiado fácil como para que sea sincera.
―¿Cómo puedes hablar de sinceridad? ¿Acaso tú estás siendo sincero conmigo?
Tomas me agarró por debajo de las axilas, me levantó del suelo y me arrojó al colchón como si fuera una muñeca de trapo.
Se inclinó sobre la cama y se colocó encima de mí con una mirada peligrosa en sus ojos azules. Deslicé las manos por sus pectorales, con la intención de detenerlo, pero acariciarlo fue un error, pues yo ya no tenía control sobre mí misma.
―Ni un solo jodido minuto he dejado de pensar en ti durante estos seis años, Abby. Desde el primer momento en que te vi, comencé a sentir una fuerte ilusión dentro de mí. Y cuando nos besamos por primera vez, me enamoré perdidamente de ti… y aún sigo enamorado de ti, Abigail Hernández.
Intenté hablar varias veces, pero el nerviosismo podía conmigo. En ese momento me daba igual si Tomas era realmente un narcotraficante. El amor era ciego, y yo estaba ciega por él.
¡Dios! El amor que sentía por él era tan intenso que, finalmente, mi corazón había ganado la batalla a la razón.
―¿Crees que para mí fue fácil decirte que no volvieras a buscarme y que formaras una nueva vida con otro hombre? ―me preguntó con la rabia reflejada en su tono de voz.
Tomas me agarró la cara con cierta brusquedad, como si estuviera enojado consigo mismo. Sabía que estaba molesto porque yo había incumplido mi promesa.
―No tienes ni puta idea de lo difícil que han sido estos seis años para mí, Abigail. Quería ir a buscarte a Madrid para llevarte conmigo, pero las cosas no funcionan así, mocosa…. La vida no es un cuento de hadas ―dijo con voz firme, cabreado―. Ahora mismo vas a largarte de aquí, antes de que tu hermano o alguien más de la banda se enteren de que estás en el pueblo.
Yo negué con la cabeza efusivamente. Tomas apretó los dientes y me agarró la mandíbula.
―No voy a suplicar que me prometas que te irás del pueblo, porque sé que no eres una mujer de palabra.
Mis manos empezaron a picarme, me temblaban las piernas, pero una vez más animándome a mí misma, estiré los brazos y le acaricié el pelo. Tomas soltó un suspiro y echó la cabeza hacia atrás, como si mi contacto le hubiera quemado.
Desde muy pequeña tenía mi vida bajo control, controlaba mis emociones y pensaba bien todos mis actos, pero en ese instante lo único que quería hacer era disfrutar del momento.
¡Disfrutar de la compañía de Tomas sin importarme las consecuencias!
―No eres el más indicado para hablar de promesas. Tú tampoco cumpliste con tu palabra… ―susurré sobre sus labios.
Tomas gruñó y sus ojos brillaron de una manera especial cuando mis manos encontraron el bajo de su sudadera.
―Abby, deja de hacer eso… Olvídate de mí… ¡No soy bueno para ti, joder!
Yo negué con la cabeza, arqueé la espalda y alcé las caderas. De su boca salió un gutural gemido y siseó entre dientes.
―¿Sabes qué día es hoy, Tomas?
Él, todavía con los ojos cerrados, apoyó su frente contra la mía y gruñó como un animal salvaje.
―Sí, hoy es tu cumpleaños… ―respondió él con voz ronca, al mismo tiempo que abría los ojos y me observaba con intensidad.
Mi pecho subía y bajaba traicionando mis emociones. Yo era consciente de la situación en la que estaba envuelta, y requería una buena dosis de masoquismo para aceptar ser la pareja de un narcotraficante.
Tras un momento durante el cual nos observamos mutuamente, Tomas extendió la mano y me acarició el labio inferior con el dedo pulgar.
―Yo cumpliré mi promesa, si tú también cumples la tuya ―susurró sobre mis labios hormigueantes.
Sin poder retener más el deseo de acariciarlo, rodeé su cuello con los brazos y enredé los dedos en su pelo. Intenté besarlo, pero Tomas ladeó la cabeza ligeramente hacia un lado para impedírmelo.
Yo fruncí el ceño con la respiración agitada, sin comprender a qué estaba jugando conmigo.
―¿Aceptas mi propuesta? ―preguntó él con voz ronca.
Mi mente estaba nublada por la excitación. Apenas podía pensar con claridad, lo único que quería en aquel momento era besarlo…
¡Costara lo que costase estaba decidida en conseguirlo!
―Tomas, no puedo aceptar tu propuesta. No quiero volver a irme y… ¡Ah! ―gemí cuando sus callosas manos se perdieron sin control bajo mi vestido, buscando, rozando y acariciando cada porción de mi cuerpo. 
―Mientes ―susurró en mi oído invitaciones excitantes en gallego.
¡Maldita sea!
Sus labios gruesos y duros se posaron sobre mi clavícula, ascendiendo despacio, arañando la piel de mi cuello con su incipiente barba.
―Tomas, esto no es justo. No puedes hacerme esto…
―Sshh…
Su mano izquierda me estaba sosteniendo firmemente por la nuca mientras que la derecha acariciaba mis piernas, torturándome de puro placer. Tomas rozó el interior de mis muslos, despertando una a una las zonas más receptivas de mi anatomía.
―Si aceptas mi propuesta, te prometo que el regalo que te voy a dar por tu cumpleaños será mucho mejor que unos simples besos en la boca…
Finalmente, su boca se posó sobre la mía con un tierno beso que me derritió entre sus brazos. En ese momento, la temperatura pareció ascender. Hasta mi vestido parecía demasiado pesado, demasiado caliente para el clima húmedo y frío de Galicia.
Desesperada, coloqué mi mano en el elástico de mis braguitas, pero Tomas me agarró de la muñeca para impedírmelo.
―Yo te ayudo con esto, pequeña, siempre y cuando aceptes el trato.
Yo me tensé cuando sentí sus dedos calientes sobre la tela de mis braguitas.
―Tomas… ―gemí de placer cuando su dedo pulgar empezó a trazar círculos en mi centro, provocando una reacción en cadena que no pude controlar.
―¡Tomas! ―grité, excitada y exaltada, cuando deslizó los dedos por el interior de mis braguitas de algodón y tiró de ellas con fuerza, dejándome desnuda ante él.
Sus ojos azules me atravesaron hasta el alma. Yo ya estaba palpitante, en espera de sus dedos… ¡de su boca si él quisiera! 
―Tomas, quiero…
Cerré la boca de golpe cuando lo vi esbozar una sonrisa ufana.
―¿Qué es lo que quieres, Abby?
Yo no pude contestar. Estaba tan excitada y nerviosa, que no era capaz de articular palabra.
Tomas se inclinó hacia mí, hasta que nuestros labios se encontraron y luego, con su boca contra la mía, interrumpió nuestro apasionante beso mientras sentía su fresco aliento entrar en mí.
―Acepta mi propuesta, Abby…
Lentamente deslizó su mano hacia mi clítoris, mientras su boca tomaba con fuerza la mía. Tomas deslizó el dedo corazón en mi interior y lo mantuvo allí mientras me besaba en el cuello.
Yo gemí en su boca mientras su dedo entraba profundamente en mi interior, doblándolo mientras el pulgar me presionaba el clítoris.
Estaba tan jodidamente excitada, que mis sentidos se inundaron de una marea desbordante de sensaciones jamás experimentadas.
―¡To-Tomas! ―intenté gritar, pero sus labios volvieron a atraparme la boca para impedírmelo.
Estaba al límite, al borde de un acantilado como lo estuve, literalmente, hacía escasas horas. Y Tomas era consciente de que estaba llegando al orgasmo, pues dejó de besarme y, esbozando una sonrisa peligrosa, retiró sus dedos de mi interior.
Yo solté un gemido que, en esa ocasión, transmitió cierto tono de protesta.
Tomas, sin sacarme la mirada de encima, se llevó los dedos mojados a su boca para succionarlos uno a uno.
Abrí la boca, jadeante, y tragué saliva cuando sentí mi boca seca, como si me hubiera tragado un puñado de arena.
―Llevo años queriendo saborearte, Abby ―murmuró con voz ronca, al mismo tiempo que se ponía de pie y me agarraba por los tobillos.
Solté un gritito cuando él me arrastró hasta el borde de la cama y me abrió las piernas sin pudor alguno. Sus ojos se clavaron en mi centro y, lentamente, se pasó la lengua por los labios.
―De ti depende que esta noche nos lo pasemos bien, Abby ―murmuró él, al mismo tiempo que sus manos se deslizaban desde mis rodillas hasta mi centro.
Yo me apoyé sobre los codos para observarlo con la mirada nublada por el deseo.
―Yo cumpliré mi promesa, si tú también cumples la tuya. ¿Trato hecho? ―me preguntó con un tono de voz cargado de deseo, aunque sus ojos parecían tristes. El brillo que los hacía parecer casi azules había desaparecido del todo.
Aceptar aquel trato suponía que ambos no nos volveríamos a ver…
―¿De verdad quieres que me aleje de ti, Tomas? ―le pregunté con la voz entrecortada.
Mi garganta me quería ahorcar. Sentía unas ganas inmensas de llorar y gritar.
Tomas apretó las mandíbulas y se arrodilló frente a mí, apoyando mis piernas en sus hombros.
―No, no quiero que te alejes de mí, Abby, pero tampoco quiero que corras peligro ―dijo, desviando la mirada de mi entrepierna para clavarla en mis ojos―. No hagas esto más difícil… ―rogó, al mismo tiempo que giraba la cabeza y besaba la parte interna de mi muslo―. Abby, por favor, acepta el trato que te estoy ofreciendo… No hay otra opción.
Dejé caer la cabeza en el colchón y observé fijamente el techo con el corazón a mil por hora. La voz de Tomas sonaba triste… melancólica. Cerré los ojos y dejé que las lágrimas corrieran por mis mejillas hasta que pude sentir su sabor.
―Abby, por favor. Déjame amarte… por última vez.
Yo solté un sollozo y negué con la cabeza, intentando cerrar las rodillas para impedir que Tomas siguiera soplando en mi centro.
―No, Tomas, esto no puede ser una despedida. No otra vez… ―sollocé y, al mismo tiempo, arqueé la espalda cuando él me mordió la ingle―. No puedo largarme, Tomas. Tú eres parte de mi vida. Quiero estar contigo… ―gemí sin dejar de llorar.
―Ahora mismo no podemos estar juntos, Abby. Entiéndelo… ―susurró él, abatido, y aunque no podía verle la cara, juraría que también estaba llorando.
Intenté incorporarme para observarlo, pero él colocó una mano encima de mi barriga y volvió a tumbarme sobre el colchón.
―Te doy tres segundos para que te decidas.
―Tomas, por favor…
―Uno.
Yo abrí los ojos como platos y tragué saliva, nerviosa.
―Dos.
Me llevé la mano al pecho y noté los latidos desbocados de mi corazón. En ese momento dejé de tener miedo y me olvidé de la realidad. Apreté los dientes con rabia y me guié por mi corazón.
―Joder, Abby… ―gruñó Tomas entre dientes, al mismo tiempo que agarraba la tela de mi vestido en un puño.
Él parecía igual de desesperado que yo. Los dos nos amábamos, eso era algo evidente, y la tortura de no poder tocarnos ascendía de manera vertiginosa.
―Tr…
Antes de que Tomas terminara de pronunciar la palabra tres, grité a todo pulmón:
―¡Acepto el trato!
Las lágrimas dejaron de brotar poco a poco de mis ojos y el silencio se cernió sobre nosotros como un pesado manto.
Ni Tomas ni yo dijimos nada.
Cerré los ojos y me mordí el labio inferior con nervios cuando escuché a Tomas tragar saliva. Podía sentir el aire tibio de su aliento golpear suavemente mi centro húmedo.
―Oh, Abby… ―susurró con voz ronca, antes de enterrar la cabeza entre mis piernas.
Grité, desesperada, agarrándome de sus hombros y clavándole las uñas. Tomas siguió castigándome con grandes lengüetazos mientras sus manos se deslizaban por mi abdomen y me acunaban los pechos. Excitada, apoyé mis manos sobre las de él.
Grité de nuevo y eché la cabeza hacia atrás, invadida por el placer que me estaba dando. 
―Joder, Abby, si sigues gimiendo así voy a correrme en los pantalones.
Tomas enterró el rostro en mi hendidura y me penetró los labios con su habilidosa lengua, mientras con la punta de su nariz me frotaba el clítoris.
Mis manos se empuñaron sobre la colcha cuando Tomas rodeó mi «botón mágico» con la lengua. Yo levanté las caderas y él aprovechó para deslizar sus manos bajo mi trasero, apretándome todavía más contra su boca. Luego hundí mis manos en su cabello, gritando de puro placer, mientras basculaba mi cuerpo al ritmo de sus lengüetazos.
Sentí una tensión en mi bajo vientre mientras Tomas me llevaba al límite, colmándome y haciéndome suya.
¡Sí! Al fin, yo era suya…
―Córrete para mí, Abby. Déjame disfrutar de este momento que tanto he ansiado, joder.
Fue maravilloso estallar con su voz exigiéndome que llegara al orgasmo mientras sentía su lengua succionando mi flujo vaginal, como si él estuviera degustando la mejor bebida del mundo. La descarga de placer que recorrió todo mi cuerpo fue intensa. Me revolví sobre el colchón, intentando alejarme de Tomas, pero él me tenía atrapada y la sensación de estar forzada hizo que el orgasmo fuera mucho más intenso.
Cuando terminé de convulsionar sobre el colchón, Tomas se incorporó y regresó a mis labios. Luego abrí la boca, todavía con la respiración entrecortada, para revelarle lo que bullía en mi corazón, ¡para decirle que lo quería! Pero cuando observé sus ojos bañados en lágrimas, mirándome con terrible tristeza, algo en mi interior se rompió.
Tomas y yo mantuvimos nuestras miradas unos minutos más y ninguno de los dos dijimos nada. Nuestras miradas hablaban por sí solas. Y, a través de aquellos profundos ojos azules, pude verlo todo otra vez. Pude sentir de nuevo su preocupación y el miedo de que alguien me hiciera daño.
No podía soportar verlo así. Le acaricié la mejilla y me di cuenta de que le ardía la piel. Sinceramente, me lo esperaba porque yo también estaba ardiendo.
Tomas se quedó inmóvil, cerró los ojos y dejó que le recorriera la cara con los dedos.
―Tomas… ―susurré con la voz rota, pero él negó con la cabeza y se tumbó a mi lado. Me abrazó por la cintura, apoyando su cabeza junto a mi pecho.
―No digas nada, Abby. Déjame disfrutar de este momento, por favor ―rogó―. No me despiertes de este sueño…
Y así permanecimos durante no sé cuánto tiempo, inmóviles y en silencio. Sentí que el labio inferior me temblaba mientras luchaba desesperadamente para aguantar las lágrimas.
¿Qué había hecho? Tomas me había tentando para que aceptara su maldita propuesta y yo había sucumbido a la tentación. Había aceptado cumplir la promesa de volver a Madrid, lejos de él y de mi hermano, a cambio de una noche de pasión.
A punto de echarme a llorar por lo que había hecho, las palabras de Tomas se arremolinaron en mi mente:
«Si aceptas mi propuesta, te prometo que el regalo que te voy a dar por tu cumpleaños será mucho mejor que unos simples besos en la boca…».
Parpadeé varias veces y fruncí el ceño cuando me di cuenta de un pequeño detalle. Observé a Tomas, quien se quedó plácidamente dormido en mi pecho, como si llevara años sin descansar. Luego observé la hora en mi reloj de pulsera y sonreí con pillería cuando me di cuenta de que ya eran casi la una de la madrugada. Es decir, Tomas no me había dado el regalo en el propio día de mi cumpleaños.
¡Él no había cumplido su promesa! ¡Así que, el trato estaba roto!
Me mordí el labio inferior para reprimir una risita. Volví a observar a Tomas dormir como un niño pequeño y sonreí débilmente.
―Esta vez he venido para quedarme, Tomas… No pienso marcharme de aquí hasta descubrir qué demonios está pasando. Y espero que tú y mi hermano me digáis lo que me estáis ocultando porque, de un modo u otro, lo averiguaré por mí misma…
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A la mañana siguiente me desperté sola y, con una sonrisa de tonta enamorada, enterré mi cara en la almohada.
¡Uff! El aire estaba impregnado del perfume de Tomas. En ese momento eché de menos su cuerpo cálido junto al mío, su boca, sus caricias… ¡Todo! 
Sacudí la cabeza y alejé cualquier pensamiento de Tomas. Tenía que centrarme. Hoy era mi primer día de trabajo.
Me levanté de la cama, cogí ropa limpia del equipaje y me fui al cuarto de baño para ducharme. Me topé con el espejo y me observé cuidadosamente el rostro para ver si algo había cambiado después de lo ocurrido. Sonreí de medio lado cuando observé mi cabello revuelto y mis mejillas sonrojadas. Pero lo más extraño era que mis ojos tenían más luz, un brillo especial.
Cuando terminé de ducharme, me vestí con la ropa que había escogido al azar de la maleta: un vestido beis de punto, medias negras y un conjunto de lencería del mismo color que el vestido.
Dejé que el pelo se secara al aire y me fui a la cocina para prepararme un café. Mientras el agua de la cafetera hervía furiosamente encima del hornillo de la vitrocerámica, agarré las llaves de mi coche que estaban encima de la mesa y me acerqué a la ventana del salón. Sí, la misma ventana que Tomas usó ayer para entrar en mi casa.
¿Cómo demonios había hecho para entrar tan sigilosamente en el apartamento?
Aparté las cortinas a un lado y observé los enormes nubarrones negros que avanzaban lentamente por el cielo. Luego bajé la vista a la calle y me di cuenta de que el BMW de Tomas ya no estaba aparcado en el arcén, sino mi coche. De repente, un hombre se paró frente a mi coche, dándole la espalda al edificio, para examinarlo con sumo detalle. Yo achiné los ojos y me acerqué más a la ventana para intentar observar con mayor nitidez la imagen que seguía sin identificar.
Pero, de repente, aquel hombre alzó la vista al edificio y clavó la mirada en mi ventana.
¡Era Xulio, mi casero!
En reacción, me aparté de la ventana y me escondí tras las cortinas con la respiración totalmente agitada.
Fruncí el ceño y me llevé la mano al corazón mientras trataba de calmar mis nervios. Definitivamente, Xulio sospechaba de algo.
La cafetera empezó a borbotear. Apagué el fuego y me serví una taza de humeante café para relajarme. Pero cuando observé la hora en mi reloj de pulsera, casi me atraganté al tragar el café. Me quedaban diez minutos para ir al trabajo. La clínica estaba a dos pasos de mi apartamento, pero quería dar una buena imagen en mi primer día de trabajo. Quería ir un poco antes de tiempo y entablar conversación con mi futuro jefe. El señor Gómez era un cirujano veterinario de unos cincuenta y pocos años. No sabía mucho más sobre mi nuevo jefe, por eso quería ir lo antes posible a la clínica y entablar un poco de amistad con él.
Cuando terminé de beberme el café y de comer un par de tostadas, dejé la tacita en el fregadero y me maquillé un poco para ocultar las ojeras. Luego me calcé unas botas de tacón bajo y agarré mi móvil de la mesita del salón. Sonreí como una tonta cuando pasé la yema de mi dedo pulgar por la pantalla del móvil, deseando que Tomas me enviara un mensaje. Pero la idea de recibir un mensaje de buenos días de Tomas o una llamada de mi mejor amiga, distaba mucho de la realidad. Guardé el móvil en mi bolso y agarré las llaves, antes de salir del apartamento.
Bajé las escaleras con mis tacones chasqueando el suelo de mármol y salí a la calle. Cuando pisé el asfalto y alcé la mirada hacia mi coche, me encontré a Xulio apoyado en él. Me sentí incómoda por la atmósfera enrarecida y más aún ante el intenso escrutinio de mi casero.
Ante una situación así, no supe cómo reaccionar. Pero por la manera en que me miró a mí y luego a mi coche, comprendí que debía explicarme. Sabía que él se olía algo raro y era lógico, teniendo en cuenta que ayer por la noche aparecí con un BMW y hoy por la mañana ya no estaba allí aparcado.
―¡Buenos días, Xulio! ¿Qué tal estás? ―lo saludé agitando una mano y él me hizo una mueca que pretendió ser una sonrisa.
Lo bueno de aquel pueblo era la tranquilidad y la paz que se respiraba, pero lo malo era que no había muchos vecinos alrededor. Con lo cual, lo mejor era intentar no tener problemas con ningún vecino, a menos que te gustara la soledad.
―Tengo que irme, hoy es mi primer día de trabajo ―le dije, cabeceando con tristeza fingida y señalando la clínica veterinaria a unos metros de mí―. ¡Que tengas un buen día!
Xulio frunció el ceño y me observó con cautela durante unos segundos, pero luego se despidió con un gesto de cabeza. Yo solté un suspiro de alivio cuando lo vi alejarse en dirección contraria. Luego desvié la mirada hacia mi coche y me humedecí los labios con la lengua cuando los noté secos.
¡Uff! Debería plantearme buscar una plaza de garaje. No podía asegurar si Xulio me estuvo espiando ayer por la noche, pero la mera idea de pensar en la noche que pasé con Tomas hizo que un rubor sonrosado se extendiera por mis mejillas.
Agarré con fuerza la correa de mi bolso y caminé con paso rápido hacia la clínica veterinaria del señor Gómez, intentando pensar en otra cosa que no fuera la lengua de Tomas en mi vagina.
¡Dios Santo!
Cuando llegué a la clínica veterinaria, empujé la puerta. Una campanilla anunció mi llegada a un hombre que estaba detrás del mostrador llenando un estante con carpetas. Observé su camisola de manga corta en color azul y un pantalón tipo pijama con gomas  en la cintura del mismo color. Él se volvió hacia mí y me miró de arriba abajo, como si no se esperara mi llegada.
Por un momento me asusté, pero en seguida su semblante serio se transformó en una amplia sonrisa y me dijo:
―¿Abby? Joder, cómo has cambiado…
Pestañeé varias veces, confundida, arqueando las cejas en su dirección de modo inquisitivo. Aquel hombre era alto, musculoso y tenía el pelo rubio ondulado, ojos de color verde intenso y la piel bronceada.
―No te acuerdas de mí, ¿verdad? Mi amuleto de la suerte… ¿Te suena eso de algo?
De repente, una bombilla se encendió en mi cabeza.
―¿Matías? ―pregunté, ocultando apenas mi perplejidad.
―El mismo, nena. Matías Gómez, cirujano veterinario y actual dueño de la clínica veterinaria Gómez.
―Oh, por Dios ―susurré, llevándome la palma de la mano a la frente, antes de abrazarnos de manera amistosa―. ¿Así que tú serás mi nuevo jefe? En la página web sale la foto de un hombre de cincuenta y pocos años. Creí que él sería el dueño de la clínica.
Matías sonrió de medio lado y se rascó la nuca, en un gesto tímido.
―Mi padre está jubilado desde hace poco más de un año. Ahora soy yo quien gestiona la clínica y, aunque no haya mucha gente en el pueblo, sí que hay muchos animales. Y cuando digo animales, me refiero a los de cuatro patas…
Yo carcajeé por su comentario.
―Entonces, ¿fuiste tú quién recibió mi currículum? ―pregunté y Matías asintió con la cabeza.
―Cuando vi tu currículum creí que era una broma y no dudé ni un segundo en contratarte para ocupar el puesto. El negocio va viento en popa y necesito urgentemente a otro veterinario para que me ayude en la clínica. Y qué mejor compañía que la tuya ―dijo, cruzándose de brazos y sonriendo de oreja a oreja―. No tenía ni idea de que eras veterinaria.
―Sí, desde muy pequeña me encantan los animales ―confesé.
Matías siguió sonriéndome y observándome de arriba abajo, como si mi cambio físico lo hubiera impactado. Yo carraspeé, un poco incómoda y él parpadeó varias veces, volviendo a la realidad.
―Bueno, acompáñame. Te enseñaré las instalaciones y también te daré el uniforme.
Yo asentí con una sonrisa y lo seguí, mientras me explicaba con sumo detalle cómo gestionaba el día a día en el trabajo. La clínica era enorme y había un montón de instrumental de ortopedia, monitores, aspiradores quirúrgicos, mesas de cirugía… También había una sala para laboratorio y análisis, y otra más para radiología e imagen. En resumidas palabras, la clínica veterinaria de Matías tenía todo lo esencial para realizar desde una simple atención a una operación de urgencia.
―Y, por último, este es nuestro vestidor y sala de descanso ―dijo Matías, al mismo tiempo que empujaba una puerta―. Es una salita pequeña, lo sé, pero por lo menos tiene cocina y podemos preparar cafés a cualquier hora o el almuerzo si nos entra el hambre. Te aseguro que no es la primera vez que tengo que quedarme aquí a dormir toda la noche para vigilar a algún perro recién operado.
Yo sonreí con ternura. Amaba muchísimo a los animales, y conocer a alguien con la misma vocación que yo me llenaba de alegría.
―Bueno, por la comida no tendremos problema. He alquilado un apartamento justo al lado de la clínica ―dije y Matías enarcó una ceja.
―¿Un apartamento? ¿Y se puede saber a quién se lo has alquilado? ―me preguntó, al mismo tiempo que se apoyaba en el marco de la puerta y se cruzaba de brazos.
Tenía que reconocer que Matías era un hombre muy apuesto y desprendía un aura alegre y llena de vitalidad. Ya no era el niño de dieciocho años que conocí en mi fiesta de cumpleaños.
―A Xulio y María. Perdona si no sé el apodo de su casa, todavía no me he adaptado a esa costumbre que tenéis los gallegos de llamaros por vuestro apodo.
Matías volvió a sonreír, mostrando una perfecta y blanquecina dentadura.
―«Os do Xastre» ―dijo él y yo alcé los hombros de manera graciosa.
―¿Ves? ¡A eso me refiero! ¿Quién coño os ha puesto esos apodos tan graciosos?
Los dos nos reímos sin parar. Al final, volver al pueblo de Tomas no había sido tan mala idea…
―Me acuerdo del primer día que llegaste al instituto. No entendías el gallego y nos mirabas raro, como si fuéramos seres de otro planeta ―comentó él y yo no pude evitar sonreír con gracia cuando los recuerdos se abalanzaron en mi cabeza.
―Creía que la gente popular como tú, no se fijaba en la gente poco cool como yo ―dije con ironía, enarcando una ceja de manera graciosa.
Matías dejó de sonreír y su semblante se puso un poco serio.
―Tú siempre me has llamado la atención, Abby ―me confesó sin vergüenza alguna―. Pero tu amiguita Carla estaba siempre pegada a ti como una lapa. Cada vez que intentaba acercarme a ti, ella me lanzaba dardos envenenados con su mirada ―dijo, al mismo tiempo que fingía lanzar un dardo imaginario con los dedos.
―¿Qué? ¿En serio? ―pregunté con una sonrisa sin poder creérmelo.
―¡Te lo prometo! ―exclamó él entre risas, alzando la mano como si se tratara de un juramento en un juicio―. Carla siempre fue una chica distinta a las demás, con un carácter… bueno, digamos que un carácter «especial». De hecho, tú la conoces mejor que nadie. Todo el mundo sabía que ella quería ser tu mejor amiga para estar cerca de tu hermano Lucas.
Aquello me tomó por sorpresa y mi reacción debió delatarme, pues Matías frunció el ceño con confusión.
―¿Acaso no lo sabías? ―me preguntó y yo negué con la cabeza lentamente―. No has vuelto a hablar con tu hermano Lucas, ¿verdad? ―volvió a preguntarme y yo, nuevamente, volví a negar con la cabeza―. Vale, ahora lo entiendo todo… ―susurró, llevándose la mano a la sien.
―He perdido el contacto con casi todo el mundo, incluido con mi propio hermano, pero bueno… todos sabemos cómo es Lucas. Y si te soy sincera, mis padres tampoco tienen noticias de él ―dije, sin entrar mucho en detalles, pero era cierto. Lucas no volvió a ponerse en contacto con mis padres para pedirles dinero, y ellos estaban la mar de contentos por tener a su hijo problemático alejado de sus vidas―. Con la única que he mantenido un poco el contacto ha sido con Carla. De vez en cuando me cuenta algún cotilleo del pueblo.
―¿Ah, sí? Pues por lo que veo, Carla no te ha dicho que está saliendo con tu hermano desde hace seis años. Ella simplemente te cuenta lo que quiere que sepas, Abby… ¡Vaya listilla! ―murmuró Matías, al mismo tiempo que abría una taquilla y sacaba mi uniforme.
Yo agarré el uniforme como un autómata, pero seguí centrada en la conversación. ¿Carla y Lucas estaban saliendo juntos? Que mi hermano y mi mejor amiga fueran novios no me agradaba. Quería a Carla y quería lo mejor para ella.
¡Y, definitivamente, mi hermano no era lo mejor para ella!
―¿Es cierto lo que dicen en el pueblo? ―pregunté, yendo directamente al grano―. ¿Es cierto que mi hermano Lucas trabaja para una banda de narcotraficantes?
Matías me observó impasible, como si mi pregunta no le hubiera sorprendido.
―¿Quieres la verdad, o prefieres escuchar una pequeña mentirijilla y hacer como que nada malo está pasando? Yo te recomiendo la última opción. Cuanto menos sepas de estos temas, mejor.
Tragué saliva y abrí la boca para respirar agitadamente. Las advertencias y la expresión dura de Matías me estaban empezando a asustar.
―Aunque me cuentes una mentirijilla ―dije, recalcando la última palabra con ironía―, no podré actuar como si nada, sabiendo que mi hermano, mi mejor amiga y Tomas están en peligro.
―¿Tomas? ―preguntó Matías, soltando un bufido molesto―. Si tu hermano Lucas y tu mejor amiga están en peligro es por culpa de ese gilipollas, Abby. Tomas García es el mismísimo diablo en persona. ¿No te ha contado Carla lo que se dice de él en el pueblo? ¡Oh, claro que no! ―exclamó con ironía―. Él es Odón, el famoso jefe del narcotráfico en la región de la Costa da Morte. El hombre más buscado en Galicia, pero claro, sin pruebas, la Guardia Civil no puede hacer nada.
Aquellas palabras me sobresaltaron un poco, pero, en cuanto mi mente las procesó, sentí unas terribles ganas de vomitar.
Era cierto lo que Matías estaba contando. Las noticias hablaban de los problemas con el narcotráfico en las costas gallegas, pero nadie sabía quién era realmente Odón.
―Si yo fuera tú, me mantendría alejado de ellos tres, especialmente de Tomas.
«Demasiado tarde…», pensé con ironía.
No supe qué decir o qué hacer, simplemente me quedé allí quieta, con el uniforme entre las manos, mientras pensaba en todo lo que estaba sucediendo. Ya no sabía a quién creer o qué hacer. La situación me estaba superando…
―Abby, no tienes por qué preocuparte ―dijo Matías, agarrándome por los hombros para que lo observara a los ojos―. Hace meses que la pandilla de Tomas no aparece por el pueblo. Están metidos en negocios muy peligrosos y tienen enemigos por todos lados. Así que, para evitar levantar sospechas, ellos tres no pueden estar en el mismo lugar durante muchos días ―me explicó, al mismo tiempo que me masajeaba los hombros con delicadeza―. Olvídate de Carla, Abby. Ella ya no es tu mejor amiga. No intentes ponerte en contacto con ellos, ¿está bien?
Yo me quedé paralizada sin poder asentir o negar con la cabeza. Si era cierto que ellos tres no habían vuelto a pisar el pueblo desde hace meses, ¿por qué Tomas estaba en la casa de Lucas justo el mismo día que yo decidí volver al pueblo? ¿Qué hacía él allí?
Fruncí el ceño y pensé en varias opciones: Carla pudo haber avisado a Tomas o también pudo ser pura coincidencia.
¡Joder, ya no sabía ni qué pensar!
―Abby ―la voz de Matías me despertó de mi ensimismamiento―. Deja de preocuparte por gente a la que ni siquiera le importas. Mereces vivir tu propia vida y ser feliz, ¿vale? Ahora, cámbiate de ropa. Tenemos que ir a una granja, en las afueras del pueblo, porque dos vacas se han puesto de parto. Lo bueno de este trabajo es que te olvidas de los problemas.
Matías me sonrió con dulzura y me acarició la mejilla con el dedo pulgar. Yo asentí con desgana mientras pensaba en todo lo que él me había estado contando.
«El peligro me rodea constantemente y no puedo permitir que salgas herida. Las cosas se están complicando en el pueblo, Abby…», recordé las palabras de Tomas y se me encogió el corazón al recordar la última noche que él y yo pasamos juntos, horas antes de que me marchara del pueblo para irme a Madrid a estudiar.
¡No! No podía dejar de preocuparme por Tomas, porque yo a él sí le importaba.
¡Él me lo había demostrado!
―¿Estás seguro de que Tomas es el líder de la banda? ¿Estás segurísimo de que él es Odón? ―le pregunté a Matías, antes de que saliera de la habitación.
Matías inspiró profundamente y, haciendo una mueca triste con los labios, asintió con la cabeza.
―Olvídate de ellos, Abby. Deja el pasado enterrado y vive tu presente.
―Pe-pero… ―balbuceé, llevándome las manos a la cabeza―. Mi hermano necesita que lo guíen. Siempre he estado a su lado para llevarlo por el buen camino, Matías. Ellos tres necesitan nuestra ayuda. ¡Nosotros podemos ayudarlos!
―¡Abby, para ya! ―exclamó él molesto, muy molesto. Yo cerré la boca, sorprendida por su reacción―. Esto no es un puto juego. El tráfico de drogas está lleno de peligros. Una vez que entras en ese mundo, ya no puedes salir de él. Ellos tres ya no tienen solución, no podemos hacer nada por ellos. Y, si quieres seguir viviendo una vida tranquila sin la necesidad de vigilar tus espaldas cada dos por tres, mantente alejada de la pandilla de Tomas. Por tu propio bien y por el bien de tus seres queridos, aléjate de ellos.
Las lágrimas se agolparon en mis ojos. No sabía qué pensar ni qué sentir… una vorágine de sentimientos se aglomeró en mi estómago…
―Te espero afuera, no tardes. ―Matías me regaló una sonrisa débil, antes de cerrar la puerta.
Observé el uniforme entre mis manos y lo dejé sobre la mesa. Me froté la cara con la mano, como si así pudiese escurrir de mi cerebro cualquier prejuicio que me distorsionase el modo de razonar.
«¿Por qué le das tantas vueltas al asunto? Sabes perfectamente que lo que Matías te ha dicho es cierto. Deja de escuchar al idiota de tu corazón y céntrate en mis palabras. ¡Mantente alejada de Tomas, Abby!», gritó mi cerebro a todo pulmón, como si me lo estuviera diciendo por un megafonillo.
«Tomas no es Odón. ¡Tonterías! Él es un buen hombre y te ama», susurró mi corazón, entrando en conflicto con mi cerebro.
Sacudí la cabeza para despejar mi mente.
¿A quién pretendía engañar? No podía intentar buscar una explicación de por qué Tomas, Lucas y Carla estaban metidos en el mundo del narcotráfico.
¡No había justificación alguna!
Pero no podía fingir y actuar como si nada malo estuviera pasando. No podía dejar que las tres personas que más me importaban en esta vida corrieran peligro.
Sí, debía hablar con Tomas urgentemente. Exigirle una explicación de por qué se había convertido en el líder de una jodida banda de narcotraficantes y por qué había permitido que mi hermano Lucas y mi mejor amiga Carla participaran. No era la primera vez que escuchaba a Tomas y a Lucas hablar de negocios sucios en el salón de nuestra casa, pero nunca pensé que la cosa fuera a más.
¡No podía creerme que ellos estaban arriesgando sus vidas por dinero! Había otras alternativas para ganarse el dinero, sin la necesidad de arriesgar tu vida ni la de tus seres queridos. 
En ese momento, escuché el sonido de mi móvil avisando la llegada de un mensaje. Saqué el teléfono de mi bolso y observé la pantalla: Carla.
Desbloqueé la pantalla del móvil y leí el mensaje en voz alta:
―No debiste haber venido al pueblo…
*****
En la granja, las dos vacas llamadas Pinta y Marela, nombres muy típicos en Galicia, estaban descansando encima de un montón de paja. Se me partió el alma cuando las vi agitarse y mugir con agonía, a causa de las contracciones.
Matías se encargó de Marela y yo me arrodillé al lado de Pinta. Lo primero que hice fue administrarle un calmante a la pobre vaca para que dejara de sufrir. Luego me coloqué unos guantes que me llegaban hasta el hombro y me puse manos a la obra, ¡nunca mejor dicho!
Intenté buscar con los dedos al ternero, pero fue una batalla muy reñida, ya que éste no quería colaborar.
―Vamos, hermosa, aguanta un poco más ―le susurré a Pinta, al mismo tiempo que masajeaba su vientre para ayudarla a empujar.
¡No quería hacerle una cesárea! ¡No quería que la vaca ni el ternero sufrieran!
Cuando Matías logró con éxito sacar el ternero de Marela, se acercó a mí corriendo y me ayudó a tirar de las patas del ternero.
―Con cuidado, eso es, sigue así ―dijo él, animando a la vaca a seguir empujando.
A pesar de la situación, sonreí con ternura cuando conseguimos sacar al ternero. Los nietos de los dueños de la granja hicieron muecas de desagrado y salieron corriendo de allí, totalmente asustados y gritando: «Extraterrestre».
La verdad es que, entre la sangre y el ternero, que era una masa gelatinosa de extremidades, podía entender que los pobres niños se asustaran.
Pinta se levantó con rapidez y empezó a lamer el ternero para comerse la placenta, hasta dejarlo bien limpiecito.
―Ayúdame, vas a ver una de las escenas más bellas de esta vida ―dijo Matías y los dos levantamos al ternero, quien se mantuvo de pie con sus patas vacilantes. Luego, se acercó a su madre y empezó a mamar.
¡Matías tenía razón, aquello era una escena realmente bonita!
―Es la primera vez que asisto a un parto ―me sinceré, al mismo tiempo que me sacaba los guantes con cuidado de no mancharme.
―Pues para ser tu primera vez, no lo has hecho nada mal ―dijo Matías, esbozando una sonrisa―. Voy a hablar con el dueño de la granja. Vuelvo ahora, ¿vale?
Yo asentí con la cabeza y volví a clavar la mirada en el ternero, mientras su madre lo lamía con orgullo. Sentí un pinchazo en el corazón. Ver a la vaca adorando a su cría recién nacida, hizo que me entraran ganas de llorar. Mis padres nunca se preocuparon por saber lo que yo pensaba, lo que sentía, lo que me gustaba… para ellos eran más importantes otras cosas que mi felicidad.
Sentí que una lágrima se derramaba, así que me la limpié con rapidez y observé de soslayo a Matías hablando en gallego con el granjero. Entendí algunas palabras sueltas y supe que los dos estaban hablando del ternero de Marela, quien nació prematuro y necesitaba otro tipo de cuidados y atención.
Acaricié la cabeza de la vaca y me levanté del suelo, sacudiéndome la paja de los pantalones. Luego sonreí cuando Matías se acercó a mí.
―Listo, aquí ya no nos necesitan. Volvemos a la clínica ―dijo él, al mismo tiempo que se sacudía el pelo.
Yo asentí con la cabeza y, antes de salir de la granja, volví la mirada hacia atrás para ver, una última vez, la escena del ternero y la vaca juntos.
―Por un momento pensé que teníamos que hacerle una cesárea a la pobre vaca ―dijo Matías para romper el silencio, una vez que entramos en su camioneta.
―Yo también lo pensé, pero al final todo salió bien ―concluí con una sonrisa mientras observaba por la ventanilla del coche el hermoso paisaje de las montañas gallegas.
―Siento haberte gritado antes, Abby ―soltó él sin preámbulos―. Lo siento mucho, de verdad. 
Levanté ligeramente las cejas, perpleja por aquella disculpa. Observé la preocupación reflejada en el rostro de Matías, mientras éste conducía concentrado.
―No tienes por qué disculparte. No ha pasado nada ―dije y le ofrecí una de mis mejores sonrisas para que estuviera tranquilo.
―Entiendo que quieras ayudar a Lucas porque es tu hermano. Incluso puedo entender que estés preocupada por Carla porque fue tu mejor amiga en el instituto. Pero no puedo tolerar que intentes arriesgar tu vida por Tomas García. Él es el mismísimo diablo en persona, Abby, el famoso Odón. Tomas ha cambiado mucho. Ya no es el mismo chico que conocías hace años. Es peligroso… muy peligroso.
Matías desvió un momento su atención de la carretera para posar su mirada en mí, pero no dije ni hice nada. Me sentía cansada mentalmente, cada palabra de Matías la vivía como un ataque a Tomas y a mí misma. Apoyé la cabeza en el vidrio de la ventanilla, y permanecí en esa actitud hasta llegar a la clínica.
Cuando llegamos a nuestro destino, los dos nos bajamos del coche al mismo tiempo. De repente, el móvil de Matías empezó a sonar. Él me miró con expresión de disculpa.
―Lo siento, tengo que contestar.
―Por supuesto ―asentí.
Matías sacó el móvil del bolsillo de su chaqueta y se alejó para tener un poco de privacidad. Inspiré profundamente llenando los pulmones del aire fresco mezclado con el salitre del mar. Las gaviotas trinaban enérgicamente sobre el cielo y yo sonreí como una tonta cuando recordé el refrán que los marineros de la costa gallega solían decir: «Gaivotas á terra, mariñeiros á merda». Es decir: «Gaviotas en tierra, marineros a la mierda».
Por lo general, en Galicia solía hacer mal tiempo, pero la estación de invierno, justo en la que estábamos ahora, era la peor de todas. Se desataban grandes tormentas, los vientos soplaban fuerte y se levantaban olas tan altas que incluso llegaban hasta las viviendas.
En ese momento, mientras las gaviotas gritaban y los cormoranes graznaban, sentí la presencia de alguien detrás de mí. Rápidamente me volteé y me encontré con Xulio mirándome de brazos cruzados. En un arrebato de pavor y furia, por todo lo que me estaba pasando, le solté sin pensármelo:
―¿Me estás acosando?
Pero me arrepentí tan pronto las palabras salieron de mi boca. Parpadeé varias veces y me maldije interiormente, aunque Xulio seguía igual de impasible y frío, como si mis palabras no le hubieran afectado lo más mínimo.
Daba igual, yo me sentía muy mal por haberle preguntado eso.
―Dios, lo siento ―le dije―. Me han pasado muchas cosas en las últimas veinticuatro horas y, sí, en parte las he pagado contigo. Lo siento mucho, Xulio.
Su rostro estaba realmente tenso, pero no dijo nada. Su mirada me incomodó y las gaviotas no dejaron de gritar con fuerza, como si un mal presagio se aproximara, un mal augurio al que no podía esquivar.
―Abby. ―La voz de Matías sonó grave, autoritaria.
Los dos hombres se lanzaron miradas fulminantes, dejando claro que entre ellos no había una buena relación, sino más bien una enemistad. Xulio seguía igual de impertérrito en su sitio, en la misma posición, mientras que la respiración de Matías delataba el odio que sentía por mi casero.
Carraspeé para aclarar la voz de un nudo que me impedía articular cualquier sonido, pero decidí quedarme callada cuando Xulio le dijo algo a Matías en gallego. Fruncí el ceño, un poco molesta, pues no entendía nada de lo que estaban hablando, pero la expresión de Matías destilaba rabia contenida.
Yo entendía algunas palabras en gallego porque eran similares a mi idioma, pero ellos empezaron a hablar el gallego cerrado y a toda pastilla, con lo cual, fue imposible comprender algo de lo que decían.
―Abby ―dijo Matías y yo me sobresalté―. Vámonos ―ordenó con voz seria, sin sacarle la mirada de encima a Xulio.
Yo asentí efusivamente, me despedí de mi casero con un gesto de cabeza y entré en la clínica con Matías detrás de mí. Cuando él cerró la puerta, se llevó las manos a la cintura y echó la cabeza hacia atrás para soltar un sonoro suspiro.
Luego desvió la mirada del techo para observarme fijamente.
―Oye, Abby, mis padres tienen una hermosa casa rural para alquilar a unos pocos kilómetros de aquí. ¿Qué te parece si hablo con ellos para que te dejen la casa?
Yo parpadeé varias veces, desconcertada por su repentino cambio de tema.
―Acabo de firmar un contrato de alquiler, no puedo… María es una buena mujer, me cae bien.
―Sí, María… ―recalcó su nombre.
Luego se pasó una mano por el cabello y resopló.
―Abby, ¿Xulio ha estado actuando raro desde que llegaste? ―me preguntó y aquello me sorprendió bastante.
Bajé la vista hacia mis zapatos llenos de tierra y fruncí el ceño sin dejar de pensar.
―Bueno, no sé a qué te refieres con «actuar raro», pero…
―Xulio cree que trabajas para la banda de Tomas y no dejará de vigilarte hasta que lo confirme ―dijo y yo alcé la vista hacia sus ojos, mucho más verdes de lo que recordaba.
―¿Qué? ―Fue lo único que salió de mi boca.
―Lo que has escuchado ―afirmó, al mismo tiempo que caminaba de un lado a otro―. ¿Recuerdas que te dije que la banda de Tomas tenía enemigos? ―me preguntó y yo asentí efusivamente, nerviosa―. El enemigo puede ser cualquiera: conocidos, amigos, familia… vecinos ―dijo, haciendo hincapié en la última palabra.
Yo me apoyé contra el mostrador cuando sentí que me desvanecía en medio de todas mis dudas que se quedaron sin aclarar.
―¿Crees que Xulio trabaja para otra banda de narcotraficantes? ―le pregunté con la voz temblorosa, todavía sin creer mis propias palabras.
Aquello eran tan surrealista… De un día para otro, pasé de la tranquilidad al peligro.
―Sí, pero sin pruebas, la Guardia Civil no puede hacer nada. Te dije que el mundo de las drogas es muy peligroso. ¡Joder, Abby, no debí contratarte! ¿Qué he hecho? Yo mismo te he traído al mismísimo infierno…
Matías empezó a tirarse del pelo, desesperado y preocupado, sin dejar de caminar de un lado a otro como un animal salvaje enjaulado.
―Matías, para ―dije, pero él parecía ensimismado en sus pensamientos y arrepentido por haberme dejado trabajar en su clínica―. ¡Matías! ―grité, interponiéndome en su camino y obligándolo a bajar la vista para observarme a los ojos―. Deja de culparte. No ha pasado nada malo. Yo no trabajo para ninguna banda de narcotraficantes y Xulio, si es lo suficientemente listo, lo descubrirá. No me pasará nada malo, porque no estoy haciendo nada malo.
Él me observó sin pestañear con la boca entreabierta. Luego me miró con afecto y me acarició la mejilla con el dorso de la mano. Yo me sobresalté y di un paso hacia atrás, sin comprender su inesperada reacción.
―Prometo que cuidaré de ti, si tú me prometes que no intentarás contactar con ningún miembro de la banda de Tomas ―dijo él, con la mirada clavada en mis ojos.
¿Más promesas? ¿En serio? ¡Estaba harta de cumplir falsas promesas, joder!
―No hay necesidad de prometer nada, Matías, no necesito que nadie me cuide. Sé que Lucas y Carla no quieren verme y, sinceramente, yo tampoco quiero verlos por ahora.
Él apretó las mandíbulas con fuerza y dio un paso hacia mí, señalándome con el dedo índice.
―¿Y qué hay de Tomas?
Abrí los ojos como platos, sorprendida, al darme cuenta de que no había nombrado a Tomas.
Matías arqueó una ceja y se cruzó de brazos.
―Te gusta Tomas, ¿verdad? ―volvió a inquirir, pero aquella pregunta me molestó. No tenía por qué darle explicaciones a nadie, aunque sabía que él estaba preocupado por mi seguridad… ¡y lo entendía! ―. La noche de tu dieciocho cumpleaños, Tomas tuvo un ataque de celos porque casi te beso en la boca. Todo el mundo sabía que a Tomas le gustabas mucho, Abby. Si no tuviste amigos en el instituto, no fue por tu culpa, sino por culpa de Tomas. Nadie, en su sano juicio, quiere problemas con gente como él.  
Abrí la boca, atónita por todo lo que estaba escuchando.
―Si Xulio sospecha de ti es porque ha visto algo raro. Tengo la sensación de que Tomas se ha puesto en contacto contigo ―dijo y yo desvié la mirada para disimular mi sorpresa. ¡No quería que mi mirada me delatara!―. Pero espero que no sea verdad, porque entonces estarás en serios problemas y ya será demasiado tarde para ayudarte…
Ring, ring.
El móvil de Matías volvió a sonar, pero éste parecía ajeno a todo cuanto sucedía a su alrededor mientras me observaba fijamente.
―¿No vas a contestar? ―pregunté en un susurro, deseando que él contestara al teléfono y me dejara unos minutos tranquila para pensar en mis cosas y asimilar lo que estaba pasando.
Matías parpadeó varias veces, como si se hubiera despertado de un trance. A regañadientes, descolgó el teléfono y entró en la habitación de radiología para hablar con más privacidad.
Apoyé las dos manos sobre el mostrador y dejé caer el cuerpo sobre él. Se me avecinaba una avalancha de problemas y no tenía ni idea de qué hacer. Tomas, Carla, Lucas y, ahora, Xulio.
Me llevé la mano a la sien para masajearla mientras pensaba.
«¡Joder, Abby, no debí contratarte! ¿Qué he hecho? Yo mismo te he traído al mismísimo infierno…», recordé las palabras de Matías.
«No debiste haber venido al pueblo…», recordé el mensaje de Carla.
«Esto no es un juego, tengo muchos enemigos y ahora mismo corres peligro», recordé la frase de Tomas.
Ahogué un grito de frustración en mi garganta y aguanté las ganas de llorar, hasta que la campanilla de la puerta de la clínica sonó anunciando la llegada de un cliente.
Una niña pequeña y su madre entraron con un gatito.
―¡Mira, mami! Matías tiene una nueva compañera. ¡Yo también quiero ser veterinaria cuando sea mayor! ―exclamó la niña, destilando energía y felicidad por todos los poros.
Yo sonreí con ternura, tragué saliva para deshacer el nudo de mi garganta y desvié la mirada hacia la habitación de radiología donde Matías seguía hablando por teléfono. Volví a observar a la niña, me acuclillé a su altura y acaricié el gato sin dejar de sonreír.
Matías tenía razón en algo: nuestro trabajo hacía que te olvidaras de los problemas…
*****
Observé la hora en mi reloj de pulsera y me mordí el labio inferior al darme cuenta de lo tarde que era: las siete y media. Matías, quien se había ido de la clínica para atender otro parto de una vaca, no había vuelto a aparecer.
La verdad es que estaba un poco aburrida porque, cuando terminé de desparasitar al gatito de la niña, ningún cliente volvió a entrar en la clínica. Pasé las horas en la habitación del laboratorio analizando una gran variedad de líquidos biológicos: sangre, orina… Intentaba matar el tiempo y la angustia de la espera, pero lo único que conseguí durante todas esas horas fue pensar en las advertencias de Matías sobre Tomas.
De repente, la campanilla de la entrada principal empezó a sonar. Dejé de analizar la muestra de sangre de un pastor alemán y corrí hacia la entrada principal con una sonrisa en la cara. La clínica de Matías cerraba a las siete, pero estaba ansiosa por atender a algún animal que necesitara mi ayuda. No quería volver a mi apartamento, y menos aún ahora con Xulio vigilando cada uno de mis movimientos.
Aquella idea me puso la piel de gallina.
¡Uff!
―¡Buenas tardes! La clínica está cerrada, pero ahora mismo estoy libre y puedo ayudarlo si… ―Mi voz se fue apagando horrorizada cuando observé a Lucas y a dos hombres más en la entrada de la clínica.
«Ahora mismo vas a largarte de aquí, antes de que tu hermano o alguien más de la banda se enteren de que estás en el pueblo», recordé la frase de Tomas, pero estaba tan emocionada de ver a mi hermano que me olvidé por completo de cualquier advertencia.
¡Estaba confundida, y ya no sabía a quién creer!
Los tres llevaban ropas de color negro, como si quisieran pasar desapercebidos. En ese momento sentí ganas de llorar a mares, de verdad. Sentí unas inmensas ganas de llorar desconsoladamente porque, en el fondo, había echado de menos a mi hermano y, ahora, tenerlo tan cerca de mí, a unos pocos metros de distancia, era un verdadero milagro.
Lucas parecía igual de sorprendido al verme. Estaba demasiado delgado, tenía el cabello rapado, un piercing en la nariz y unos dilatadores en las orejas.
¡Estaba muy cambiado, irreconocible!
Los dos nos observamos intensamente hasta que Lucas esbozó una sonrisa triste, como si se hubiera emocionado al verme allí. En ese momento más que nunca supe que había tomado la decisión correcta de volver al pueblo. Tenía que sacar a mi hermano de esta mierda, antes de que las cosas se complicaran.
¡Antes de que apareciera muerto en cualquier acantilado!
¡Joder! Aquella idea me revolvió las tripas. No podía permitir que Lucas saliera herido, nunca me lo perdonaría.
Di un paso hacia él y tragué saliva con fuerza, antes de hablar, pero la voz de Matías apareció en el interior de mi cabeza:
«Prometo que cuidaré de ti, si tú me prometes que no intentarás contactar con ningún miembro de la banda de Tomas».
¡Joder! ¿Qué estaba haciendo? No podía tener a Lucas ni a esos dos hombres en la clínica de Matías, o éste me mataría.
―Tenéis que largaros de aquí ―solté sin pensármelo.
No quería sonar brusca, de verdad que no. Mi hermano frunció el ceño y me observó serio, un poco molesto por mi reacción.
―Seis años sin saber nada de mí, Abby, entiendo que estés cabreada conmigo ―dijo mi él, dando un paso al frente para quedar a pocos metros de mí―. ¡Mírate! Estás hecha una mujer… te pareces tanto a mamá ―dijo y su voz debería destilar odio, pero no fue así.
Escrutó mi rostro unos segundos, sonrió con dulzura y caminó hacia mí para darme un abrazo. Su vehemencia me cohibió y no encontré el jodido modo de corresponder a su efecto.
¡Estaba en estado de shock!
Yo me aparté de él para observarlo a los ojos con preocupación.
―Tengo muchas preguntas que hacerte, pero hay una que me inquieta por encima de todas. Necesito saber qué estás haciendo aquí ―exigí saber, agarrándolo de los brazos como si así pudiera impedir que se alejara de mí.
Lucas tragó saliva, y su nuez subió y bajó visiblemente recorriendo su garganta. Luego observó a sus dos compañeros por encima del hombro y los tres se observaron serios, como si se pudieran comunicar a través de sus miradas. Yo intenté evitar cruzar las miradas con aquellos hombres que, sinceramente, me asustaron. Tenían muy malas pintas y, aunque sabía que no se podía juzgar a nadie de buenas a primeras, sabía perfectamente que no eran buena gente…
―Es un pueblo pequeño y los rumores corren rápido, como pólvora quemada ―dijo él, enmarcándome el rostro con las manos―. Tenía que asegurarme de que los rumores eran ciertos. Necesitaba saber si mi hermanita había vuelto al pueblo.
Yo fruncí el ceño, desconcertada, y le retiré las manos de mi rostro.
―¿Carla no te lo ha contado? ―pregunté.
Lucas dio un paso atrás y la expresión plana de su cara se transformó en un símbolo de interrogación que destelló bajo la luz de las lámparas de la clínica.
―¿Carla sabía que ibas a venir al pueblo? ―preguntó con voz seria.
En ese momento supe que había metido la pata hasta el fondo.
―Aquí soy yo quien hace las preguntas, Lucas ―dije, intentando evitar su pregunta para salir del paso. ¡No quería meter en problemas a Carla! Pero se me hizo extraño que ella, siendo su novia, no le hubiera contado nada sobre mi regreso―. Me merezco una explicación, nunca te he pedido nada durante estos veinticuatro años. ¿Sabes lo preocupada que he estado, Lucas? ¿Por qué no te pusiste en contacto conmigo, joder? 
Él soltó un suspiro de cansancio. Yo me froté las manos, nerviosa, para después secar el sudor con mi propia camiseta. Estaba tan nerviosa que sudaba por todos los poros de mi cuerpo.
―Para protegerte ―dijo con voz firme, sin vacilación alguna.
«Debo mantenerte a salvo, incluso si tengo que lastimarte yo mismo», recordé la frase de Tomas.
El miedo invadió mi cuerpo al darme cuenta de que corría peligro. Matías, Tomas y, ahora, mi hermano Lucas me lo habían confirmado.
¿Pero de quién me tenía que proteger? ¿Quién demonios me quería hacer daño? ¡Yo no había hecho nada malo! ¡No suponía ningún peligro para nadie!
Abrí la boca para exigir una explicación más concisa, pero Lucas me acarició un mechón de pelo y me lo colocó detrás de la oreja. Yo ahogué un sollozo en la garganta. Aquel gesto me llevó a los recuerdos de mi infancia, donde Lucas se preocupaba por mí y me defendía constantemente de los demás niños que intentaban burlarse de mí.
―No debiste haber venido al pueblo ―habló mi hermano, pronunciando las mismas palabras que Carla me escribió por mensaje―. Cuanto más lejos estés de mí, mejor. ¿Por qué has vuelto, Abby? Acaso… ―dijo, apretando los puños con fuerza―. ¿Acaso nuestros padres te han enviado para espiarme?
Yo negué con la cabeza y agité las manos en el aire para enfatizar que aquello que estaba pensando no era cierto. Mi hermano repudiaba con todo su ser a nuestros padres, ¡y lo entendía! Por ello, no quería que desconfiara de mí y me viera como una amenaza.
―Lucas, he vuelto para ayudarte. Sé que estás metido en trabajos sucios… ―susurré, desviando la mirada a los dos hombres que custodiaban la puerta de la clínica mientras observaban por las ventanas la poca gente que caminaba por la calle―. Tienes que dejar este trabajo y volver conmigo. Podemos irnos a otro lugar para empezar una nueva vida… ¡Juntos! ¡Los cuatro!
Lucas arrugó el entrecejo y ladeó la cabeza como si no comprendiera mis palabras. 
―¿Los cuatro? ―preguntó con confusión.
Yo sonreí con timidez y le agarré las manos.
―Tú, Carla, Tomas y yo.
Sus labios esbozaron la más débil de las sonrisas.
―¿Tomas? ―repitió, como si quisiera asegurarse de que había oído bien. 
Yo asentí con la cabeza lentamente, observando su expresión con cuidado al añadir:
―Tomas me quiere… y yo a él.
Su sonrisa se quebró de golpe y sus mandíbulas se apretaron con tal determinación que creí que se rompería los dientes.
―Vaya, ahora lo entiendo todo. Así que Tomas también sabía que estabas en el pueblo ―concluyó, esbozando una sonrisa cínica y negando con la cabeza. Yo me golpeé mentalmente y me sequé el sudor de la frente. Mi hermano me conocía demasiado bien y sabía cuándo mentía―. Siempre soy el último en enterarme de lo que pasa ―dijo y, después de varios segundos en silencio, se acercó a mí hasta que nuestras narices se tocaron. La ira que brillaba en sus ojos negros escupía fuego―. Mantente alejada de Tomas, hermanita ―habló con rabia y yo me tensé―. No es el mismo chico que conociste hace años. No sueñes con recuperarlo. ¡Nunca más! ―Yo negué con la cabeza mientras abría y cerraba la boca como un pez fuera del agua, pero las palabras no me salían―. Por su culpa, estoy con el agua al cuello, Abby. Tomas es muy peligroso.
―No puedes culpar a Tomas de tus decisiones, Lucas. Te conozco, siempre has sido una bala perdida sin rumbo, dispuesto a arrasar por donde pasa sin medir las consecuencias de tus actos. Si aceptaste ser un narcotraficante, fue por que lo has querido. Nadie te ha puesto una pistola en la sien para obligarte… ―Mi voz se fue apagando cuando Lucas hizo un gesto con los dedos, como si fuera una pistola, y los apoyó en mi sien.
Los dos nos observamos sin decir nada. Su mirada no vaciló en ningún momento, al contrario, Lucas se puso más serio.
―Es muy fácil convencer a alguien de que haga algo en contra de su voluntad cuando lo apuntas con una pistola, Abby. 
El aire parecía atorarse en mi garganta y adherirse a mi piel. Me pareció que me faltaba el oxígeno.
―Tenemos que irnos ―habló uno de aquellos hombres, el que estaba tatuado en la cara, apretando los puños mientras observaba por la ventana.
Lucas, sin sacarme la mirada de encima, se apartó un poco de mí para dejarme respirar. Inspiré grandes bocanadas de aire como si se me fuera la vida en ello, intentando tranquilizar mi respiración agitada.
―No has hecho lo correcto volviendo aquí, Abby, estás cavando tu propia tumba ―dijo él y mi corazón empezó a palpitar más deprisa.
―Luc, hay que pirarse de aquí ahora mismo ―exigió de nuevo el hombre tatuado.
Mi hermano me agarró por los hombros y me besó la frente.
―No voy a permitir que nadie te haga daño, Abby. Intenta mantenerte alejada de Tomas, y todo saldrá bien ―me ordenó él, al mismo tiempo que me acariciaba la mejilla―. Llevas años cuidándome, protegiéndome de los peligros, y ahora me toca a mí ejercer de hermano mayor
―¡Luc! ―gritó de nuevo su compañero.
―¡Ya voy, joder! ―protestó mi hermano, perdiendo los nervios, pero su compañero sacó una navaja del bolsillo y yo me puse más tensa de lo que ya estaba―. No me llames, ni intentes buscarme, ¿está bien? Cuando te necesite, le diré a Carla que se ponga en contacto contigo.
No dije nada. Tenía la mirada clavada en la navaja de aquel hombre, quien seguía mirando por la ventana para asegurarse de que la zona estuviera despejada.
―¡Abby! ―gritó mi hermano, sacudiéndome por los hombros―. ¿Me has entendido?
Yo parpadeé varias veces, como si me hubiera despertado de un trance, y asentí con la cabeza.
Lucas cerró los ojos y soltó un suspiro de angustia. Luego volvió a abrazarme, esta vez con más fuerza y, finalmente, salió de la clínica seguido de sus dos compañeros.
Mis manos empezaron a temblar, no podía dejarlas quietas. Mi corazón estaba agitado y me costaba respirar.
¡Uff! Inhalé profundo, grandes bocanadas de aire, lo necesitaba.
Mi hermano Lucas podría ser muchas cosas: rebelde, frío, calculador, vengativo, pero jamás mentiroso.
Desde que tengo uso de razón, mi hermano solía decirme mentiras piadosas, ¡pero nunca mentiras maliciosas que se te clavaban en la piel como una espina!
Un sudor frío me recorrió el cuerpo entero y fuertes punzadas en el abdomen estuvieron a punto de hacerme vomitar.
¿Quién era realmente Tomas García? ¿El famoso Odón o el mismo chico que conocí hace seis años? ¿El mismo hombre que decía estar enamorado de mí y que nunca me haría daño?
La puerta de la clínica se abrió de golpe con tanta fuerza que me sobresaltó e hizo que me quedara a medio gritar. Matías entró en la clínica con la respiración tan agitada que se podía escuchar hasta el ruido de los alvéolos estirándose y achicándose para hacer entrar y salir el aire. Parecía nervioso y angustiado.
―¡Abby! ―exclamó él con la respiración entrecortada, echando una ojeada alrededor, asegurándose de que no había nadie―. Estás aquí ―dijo, mirando una vez más a su alrededor.
―Sí, estoy aquí… ―murmuré en voz baja sin sacarle la mirada de encima.
Matías miró a sus espaldas, antes de clavar sus ojos en mí.
―¿Has atendido algún cliente más, a parte del gatito de la hija de Rosa? ―preguntó él, sacándose la chaqueta con rapidez y arrojándola al mostrador.
Yo negué con la cabeza, lentamente.
―Bien, bien… ―Matías aliviado el aire que había estado conteniendo en los pulmones. Luego observó la hora en su reloj de pulsera y su rostro se contrajo en una mueca de preocupación―. Ya es tarde, deberías irte a casa a descansar. Mañana nos espera un día duro de trabajo.
Tragué saliva y abrí la boca para decirle la verdad, ¡para confesarle que mi hermano Lucas había estado en la clínica hacía escasos minutos!, pero el móvil de Matías empezó a sonar y él sacó el teléfono del bolsillo del pantalón, irritado, pero sin contestar.
―Nos vemos mañana, Abby ―dijo, esperando a que yo me marchara de allí.
Me humedecí los labios al sentir la boca seca. Lo seguí mirando desconcertada y tuve que salir de allí para ir al vestidor porque empezaba a marearme. Me cambié rápidamente de ropa con el cuerpo temblando. Todavía estaba en estado de shock por ver a mi hermano y asustada por lo que me dijo sobre Tomas.
Cuando salí de la habitación, me sobresalté y di un paso hacia atrás instintivamente cuando vi a Matías parado en mitad del pasillo. Nos observamos en silencio más de lo habitual, como si él no se resolviera a explicarme el motivo de su angustia. Descubrí que Matías se hallaba contrariado, marcado su rostro por una sonrisa fingida.
La situación se había descontrolado por completo y no podía seguir aguantando aquella presión. Así que, decidí despedirme de él para intentar salir del estupor que me invadía y recobrar mis sentidos para ver lo que podía hacer. Pero Matías me agarró del brazo antes de que pudiera salir por la puerta.
Su semblante destilaba pura desconfianza, como si supiera que le estaba ocultando la verdad.
―Tú no me mentirías nunca, ¿verdad? ―preguntó y sentí un escalofrío de miedo al ser descubierta.
―No… ―susurré poco convencida, pero lo único en lo que podía pensar era en Tomas y mi hermano Lucas.
De repente, cayó sobre mí la intensidad con la que Matías me observaba. No apartó la mirada, al contrario, era como si quisiera leer mis pensamientos.
―Bueno, eso espero, porque no me gustan las mentiras ―concluyó él con voz seria.
Yo asentí e hice un gesto de despedida con la cabeza, porque si hablaba no me saldrían las palabras de lo nerviosa que estaba. Justo abrí la puerta para salir de la clínica cuando volvió a sonar el móvil de Matías. Él soltó unas palabrotas en gallego y contestó el teléfono, al mismo tiempo que yo cerraba la puerta.
De repente, se escuchó un trueno a lo lejos y miré al cielo esperando el agua. El cielo se oscureció y todos los sonidos fueron muriendo poco a poco. Eran las ocho de la tarde, pero no había nadie caminando por las calles, ni siquiera un gato callejero maullando por los contenedores.
¡Nada de nada!
Me crucé de brazos con los dientes castañeando. Yo era muy friolera y me resfriaba con facilidad.
El viento frío y sordo golpeó mi cara, justo antes de entrar en el edificio. Me apresuré a peinarme el pelo enmarañado mientras subía las escaleras. El edificio estaba en completo silencio. No, definitivamente, no tenía vecinos.
Cuando llegué a la primera planta y me acerqué a la puerta, alguien apareció detrás de mí. Giré sobre mis talones rápidamente y observé a Xulio apoyado en la pared.
«Xulio cree que trabajas para la banda de Tomas y no dejará de vigilarte hasta que lo confirme», recordé lo que me dijo Matías en la clínica.
El aliento se atoró en mi garganta y las lágrimas se acumularon al instante en mis ojos. Podía escuchar el fuerte latido de mi corazón martillando contra mi caja torácica.
―Siento asustarte, Abigail ―habló Xulio, al mismo tiempo que se separaba de la pared y se acercaba a mí.
Yo me tensé y busqué en los bolsillos de mi chaqueta por algún objeto que me ayudara a defenderme. Xulio, como si me hubiera leído las intenciones en la expresión de mi rostro, se detuvo a unos metros de mí y me sonrió.
―¿Podrías dejarme entrar en el apartamento? ―preguntó y aquello no me pareció una buena idea. Por un momento, recordé el cuento del lobo y los tres cerditos.
¿Cómo iba a dejar entrar a un posible enemigo de Tomas? ¿Y si era cierto que Xulio era también un narcotraficante?
―Abigail ―habló él de nuevo, interrumpiendo mis pensamientos―. Mi mujer se olvidó de conectar la lavadora y la secadora. Ambos electrodomésticos son bastante viejos, no sé si sabrás conectarlos…
Sorprendida, pestañeé varias veces en un intento por evitar que las lágrimas comenzaran a salir sin control.
El miedo corroía mi interior. Tenía la mente en blanco. Hasta que la voz de Xulio hizo que volviera a la realidad:
―Abigail, no tengo todo el día. Si no quieres que entre en tu casa, dímelo, pero luego no me pidas ayuda para que te conecte ambos electrodomésticos.
Xulio parecía molesto, cansado y su paciencia parecía tener un límite.
Solté un suspiro profundo, lleno de resignación.
―De acuerdo ―acepté rendida―. Aunque acabo de salir de trabajar y estoy muy cansada.
Su semblante no cambió en absoluto.
―No tardaré más de cinco minutos, tranquila ―dijo y entró en el apartamento en un silencio incómodo.
Dejé las llaves en la cómoda de la entrada y me saqué la chaqueta. Un fresco aire húmedo entraba por los marcos de las ventanas, silbando. Pero, de repente, un golpe de viento entró por la ventana y las cortinas de seda se sacudieron a tal punto que parecían volar por todo el salón.
―Deberías cerrar las ventanas cada vez que salgas de casa ―dijo Xulio, apartando la cortina a un lado para cerrar la ventana de un golpe.
―Yo… yo no… juraría que las ventanas estaban cerradas cuando salí de casa ―confesé y Xulio, sin pedir permiso, fue directo al pasillo.
De pronto recordé, con tremendo sobresalto, que no había dejado ninguna ventana abierta. El miedo me asaltó de nuevo, incoercible, al pensar que Tomas había entrado en mi apartamento. Corrí hacia la cocina con la respiración agitada, el corazón latiéndome rápido y un sudor frío en la espalda. Agarré un cuchillo del cajón y me dispuse a buscar a Tomas. Noté cómo tamborileaba mis dedos sobre el mango del cuchillo, apretaba el puño y tragaba saliva con fuerza. Estaba nerviosa. Yo ya no sabía en quién confiar, dudaba de Tomas, de Lucas, también dudaba de Matías y de Carla, pero en especial dudaba de Xulio.
¡Mierda, Xulio!
Corrí por el pasillo y me sobresalté cuando él salió de mi habitación. Fruncí el ceño con fuerza como si estuviera tratando de impulsar las señales de mi clara desaprobación para que fueran más claras.
La mirada de Xulio se desplazó lentamente hacia abajo. Yo seguí la dirección de su mirada hasta mi cuchillo.
Abrí mucho los ojos, confundida y horrorizada. Sobre todo, horrorizada. Entonces, me asaltó de nuevo el miedo del que creía haberme librado.
Intenté desesperadamente esconder el cuchillo detrás de mi espalda, pero sabía que era demasiado tarde.
Xulio dio un paso al frente. Estaba parado a unos centímetros de mí con un aspecto siniestro.
«¡Muy bien, Abby! Ahora Xulio va a creer que quieres matarlo», me regañó la vocecita de mi conciencia.
Quise dar un paso atrás, pero en ese instante mi miedo desapareció por completo. Apreté los dientes con rabia y lo desafié con la mirada.
―¿Qué coño hacías en mi habitación? ―pregunté, yendo directamente al grano.
Xulio parecía muy cauto, cosa extraña habida cuenta de que era infinitamente más fuerte que yo.
―¿Qué coño haces tú con un cuchillo en la mano? ―él ignoró mi pregunta y consiguió distraerme.
Bajé la vista al cuchillo y apreté el mango con fuerza, descargando toda la rabia acumulada en mi interior, pero no supe qué responder. Estaba tan saturada de información, tan confusa y perdida con mis sentimientos…
―Tienes miedo, ¿verdad? ―preguntó él de nuevo, despertándome de mi ensimismamiento.
Dejé de apretar el cuchillo y el sonido de éste al chocar contra el suelo me pareció extrañamente alto en mis oídos.
―No, no tengo miedo. Si tuviera miedo no estaría aquí, sino en Madrid… lejos de este pueblo.
Xulio dio otro paso hacia mí y yo alcé el mentón en actitud desafiante.
―Pues deberías tenerlo… por tu propio bien. Tú no me conoces, ni sabes de lo que soy capaz. Y si vuelves a amenazarme con un cuchillo, te prometo que no habrá una segunda vez ―susurró él con voz firme, antes de alejarse hacia la salida.
Noté que la ira borboteaba en mi interior como un volcán activo. No iba a permitir que nadie me amenazara. Estaba harta de callar y de fingir.
¡Harta de creer en falsas promesas!
―¿Me estás amenazando? ―le pregunté para asegurarme, antes de que saliera del apartamento.
Apreté los puños mientras me esforzaba por mantener la expresión de mi rostro impasible. La animosidad entre nosotros era tan palpable que se podría cortar con el cuchillo que estaba en el suelo.
¡Uff! Tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para controlar el genio y mis puños. Ya no era aquella niña asustadiza e insegura y eso lo había tenido que aprender a la fuerza. Pero todavía, esa niña estaba viva en mi interior y tenía mucho por lo que luchar. Una vez más, deseé ser la mujer fuerte e independiente que quería ser y que, por supuesto, lograría ser.
―Te estamos vigilando, Abigail. Si eres lo suficientemente lista, te largarás del pueblo. Vete de aquí y no sigas metiendo el hocico donde no te llaman. Es mi último aviso…
Xulio cerró la puerta con un fuerte golpe que hizo temblar las paredes. Me quedé paralizada con la vista clavada en la puerta y apreté los puños con fuerza para no estallar. Cuando mis uñas se clavaron sobre mis palmas cerradas y el dolor apareció, aflojé la presión. Nadie conseguiría asustarme ni sacarme de quicio…
Volví a vestir mi chaqueta, saqué el móvil del bolso y caminé hasta la puerta principal. Desbloqueé la pantalla del móvil y escribí un mensaje de texto para Tomas, antes de salir del apartamento:
«Entrando a hurtadillas en mi casa no harás que cambie de opinión, Tomas. ¿O debería llamarte Odón? No me iré de este maldito pueblo hasta descubrir la verdad. ¡Hasta saber si lo que la gente dice de ti es cierto! Desde hace seis años, por tu culpa, no me gusta hacer conjeturas ni promesas… Pero te prometo que si me entero de que eres el culpable de que mi hermano esté involucrado en el mundo del narcotráfico, pasaré el resto de mis días atormentándote. ¡Maldecirás haber nacido, Tomas!».
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Desde mi apartamento a la playa había diez minutos caminando. Las olas rompían con furia contra las rocas y los árboles se movían tanto que parecía que se fuesen a tronchar. La playa desaparecía donde se perdía la vista. Sabía que aquel trozo de arena se prolongaba durante kilómetros antes de morir contra el acantilado de rocas.
Me acerqué a la orilla y vi a lo lejos las olas que rompían contra las rocas como encaje de espuma blanca, mientras seguía la línea de relieve que el flujo y el reflujo habían marcado en la arena llena de algas y conchas marinas.
Era peligroso caminar por la orilla de la playa en una noche de temporal, pero necesitaba despejarme… ¡Necesitaba romper todas y cada una de las malditas promesas que le hice a Tomas!
«Abby, prométeme que no irás sola a la playa». «Abigail, prométeme que no irás a caminar sola por el bosque».
Abby, prométeme esto. Abby, prométeme lo otro…
¡Maldita sea! Yo cumplía mis promesas, pero Tomas nunca cumplía las suyas.
¡Estaba harta!
Una ola me tomó desprevenida y me mojó los zapatos. Me sobresalté al darme cuenta de que la marea estaba subiendo demasiado rápido. El mar era impredecible, no había que perderle el ojo nunca.
Ring, ring.
Saqué el móvil del bolsillo de mi chaqueta y observé el nombre de Tomas en la pantalla. Dejé de caminar y apostaría que palidecí al ver su nombre. En un momento más, el golpe de otra ola grande me llegó hasta las pantorrillas.
Retrocedí hacia atrás mientras la luz de la luna, que ya estaba cerca de ser llena, iluminaba el mar enfurecido.
Ring, ring.
Cerré los ojos con fuerza, como si pudiera desaparecer en cualquier momento. Volví a abrirlos y, haciendo acopio de todo mi valor, descolgué el teléfono.
―¿Dónde collóns estás? ―fue lo primero que dijo, sin darme tiempo a contestar un simple hola o qué quieres.
Fruncí el ceño, intentando recordar qué significaba la palabra collóns en español. 
«Cojones», respondió mi cerebro.
Inspiré fuertemente, antes de hablar, para asegurarme de que no me temblara la voz. No podía confiar en Tomas, sabía que lo correcto era mantenerme alejada de él, pero aquello no era lo que deseaba. 
¡Qué difícil se me estaba haciendo decidir qué hacer cuando mi mente me gritaba que renunciara a Tomas, pero mi corazón me pedía a gritos un último intento para que confiara en él!
Mi corazón y mi cerebro no se ponían de acuerdo y yo era quien sufría las consecuencias. Estaba cansada, agotada de luchar por algo que mi mente insistía en que dejase de intentarlo, que nunca iba a conseguir ser feliz con Tomas, pero mi corazón aún guardaba una última esperanza… como una vela encendida en un temporal como el que había aquella noche.
Otra ola rompió con fuerza contra la orilla y me mojó la espalda. Solté un gemido ahogado cuando sentí el agua fría empaparme el abrigo y el vestido.
―Abigail… ―La voz de Tomas sonó a orden y advertencia, parecía cabreado―. Aléjate de la orilla y espérame en el bosque.
Solté un suspiro nervioso y sonreí irónica.
―¡Tú no eres nadie para darme órdenes! ¡No soy la mocosa que conocías, estúpido! ―le grité, pero al otro lado de la línea se escuchó el sonido que indicaba que él había colgado.
Mi pecho subía y bajaba desacompasadamente. Y entonces, por el simple hecho de llevarle la contraria a Tomas, avancé hacia el mar hasta que el agua me llegó por las pantorrillas, momento en que me alcanzó una ola y me mojó los bajos de mis braguitas.
Mi cabello bailaba al compás de las olas, en un ir y venir monótono. Dejé que el agua helada acariciara cada parte de mi piel. En cada ola se me sumergían los pies, más y más, hasta casi enterrarme las rodillas. Estaba tan ensimismada en mis cosas, que apenas fui consciente del peligro que estaba corriendo.
Cuando conseguí librar un pie enterrado y desenterrar el otro, el anterior fue absorbido por la arena, como si fueran arenas movedizas.
Grité a todo pulmón, horrorizada, cuando la marea empezó a subir a una velocidad vertiginosa, sintiendo el agua hasta mi cintura. Enterrada como estaba, intenté moverme, pero cada movimiento que hacía la arena más me engullía.
El mar parecía enfurecido, atacándome en cada ola que se me acercaba más amenazadora que la anterior.
El pánico se apoderó de mí. Me resistí a pensar en un final trágico, pero era de noche y no había nadie en la playa. 
―¡Abby!
Volví la cabeza hacia atrás cuando escuché la voz de Tomas, pero lo único que vi fueron las siluetas de los árboles meciéndose al compás del viento.
―¡Tomas! ―grité a todo pulmón para hacerme escuchar.
―¡Abby! ¿Dónde estás? ―gritó él, desesperado, pero su voz sonaba más lejana.
Mierda, mierda, mierda…
―¡Tomas! ¡Aquí, aquí! ―chillé horrorizada.
Intenté gritar de nuevo, pero una ola me golpeó en la cara. Noté que mi pecho subía y bajaba espasmódicamente, pero cuando traté de respirar hondo, tosí agua de mar.
―¡Abigail! ―volvió a chillar Tomas, angustiado.
―Tom… Tomas… ―intenté hablar, pero la ola me dejó sin fuerza y me caí al mar.
Se me desenterraron las piernas y comencé a flotar, siendo golpeada por las olas.
No tenía fuerzas para nadar hacia la orilla y, en ese momento, supe que mi fin había llegado. Cedí al influjo de la corriente y esperé a que las olas me engulleran, pero de pronto sentí unos brazos sujetarme por debajo de las axilas y arrastrarme hasta la orilla.
Caí a cuatro patas sobre la arena como si las piernas me hubiesen fallado, pero alguien me apartó el pelo de la cara y empezó a golpearme la espalda cuando comencé a toser incontrolablemente. 
―Abby ―susurró Tomas, acariciándome el cuerpo cuando empecé a tiritar de frío.
Intenté hablar, decirle algo, pero estaba tan nerviosa y congelada que apenas fui capaz de pronunciar alguna palabra coherente que no fuera un balbuceo.
El mar, incansable de crear olas enormes para golpear contra la orilla y el acantilado, rugía cada vez con más fuerza.
―Tenemos que irnos de aquí. ¡Joder! ¿En qué collóns estabas pensando? ―me preguntó, alzándome en sus brazos fuertes como dos columnas―. ¡Maldita sea, Abigail! Un minuto más tarde y te hubiera perdido para siempre ―su voz sonaba más grave y fuerte, como si estuviera lleno de miedo y rabia.
No era el momento de regañarme, aunque me lo merecía. Por mi culpa, Tomas también podría haberse ahogado.
Él caminó conmigo hasta su coche, que estaba aparcado entre unos árboles en mitad del bosque.
―Debería ahogarte yo mismo por no hacer lo que te ordenan, Abby ―dijo él cabreado, al mismo tiempo que abría el maletero y me sentaba en él―. Pero no soportaría la idea de perderte… ―murmuró entre dientes, con voz apenas audible. 
Cuando la luz del maletero iluminó su rostro, mojado por el agua salada, sentí un pinchazo en el corazón. Amaba a Tomas, pero me sentía traicionada por él…
―Pues… pues… ―tartamudeé, abrumada por el frío. Estaba empapada, helada―. ¡Pues hazlo! No-no creo… no creo que sea la primera vez… la-la primera vez que ahogas a alguien…
Tomas se agarró en los bordes del maletero, intimidándome con su mirada azul. Sus ojos desprendían furia y cólera, me asustaron más que el mar enfurecido que gruñía a lo lejos, a menos de dos kilómetros de nuestra posición.
―Cierto, no sería la primera vez que lo hago ―dijo con voz firme, sin vacilación alguna.
Se me encogió el corazón. El miedo que tenía controlado hasta ahora corrió por mis venas. Nos observamos fijamente. Sus ojos azules brillaban y mi corazón palpitaba desesperado.
¿Qué más pruebas necesitaba mi corazón para afirmar que Tomas, realmente, era una persona peligrosa?
―Deberías tenerme miedo, Abby... No soy un buen hombre.
En sus ojos brillaba una rabia intensa, pero yo también estaba cabreada. Él no dejó de mirarme fijamente durante lo que se le antojó una eternidad. Yo lo miré con gesto desafiante, airado, cargada de adrenalina por casi ahogarme y pura furia por descubrir que él era realmente malo.
Las palabras se agolparon en mi boca, pero luego las expulsé a borbotones:
―¡Te odio, cabrón, te odio! ¡Ojalá no te amara!
Lo aparté de un empujón y lo golpeé en el pecho. Intenté salir de allí corriendo, ya había descubierto lo que quería saber, pero Tomas me cogió por la cintura y me alzó para sentarme otra vez en el maletero.
―Sácate la ropa ―me ordenó con voz firme, haciendo caso omiso a mis insultos, mientras él se sacaba la sudadera por la cabeza.
―No.
Tomas apretó las mandíbulas con determinación cuando se sacó la camiseta. A pesar del frío, se me sonrojaron las mejillas. Sus abdominales se marcaban a cada respiración y su pecho era tan ancho que podría aplastarme si me abrazaba con fuerza.
―¿Alguna vez has oído hablar de la hipotermia? ―me preguntó, ladeando la cabeza y desabrochándose la hebilla del cinturón.
Desvié la mirada por miedo a que él me descubriera ensimismada observándolo.
―Sácate la ropa, Abby, o te prometo que…
―¿Qué, Tomas? ¿Qué me harás? ¡Estoy harta de tus falsas promesas! ―exclamé, destilando odio en cada una de mis palabras, mientras veía cómo el vaho salía de mi boca.
Tomas frunció el ceño por mi comentario y dejó de desabrocharse el pantalón, cosa que agradecí enormemente. La idea de verlo desnudo me ponía nerviosa… y excitada.
―Yo tengo palabra, no hago falsas promesas. En cambio, tú sí. Te di tu regalo de cumpleaños, cumplí mi palabra, Abby.
Lo observé con los dientes castañeando y la piel de gallina. Necesitaba algo desesperadamente, cualquier cosa que alejara mi mente del frío y del miedo.
―No… ―tartamudeé y tragué saliva cuando sentí un nudo en la garganta. Quise darle mi explicación de por qué no había cumplido mi palabra, pero el frío me impidió pensar con claridad.
―Desnúdate o lo haré yo, Abby ―dijo con voz ronca, pero serio.
―No-no… no te-te atreverás… ―dije tiritando.
Cada parte de mi cuerpo temblaba y me dolía. No podía sentir ni los pies ni las manos, pero nada de eso importaba. Estaba cabreada con él.
Alcé la mano, temblando, e imité una pistola con los dedos. Luego apoyé la punta de mis dedos en la sien de Tomas, quien me observó impertérrito.
―Amenazaste a mi hermano Lucas… lo obligaste a… ¡Dios! ―exclamé, encorvándome y tiritando violentamente de frío y de humedad.
―¿Has visto a tu hermano Lucas? ―me preguntó, desvelando la confusión en su rostro, hasta que sus facciones se tensaron y apretó los puños con fuerza―. ¡Suficiente! ―exclamó, muy serio.
Con un movimiento rápido, me sacó el abrigo y los zapatos, arrojándolos en el interior del coche. Intenté detenerlo, pero no tenía fuerzas. Gemí de dolor. Mi mandíbula inferior temblaba y mis manos se sacudían descontroladas.
Abrí los ojos, sorprendida, cuando Tomas agarró la parte baja de mi vestido con los dedos, dispuesto a quitármelo. Pero antes de hacerlo, se lo impedí y me lanzó una mirada preocupada. Tomas tenía los labios levemente amoratados y también estaba temblando de frío. De repente, junto con el viento, se levantó una especie de niebla.
Tomas apretó las mandíbulas con rabia, y forcejeó conmigo hasta conseguir sacarme el vestido. Me quedé frente a él en ropa interior: sujetador y braguitas de satén beis y unas medias de seda negra hasta la mitad del muslo.
Tomas me estaba comiendo con los ojos.
¡Sí, con aquella mirada penetrante que tanto me gustaba!
Intenté sonreír ufana, pero era un esfuerzo hercúleo. El frío atravesó cada rincón de mi piel como puntiagudas agujas.
―Quítatelo todo ―dijo haciendo hincapié en la última palabra como si yo fuera incapaz de comprender esa orden.
Solté un bufido y alcé mi mano, temblando, para levantar el dedo del medio. Tomas sonrió de medio lado, pero al menos sonrió. Por un momento, la terrible tensión que tenía en el pecho desapareció. Una parte de mí estaba cabreada con él por todo lo que hizo, pero otra parte lo deseaba de manera desesperada.
Me dolía la maldita necesidad de ser tocada por él, pero no podía… Por su culpa, mi hermano Lucas estaba en peligro.
Lo miré a los ojos y leí en ellos el anhelo que me estaba consumiendo. El mismo anhelo que nos estaba consumiendo a los dos.
Rápidamente, Tomas parpadeó varias veces y apretó las mandíbulas con determinación.
―Está bien, si quieres morir de frío, ¡allá tú! ―habló molesto y levantando la voz.
Tomas me agarró por el codo y forcejeó conmigo para obligarme a entrar en la parte trasera de su coche. No opuse mucha resistencia. Él era mucho más fuerte que yo. Sin embargo, estaba segura de que, si no estuviera muerta de frío, le hubiera propinado una buena paliza en las pelotas.
¡Sí! A tal punto llegaba mi furia…
Tomas abrió la puerta y me arrojó con cuidado al interior del coche. Me tumbé en los asientos y me puse a tiritar, pero al menos, allí dentro, estaba resguardada del viento.
Tomas cerró el maletero de un golpe y fue hacia el lado del piloto. Se subió, encendió la calefacción y no dijo nada. Tenía las manos en el volante y la mirada perdida, ensimismado en sus pensamientos.
La niebla envolvió el coche, no se veía nada por las ventanillas y la idea de estar a solas con él, en mitad de un bosque, me asustó.
Oí un extraño ruido, pero luego supe que eran mis dientes castañeando por el frío.
―La calefacción tardará un minuto o dos en funcionar ―murmuró él con voz ronca.  
―No tengo frío… ―dije, simplemente por llevarle la contraria.
Los nudillos de Tomas se le pusieron blancos de apretar el volante y me observó por el espejo retrovisor.
―Pues tus pezones dicen lo contrario.
Bajé la vista a mi sujetador y vi mis pezones endurecidos, tensando el encaje.
―Pero no es por culpa del frío… ―susurré con voz temblorosa y la respiración agitada.
Era evidente que decía la verdad. 
¡Estaba excitada, muy excitada!
Tomas podía ser mi salvación o mi perdición, mi infierno o mi gloria… ¡o todas esas cosas al mismo tiempo!
Repentinos temblores espasmódicos recorrieron mi cuerpo mientras apretaba la mandíbula con fuerza para reprimirlos. Tomas, preocupado, giró la cabeza y me contempló detenidamente, hasta que por fin dijo con voz calmada:
―Tienes que entrar en calor lo antes posible, Abby, estás mostrando signos de hipotermia.
Era evidente que las palabras que Tomas había dicho eran verdad.
―La maldita calefacción no funciona ―murmuré cabreada, abrazándome a mí misma.
―Yo te haré entrar en calor.
Tan pronto las palabras salieron de su boca, Tomas se bajó del coche y abrió la puerta trasera. El sonido de las olas rompiendo contra las rocas era ensordecedor y el mero hecho de pensar en lo que nos estuvo a punto de suceder por mi culpa, hizo que me estremeciera de puro miedo. 
Cuando Tomas entró en el coche, yo reaccioné y me desplacé hacia el lado contrario. Cerró la puerta tan fuerte como pudo y me lanzó una mirada de desaprobación.
―Deja de ser tan terca, Abby.
Los dientes me castañeaban, y los apreté con determinación, sin poder evitar que un gemido brotase de lo más profundo de mi alma.
Tomas tragó saliva, nervioso, cuando desplacé la mirada hacia el enorme bulto que tenía entre sus piernas. 
―Parece ser que tu «amiguito» no tiene frío.
Tomas se abalanzó sobre mí con tal rapidez que me sobresalté e hizo que me quedara a medio gritar. Me envolvió entre sus brazos, pero yo lo empujé y golpeé con mis puños en su enorme pecho, llorando de impotencia.
No podía aguantar más aquella presión en mi corazón, sobre todo en mi conciencia entre tantas preguntas y dudas. Me sentía extasiada y agotada. Mi corazón estaba lleno de heridas y cicatrices…
Tomas me abrazó con más fuerza y yo dejé de forcejear. Su pecho era cálido contra el mío, y me hundí en él mientras mi adrenalina decaía.
―¿Has leído mi mensaje? ―le pregunté, sintiendo los latidos de su corazón contra mi mejilla.
Tomas asintió lentamente, y su brazo envolvió mi espalda en una muestra de protección y fuerza unificada. Debía reconocer que estar entre sus brazos era una sensación agradable, y más en ese momento en el que me estaba muriendo de frío.
―Voy a cumplir mi promesa, Tomas. Maldecirás haber nacido. Haré todo lo posible para hacer de tu vida un infierno. 
―Mi vida ya es un infierno, Abby ―soltó sin miramientos ni preámbulos.
Abrí los ojos como platos, sintiendo un pinchazo en el corazón.
―Por tu culpa, mi hermano está en peligro. Si le llega a pasar algo malo a Lucas, yo… yo… ―Me mordí el labio inferior, incapaz de terminar la frase.
―Deja de decir tonterías, Abigail, aún estás a tiempo de huir y salir ilesa de este lío en el que te estás metiendo.
Lo aparté de un empujón para observarlo a los ojos. No podía sostener su penetrante mirada. Un océano azul se agitaba en su interior como lo hacía el mismo mar que estaba a menos de dos kilómetros de nuestra posición. Observé sus hermosas facciones, dominadas por esa solemnidad que les confería una dureza extrema.
¡Sí! ¡Los rasgos duros de su rostro eran pura fuerza masculina!
―Déjame entrar en ti, Abby ―me pidió en un susurro, apoyando su frente contra la mía.
Entreabrí la boca con la respiración agitada, mientras mis ojos chispeaban deseo. Me puse tensa de forma automática, pero hice todo lo posible para relajarme.
Tomas murmuró una ristra de improperios en gallego y se apartó de mí para echar la cabeza hacia atrás. Respiró profundamente, tragó saliva y se cubrió los ojos con el antebrazo.
―Lo siento ―susurró, apenas con un hilo de voz―. Deberías tenerme miedo ―concluyó sin mirarme a los ojos―. Deberías tenerme mucho miedo, Abby.
Me puse de rodillas sobre el asiento y le agarré el brazo para apartárselo de la cara.
―Dame una buena razón ―pedí, uniendo mi mirada a la suya.
Sus ojos recorrieron mi rostro y mi cuerpo, inspeccionando cada centímetro de mi piel. La idea de que Tomas hubiese querido hacer el amor conmigo tenía el increíble efecto de excitarme todavía más.
―Lo que dicen de mí es cierto…
Intenté descifrar lo que ocultaba su frase y, después de unos segundos, descubrí con sorpresa que sus palabras no escondían nada. Tomas estaba reconociendo que él era ese hombre peligroso del que todo el mundo hablaba. ¡El famoso Odón!
¡Sí, el peligroso líder de una banda de narcotraficantes!
Ahogué un gemido, comprendiendo la información.
―Tienes que largarte del pueblo, antes de que sea demasiado tarde ―habló él, rompiendo el silencio y despertándome de mis pensamientos difusos y atropellados.
Endurecí mi corazón y me rehusé a creer sus palabras. Negué con la cabeza repetidas veces y lo observé fijamente a los ojos, buscando algún indicio de que me estaba mintiendo, pero parecía que decía la verdad.
―Te llevaré a casa para que prepares tus cosas y te largues de aquí esta misma noche. Mañana tengo asuntos importantes que atender… ―dijo, intentando abrocharse el botón del pantalón.
Un resentimiento airado surgió del fondo de turbación que me asolaba. Era increíble que Tomas se atreviera a hablarme como si él no hubiera hecho nada malo.
―¡No!
Tomas dejó de abrocharse el pantalón y apoyó su brazo derecho en mi reposacabezas para intimidarme con su cercanía.
―No te estoy dando una opción, Abigail. Te estoy dando una orden directa. Esta misma noche volverás a Madrid, lejos de mí, o te juro que…
―¿Qué? ¿Qué me harás? ―le pregunté con mordacidad mientras sus ojos azules destilaban ira y rabia.
―Te aseguro que no querrás saberlo, mocosa ―añadió él, haciendo hincapié en la última palabra.
―Me dijiste que nunca me harías daño, que me cuidarías ―murmuré entre dientes.
Tomas se acercó a centímetros de mi rostro.
―Sí, lo sé, ya te dije que soy un hombre de palabra y siempre intento cumplir mis promesas ―aclaró, pero yo fruncí el ceño sin comprenderlo.
Tomas me agarró la mandíbula y las facciones de su rostro se endurecieron de repente.
―A ti nunca te haría daño, pero a tus seres queridos sí.
No… ¡mentiras! ¡Sus palabras eran todo mentiras!
Lo observé fijamente, pero sus ojos eran como dagas.
―Si no te largas del pueblo, te prometo que…
―¡No! ―lo interrumpí, antes de que él terminara su maldita promesa―. Sé que nunca le harías daño a mis seres queridos ―concluí con los ojos llenos de lágrimas.
―No me subestimes, Abigail, no me conoces… ―maldijo él entre dientes, al mismo tiempo que su mano me agarraba el rostro y me atraía hacia el suyo―. ¿Qué te hace creer que no lo haré?
Cerré mis ojos y dos lágrimas brotaron.
―Porque me quieres… ―respondí con voz apenas audible.
La lluvia empezó a hacer acto de presencia, siendo cada vez más caudalosa e intensa. El agua repiqueteaba con fuerza sobre el techo y el cristal delantero del coche.
Nuestras respiraciones se mezclaron y nuestros labios se tropezaron sin querer. Abrí los ojos con sorpresa y me encontré a Tomas mirándome fijamente. El sentimiento se despertó en mí con tal vehemencia que, instantáneamente, me olvidé de todo y me dejé llevar por mis sentimientos.
―Necesito sentirte dentro de mí ―solté sin dilaciones―. Y no quiero esperar.
Si no fuera por el músculo que a Tomas le palpitaba en la mandíbula, hubiera creído que su rígido rostro estaba tallado en piedra.
―No has escuchado nada de lo que te he dicho, ¿verdad? ―Su voz sonó ronca, cavernosa, y me miraba como si me viera por primera vez.
―Quiero que me hagas tuya ahora mismo, Tomas.
Esas palabras fueron suficientes para él, porque lo siguiente que sentí fue su mano agarrándome por la cintura y, unos segundos después, me sentó a horcajadas sobre él con su dura erección debajo de mí.
¡La lujuria y la pasión se apoderaron de nosotros sin importarnos las consecuencias!
Tomas acarició mi rostro con sus dos manos, uniendo nuestros labios. Sus besos y caricias hacían estremecer mi cuerpo, mientras su olor se impregnaba en todo mi ser. ¡Uff! Su olor, limpio y varonil, mezclado con la brisa marina.
Coloqué mis manos sobre sus hombros y sentí cómo las suyas se desplazaban por mi espalda, apretando mi cintura y pegándome más a su cuerpo.
Su mirada perpleja transmitía el estado de angustia que le producía la situación, como si intentara luchar contra sus propios sentimientos. Tomas negó con la cabeza y dejó de acariciarme la cintura, pero yo enredé mis dedos en su pelo y lo llevé de nuevo con fuerza contra mi boca. Jadeé y me apreté contra él.
Tomas gruñó y me agarró de la nuca para profundizar el beso. Él gimió y me dio lo que anhelaba desde hace años, robándome el gusto y el aliento con la lengua.
La lluvia volvió a golpear con más fuerza el techo del coche mientras yo gemía y jadea desesperadamente. En el calor del momento me olvidé por completo de mi ética, de mi futuro y de las consecuencias de acostarme con un narcotraficante.
Bajé mis manos, delineando el contorno de sus fornidos pechos para continuar dibujando los relieves de sus abdominales con las yemas de mis dedos. No era la primera vez que lo veía sin camiseta, pero me maravillé ante su belleza de todos modos. En ese instante me pregunté qué pensaría él de mí, pero, sin esperármelo, soltó un suspiro y agarró mis nalgas con fuerza hasta clavar sus dedos en mi piel.
Como pude, deslicé hacia abajo sus pantalones vaqueros y sus calzoncillos. Tomas, adivinando mis intenciones, levantó sus caderas para facilitarme el trabajo hasta que las prendas se deslizaron por sus piernas.
Su enorme erección se extendía orgullosa sobre su barriga y yo no podía apartar la vista de ella. Y, antes de que mis dedos llegaran a rozar su miembro erecto, cerré los ojos cuando él me besó el cuello, respondiendo con una pasión aún mayor de la que me abrasaba por dentro.
Tomas, desesperado y excitado, me desabrochó el sujetador y me lo quitó. Deseosa de ser tocada, me arqueé contra él poseída por el deseo.
¡Dios, estaba desesperada por perderme en él y dejar todo atrás! ¡Dejar sus problemas enterrados y disfrutar de aquel momento!
Suspiré, aliviada, cuando él se inclinó y pasó su lengua por mi cuello, clavícula y escote.
―Tomas… ―siseé un suspiro cuando él desplazó sus labios hasta mis pezones, duros como botones.
―¿Sigues teniendo frío? ―me preguntó en un susurro, desvelando cierta preocupación por mi salud.
Solté un jadeo con la respiración entrecortada y me froté contra su erección.
―No exactamente… A decir verdad, estoy ardiendo.
Tomas me miró fijamente y pude observar que se quería reír por la manera en que sus ojos brillaron y su boca se torció de medio lado.
―¡Oh, Dios! ―gemí al verme invadida por una ola de placer.
Observé los ojos azules de Tomas clavados en mí mientras éste me chupaba un pezón como si le fuera la vida en ello. La punta de su lengua me rodeó el pezón mientras su mano derecha paseaba por mi muslo hasta llegar a mi entrepierna. Gemí en su boca cuando me apartó las braguitas a un lado y frotó el frío pulgar contra mis pliegues empapados.
―Eres tan hermosa, Abby. Joder, ojalá pudiera tenerte todos los días… ―susurró él sobre mis labios.
Me sentí vulnerable ante sus palabras y para evitar que me viera llorar de emoción, le rodeé la nuca con las manos y lo besé con efusividad consciente de que, desde ese momento, mi corazón era completamente suyo.
Tomas siguió acariciándome allí abajo, lentamente, hasta que sus dedos encontraron mi punto G, frotándolo suavemente. De repente, se me aceleró la respiración. Estaba a punto de venirme, era increíble cómo Tomas podía hacerme llegar al orgasmo con los dedos, pero quería alargarlo más.
¡Quería más de él!
Jadeé contra su boca, le aparté la mano de mi entrepierna y me temblaron las manos cuando agarré su miembro viril.
―Oh meu Deus, Abby ―consiguió articular entre suspiros entrecortados.
De su garganta emergió un murmullo profundo, un sonido primitivo de seducción que hizo excitarme todavía más, animándome a seguir acariciándolo.
Dejé de acariciar su miembro y lo acerqué a la humedad que lo esperaba, hasta que me di cuenta de un pequeño detalle…
Tomas soltó un profundo suspiro cuando también se dio cuenta.
―En el bolsillo trasero de mis pantalones ―murmuró, urgiéndome―. Dentro de la cartera.
Hice lo que me ordenó y saqué un envoltorio plateado de la cartera de Tomas. Le di el preservativo con las manos temblando. Tomas abrió el envoltorio con los dientes y, sin sacarme la mirada de encima, se colocó el preservativo con una agilidad admirable.
Volví a agarrarle la erección, haciéndolo deslizar entre mis pliegues en un caliente juego previo, mientras me preguntaba cómo iba a conseguir meterme su miembro entero.
―Despacio, Abby… ―dijo Tomas con la respiración entrecortada, apartándome la tela de mis braguitas a un lado.
Creí que su miembro viril iba a ser demasiado grande para mí, pero estaba tan húmeda que Tomas me penetró antes de que me diera cuenta. Gemí y eché la cabeza hacia atrás, acostumbrándome al tamaño de su enorme erección.
―¿Estás bien? ―me preguntó, agarrándome la barbilla para obligarme a observarlo.
Asentí tentada a apoyar la cabeza en su hombro mientras disfrutaba de la exquisita sensación de él invadiéndome, llenándome al máximo.
―Llevo años soñando con este momento ―me susurró con voz ronca y entrecortada.
Luego me besó con ternura y me sobrecogió un sentimiento increíble, ¡especial!
―Merda, Abigail, vas a matarme… ―gruñó él cuando empecé a cabalgarlo.
Apoyó la cabeza en el reposacabezas del asiento, aferrándose a mis caderas, mientras me observaba a los ojos.
Lo que escapó de su garganta esta vez no fue ningún gemido, sino una ristra de palabras en gallego dichas casi como una plegaria. Había algo poderoso en hacerlo estremecer con mis movimientos, ¡y me encantaba!
Coloqué las palmas de mis manos sobre su torso perlado en sudor, mientras sus manos acariciaban mis piernas, mi barriga, mi cintura, mi trasero, mis pechos…
―Creo que no voy a aguantar mucho más ―confesé con la respiración entrecortada, sintiendo que el orgasmo se acercaba―. Tomas… ―sollocé sin saber muy bien por qué.
Tomas me abrazó con fuerza, obligándome a inclinarme sobre él hasta que nuestros pechos se tocaron, para luego apoderarse de mi boca con vehemencia. Aferré mis manos sobre sus hombros, dejándome llevar por el intenso ritmo frenético que ambos necesitábamos para llegar al orgasmo.
Tomas alzó las caderas con fuerza, embistiéndome y haciéndome perder el poco control que me quedaba.
―Córrete conmigo, Abby.
Abrí los ojos para observarlo. Las facciones de su rostro estaban tensas y supe que él estaba a punto de llegar al orgasmo.
―Nunca… yo nunca he… ―susurré con la voz entrecortada mientras Tomas me embestía con más fuerza―. Nunca he conseguido tener un orgasmo así, en el acto sexual, sin la ayuda de mis dedos… Yo, simplemente, no puedo…
Tomas sonrió de medio lado y, en un rápido movimiento, me apoyó contra el respaldo del asiento y me embistió con una profundidad bestial.
Abrí los ojos como platos cuando sentí que el calor se acumulaba en mi entrepierna, extendiéndose a todos los nervios de mi cuerpo.
―¿Segura que no puedes correrte, Abby?
Tan pronto sus obscenas palabras salieron de su boca, el orgasmo nos sorprendió al mismo tiempo, con su nombre en mi boca y el mío en la suya. El orgasmo que tuve fue tan abrasador y electrizante que casi me desmayé allí mismo. Convulsioné alrededor de su miembro, apretándolo y aflojándolo con rapidez. Ni siquiera podía gemir porque apenas podía respirar, apenas podía pensar con claridad.
¡Uff! El orgasmo me atravesó como las olas del mar.
Nos quedamos en la misma posición, con su erección todavía conectándonos.
Sentí la respiración entrecortada, mi pecho subía y bajaba mientras me afanaba desesperadamente en recuperar el control de mi respiración.
―Oh, meu Deus… carallo ―susurré en gallego y aquello hizo arrancarle unas risas a Tomas.
Él estaba sonriendo, con un brillo especial en sus ojos azul oscuro. Verlo así de radiante y feliz era algo con lo que no estaba familiarizada, pero me encantaba.
Tomas me enmarcó el rostro con las manos y yo le devolví la sonrisa sin poder evitarlo, atrapada en su hechizo.
En ese momento supe que le había entregado mi corazón para siempre…
Ring, ring.
El sonido del móvil de Tomas interrumpió nuestro momento. Y entonces, el deseo, el miedo y la preocupación se fueron cruzando poco a poco por sus facciones.
Tomas maldijo por lo bajo y salió lentamente de mi interior, arrancándome un gemido. Se sacó el condón y le hizo un nudo.
Mientras se restregaba la cara, como si estuviera arrepentido por lo que acababa de hacer, observó su móvil tirado sobre la alfombrilla del coche.
Intenté sentarme y mis músculos de la cintura para abajo protestaron. Bajé la mirada al suelo y vi en la pantalla del móvil el nombre de mi hermano.
Luego desvié la mirada hacia Tomas y lo descubrí observándome seriamente.
En ese momento volví a la realidad, a la jodida y cruda realidad de que me acababa de acostar con el mismo hombre que había amenazado a mi hermano de sangre. Lucas estaba llamando a Tomas porque estaba preocupado por mí y yo lo había traicionado.
El rostro de Tomas, ahora, era frío y seco cuya mirada desprendía una expresión que infundía terror. 
Cuando el móvil dejó de sonar, Tomas se subió los pantalones y, sin dirigirme la mirada, susurró:
―Te llevaré a casa, antes de que alguien nos vea.
Los oídos me zumbaban con cada repiqueteo de la lluvia contra el techo del coche.
―¿Y ya está?
Tomas no dijo nada, simplemente se concentró en abrocharse el cinturón. Yo me coloqué el sujetador como pude, mientras intentaba detener las lágrimas que amenazaban con salir.
―¿Es este el momento con el que llevas tantos años soñando? ―le pregunté, pero me ignoró, como si yo no existiera―. Para ti soy un simple polvo… ―confirmé finalmente, consiguiendo captar su atención.
En un principio, Tomas apretó los puños y negó con la cabeza. Creí que me negaría tal estupidez, pero luego desvió la mirada y se transformó en otra persona que desconocía totalmente.
―Bueno, si quieres otro no te lo voy a negar.
La furia se apoderó de mí y le di una bofetada tan fuerte como pude, justo en el momento en el que un trueno vibró en la lejanía. Su cabeza giró ligeramente hacia la ventanilla, impidiendo que observara su reacción.
―Llévame a mi casa ahora mismo ―le ordené con voz firme y seria.
Cerré los ojos, me abracé las rodillas con fuerza y lloré.
Tomas intentó acercarse a mí, pero algo en su interior le impedía expresar sus sentimientos haciéndome sufrir por sus estúpidas e incoherentes reacciones.
Tomas se bajó del coche, cerró la puerta de un golpe y abrió el maletero. Recuperé en lo que pude la compostura, tragué mis lágrimas y pasé a duras penas aquel nudo atorado en mi garganta.
Me sobresalté, asustada, cuando él me dio mi ropa mojada, antes de entrar en el coche y sentarse en el asiento del piloto.
Mientras Tomas conducía de vuelta a mi apartamento, el silencio se cernió sobre nosotros. Me vestí el abrigo, todavía mojado, y me apreté el cinturón. Calcé mis botas y esperé a llegar a mi destino mientras el teléfono de Tomas seguía sonando.
Tragué saliva, nerviosa, cuando me di cuenta de que mi móvil se había estropeado por culpa del agua salada.
Cerré los ojos con mucha fuerza, pero aún así las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas. Los sollozos se escucharon del fondo de mi garganta e hipaba tan fuerte que, entre el frío y la tristeza que me estaba invadiendo por dentro, mi cuerpo se sacudía.
Tomas aparcó el coche frente a mi edificio y apretó el volante con fuerza. Agarré como pude mis cosas y, antes de abrir la puerta, él habló:
―Para mí no eres un simple polvo.
En cuanto lo miré a los ojos por el espejo retrovisor desvió la mirada a mi edificio, pero no antes de que pudiera ver un brillo triste en su mirada.
―Te odio, Tomas ―solté sin pensármelo.
Sus palabras y sus reacciones me habían herido en el alma, pero también me regresaron a la realidad.
Abrí la puerta, salí afuera y la cerré de un golpe, descargando toda la rabia acumulada dentro de mí.
Tomas bajó la ventanilla del coche y gritó mi nombre. Yo me paralicé, dándole la espalda, mientras la lluvia golpeaba contra mí sin parar.
―Ojalá sea cierto, Abby, ojalá me odies para siempre. Tú y yo nunca podremos estar juntos.
Tomas encendió el motor y aceleró marcha atrás. Yo apreté los puños, todavía bajo la lluvia, mientras escuchaba el motor de su coche alejarse de allí.
Pero, de repente, se me encendió una bombilla.
¿Cabría la posibilidad de que Tomas me estuviera tratando mal para conseguir que me largara del pueblo? ¿Realmente estaba intentando hacer que lo odiara para que me olvidara de él?
Por un momento dejé de llorar mientras la lluvia corría por mi rostro, refrescándome y espabilándome. Entonces, sonreí esperanzada cuando recordé la frase que Tomas me dijo en mi habitación, justamente ayer por la noche:
«Debo mantenerte a salvo, incluso si tengo que lastimarte yo mismo».
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―Adiós, pequeñín. Espero que no vuelvas a comer más papel higiénico ―dije mientras le acariciaba las orejas a un mimado can de palleiro, una raza autóctona gallega, que una vecina había traído a la clínica.
―Yo también lo espero ―dijo la señora con un deje de martirio en la voz.
Reprimí una sonrisa cuando el cachorro me lamió la mano. Su dueña se despidió educadamente de mí y, cuando volví a quedarme a solas en la clínica, solté un suspiro.
Había perdido la cuenta de cuántas veces había observado la hora en mi reloj de pulsera, pero ya eran las siete. Tenía que cerrar la clínica y Matías todavía no había llegado de la granja a la que tuvo que ir para curar a varias ovejas que fueron atacadas por el lobo.
Me apoyé contra el mostrador, jugando con un bolígrafo entre mis dedos, y observé una foto de Matías sujetando a un perro y a un gato en sus brazos mientras sonreía de oreja a oreja. Sin poder remediarlo, sonreí como una tonta. Matías era un buen hombre. Amaba a los animales de la misma manera que yo lo hacía, tenía un buen corazón.
Ring, ring.
Pegué tal salto por el susto que el bolígrafo salió volando y fue a dar a mis pies. Rodeé el mostrador, tomé asiento en la silla y descolgué el teléfono:
―Clínica veterinaria Gómez.
―Abby ―habló Matías al otro lado de la línea―. Tienes que comprarte un móvil nuevo cuanto antes, pero asegúrate de comprarlo resistente al agua. Aún no entiendo cómo se te ha caído el móvil en el retrete ―dijo él, antes de soltar una risa estridente.
Yo me humedecí los labios, nerviosa, mientras intentaba sonreír fingidamente.
¡Sí! Le había mentido a Matías. Ni loca iba a decirle la verdad…
―Abby, voy a tardar más de la cuenta ―habló de nuevo él, mostrando cierta preocupación en la voz―. El lobo ha atacado a más ovejas de las que creía.
―Dime dónde estás e iré a echarte una mano ―le dije, al mismo tiempo que me levantaba del asiento.
―¡No, no! ―exclamó él, un poco nervioso―. No quiero que veas este escenario lleno de sangre. Cierra la clínica. Mañana nos vemos, ¿está bien?
―Está bien… ―repetí las palabras con una voz triste y baja―. Hasta mañana.
―¡Abby! ―gritó Matías, antes de que colgara el teléfono―. Mañana te compensaré, te lo prometo.
Inconscientemente, apreté los labios. Yo no quería promesas, sino hechos.
¡Estaba harta de las falsas promesas de la gente!
―Hay una buena marisquería en el puerto. Te llevaré a cenar ―explicó él y yo me quedé muda sin saber qué decir―. Bien, interpretaré tu silencio como un sí. ¡Hasta mañana, Abby!
Me quedé estupefacta, con el teléfono pegado a la oreja, oyendo el pitido intermitente que daba por finalizada la llamada. Colgué el teléfono y salí detrás del mostrador.
Era inconcebible lo mal que estaban yendo las cosas… Mi hermano estaba trabajando para una banda de narcotraficantes, cuyo líder era el hombre del que estaba enamorada desde los catorce años. Y, al parecer, mi mejor amiga era mi cuñada.
¡Dios! Estaba hecha un manojo de nervios, confundida y aturdida.
En ese momento se abrió la puerta de la tienda, sonó la campanilla y me di la vuelta apresuradamente.
Abrí la boca para saludar a los dos hombres que acaban de entrar, pero inmediatamente la cerré. No podía creerlo. Eran los amigos de Lucas. Cuando recordé la navaja que el hombre tatuado portaba en el bolsillo de su chaqueta, sentí miedo, un miedo paralizante.
Ellos dos se miraron intercambiando miradas cómplices, hasta que el hombre tatuado dio un paso al frente.
―Eres la hermana pequeña de Lucas, ¿verdad? ―preguntó y yo dudé en responder, pero finalmente asentí con la cabeza―. ¿Estás sola? ―volvió a preguntar, al mismo tiempo que recorría la estancia con la mirada.
Estaba empezando a ponerme nerviosa, pero decidí controlarme. De nada me serviría asustarme, no quería que aquellos hombres descubrieran que les tenía miedo.
―Sí ―respondí contundente, y no mentí.
«¡Eres tonta! Ahora sabrán que estás sola y podrán hacer contigo lo que quieran», me gritó la vocecita de mi conciencia.
Me temblaban tanto las manos que me vi obligada a guardarlas en los bolsillos de la camisola de mi uniforme.
El mismo hombre que me habló, observó fijamente a su compañero mientras los agujeros de su enorme nariz se dilataban como los de un animal enfurecido.
Los dos empezaron a murmurar en gallego, apropósito, para que no pudiera entrometerme en su conversación. Hasta donde pude entender, hablaban de que estaban en un serio problema y que necesitaban la ayuda de «Raposo».
¡Uff! No tenía ni idea a quién le pertenecía ese apodo… En Galicia era común que la gente se llamara por sus apodos.
Fruncí el ceño y parpadeé varias veces, desconcertada por lo rápido que hablaban, tan rápido que incluso me costaba creer que entre ellos se entendieran.
Los dos empezaron a escribir mensajes en sus respectivos móviles, como si estuvieran hablando por un grupo de WhatsApp. El hombre tatuado tragó saliva con fuerza cuando leyó un mensaje que le acababa de llegar al móvil. Luego observó durante unos segundos a su compañero, antes de desviar la mirada hacia mí.
―Eres veterinaria, ¿no? ―me preguntó, yendo directamente al grano.
Bajé la mirada a mi uniforme y asentí con la cabeza. Ellos me observaron de arriba abajo y volvieron a escribir en el móvil. Tragué saliva, nerviosa, cuando los dos comentaron en voz alta que su jefe les había dado autorización para hacer algo… ¡pero no sabía el qué! En el estado de nervios en el que me encontraba, apenas podía entender mi propio idioma como para entender el gallego.
―Tienes que venir con nosotros ―habló el hombre tatuado.
Al parecer, su compañero prefería mantenerse al margen y en silencio.
―¿Yo? ¿Por qué? ―le pregunté con voz temblorosa.
―Tenemos un perro malherido ―contestó él con parsimonia y, por su expresión impertérrita, no pude saber si lo que había dicho era o no cierto.
―¿Y por qué no lo habéis traído a la clínica?
El hombre apretó los puños, como si estuviera perdiendo la paciencia. Yo me alarmé y di un paso atrás, chocando con el mostrador.
―Le han rajado la pata. Está sangrando mucho y estamos muy preocupados de que pueda desangrarse y morir ―explicó él.
Noté en mi pecho cómo el corazón lo aporreaba cada vez más rápido y fuerte. Mi silencio y la desconfianza reflejada en mi rostro debieron preocupar al hombre tatuado, pues añadió:
―El perro es de tu hermano y necesita tu ayuda.
―¿Lucas?
Aquello hizo que reaccionara. Así que, dejé el miedo a un lado y me centré en lo que realmente estaba pasando.
―¿Qué raza es? ¿Es un cachorro? Necesito saber su grupo sanguíneo, ¿lo sabéis?
El hombre tatuado gruñó, como si mis preguntas lo estuvieran cabreando.
―«A positivo» ―contestó el compañero del hombre tatuado.
Yo fruncí el ceño, desconcertada, y el hombre tatuado fulminó con la mirada a su compañero.
―Los perros tienen sus propios grupos sanguíneos. Poco tienen que ver con la clasificación habitual utilizada en los humanos…
El hombre tatuado dio otro paso hacia mí y me señaló con su dedo índice, mostrando la ira en sus ojos negros.
―Si el perro de Lucas muere, la culpa será tuya. O vienes con nosotros y salvas al perro de tu hermano, o nos iremos sin ti.
Inspiré profundamente sin apartarle la mirada, estudiando cada uno de sus movimientos y expresiones.
Mi sexto sentido me advertía, a gritos, que algo andaba mal. ¡Que no me fiara de la palabra de aquellos hombres! Pero ellos eran amigos de Lucas… ¡Y mi hermano necesitaba mi ayuda!
Además, irme con aquellos desconocidos podría abrirme perspectivas insospechadas para descubrir más cosas sobre la banda de Tomas. Había vuelto al pueblo para descubrir la verdad, y eso haría.
―Dame cinco minutos ―dije con voz firme y segura de mí misma―. Necesito guardar en mi mochila todo el material necesario para curar la herida del perro. Y, de paso, me cambiaré de ropa.
―Cinco minutos ―recalcó el hombre tatuado.
*****
Dios mío, ¿qué estaba haciendo? ¿En qué demonios estaba pensando?
El hombre tatuado conducía en silencio, concentrado en la carretera, mientras su compañero escribía mensajes de texto en su teléfono móvil.
Estaba sentada en medio del asiento trasero con la mochila aferrada al pecho, como si ésta fuera un salvavidas.
Los neumáticos vibraban exageradamente por aquellas pistas forestales. Recé para mis adentros en una oración de rabia: «¡Dios mío! ¿Qué he hecho para merecer esto?».
De repente, el coche se detuvo frente a la casa de Lucas. Sí, la misma casa que habité en mi adolescencia y que creía que la usaban simplemente para hacer la compraventa de la droga.
El hombre tatuado me abrió la puerta y fue inevitable no poner los ojos en blanco.
«Qué caballeroso», pensé con ironía.
Me bajé del coche, todavía sujetando con fuerza la mochila, mientras caminaba con pasos cortos e inseguros hacia la entrada de la que una vez fue mi casa.
Tres hombres, también vestidos de negro, custodiaban la entrada. Cuando subimos las escaleras del porche, los tres alzaron las manos para chocar los puños con el hombre tatuado. Todos tenían malas pintas y parecían muy peligrosos.
Ellos empezaron a hablar en gallego sin dejar de mirarme con desdén. Me sentí pequeña. Me sentí subestimada, irrelevante. Y lo peor de todo, ¡me sentí tonta!
―Camina ―me ordenó el hombre tatuado, arrastrándome por el codo hacia el interior de la casa.
Las estridentes risas de aquellos hombres me obligaron a mirar atrás, pero cuando mis ojos observaron el interior de la casa, casi lloro de la tristeza. La casa estaba arruinada y lóbrega, casi derrumbada por completo y con las paredes cubiertas de moho y musgo. Parecía en estado de mudanza por los grandes espacios vacíos y las muchas cosas fuera de lugar.
El hombre tatuado subió las escaleras, pero yo me desvié hacia la cocina.
El suelo estaba levantado y había vasos rotos llenos de sangre. Parecía que con los pedazos habían cortado a alguien…
Abrí los ojos, horrorizada, ante la idea de que alguien le hubiera hecho daño al perro de Lucas.
De repente, escuché el repiqueteo de unos tacones en el suelo. Salí de la cocina y me encontré de frente con la persona a la que menos esperaba encontrarme allí.
―Carla… ―susurré su nombre en voz baja, sorprendida por verla después de tantos años.
Mi mejor amiga estaba muy cambiada. Tenía el pelo corto, teñido de rojo oscuro, piercings en las orejas y algunos tatuajes en las piernas. Lo único que me hizo reconocerla fueron sus gafas. Las mismas gafas de pasta color marrón oscuro que llevaba en el instituto.
Abrí y cerré la boca repetidas veces, sin saber muy bien qué decir. Lo único que pude hacer fue sonreír de felicidad. Había extrañado tanto a mi mejor amiga…
―¿Por qué coño no has contestado mis mensajes? ―me preguntó, destilando odio por la boca―. ¿Por qué cojones has vuelto al pueblo?
Parpadeé varias veces, sorprendida por su reacción. Al parecer, nuestra amistad ya no era recíproca…
Carraspeé, nerviosa, e intenté explicarle que mi móvil estaba roto, pero ella apretó los dientes con fuerza, antes de seguir hablando:
―Te dije que no volvieras al pueblo. No has cambiado nada, Abby. Sigues siendo la misma estúpida cría de hace seis años. Has vuelto para jodernos la vida y no lo voy a permitir ―gritó a todo pulmón, al mismo tiempo que me acusaba con el dedo índice, como si yo fuera la peor persona del mundo.
―Carla… ―volví a susurrar su nombre con la voz temblorosa, todavía sin creerme que ella me estuviera hablando de aquella manera.
―¿Por qué cojones has vuelto al pueblo, Abby? ―volvió a inquirir sin bajar el tono de voz, intentando asustarme e intimidarme, pero no iba a conseguirlo.
Estaba cansada de que todo el mundo me manejara a su antojo y me mintiera, no iba a permitir que volvieran a hacerlo.
―¿Cómo puedes hacerme esa pregunta? ¿Qué esperabas que hiciera? ¿Que me quedara en casa de brazos cruzados sabiendo que mi mejor amiga y mi hermano están metidos en trabajos sucios? ¡Por Dios, Carla! ¿Por qué no me dijiste que estabas saliendo con Lucas? ¿Por qué nunca me contaste que te gustaba? ¿En qué jodido momento estabas pensando cuando aceptaste entrar en una banda de narcotraficantes? ―grité tanto, que los hombres que estaban custodiando la entrada miraron a través de las ventanas.
Carla apretó tanto los dientes que se le tensó la mandíbula. Ella ya no era la misma persona que había conocido o creía conocer.
¡Ya no había rastro de la que un día fue mi mejor amiga!
―Lárgate de aquí, antes de que yo misma te eche a patadas ―me amenazó, agarrándome fuertemente por el brazo―. ¡Lárgate de aquí ahora mismo, joder!
Sus reacciones se volvieron más agresivas. Llegó un punto en que de hecho me estaba haciendo daño y protesté, pidiéndole que me soltara el brazo. Pero, de repente, sus ojos se llenaron de lágrimas y su rostro se puso pálido. Sus pupilas estaban dilatadas hasta tal punto que casi había perdido todo el color. Moví la mano delante de sus ojos, pero ella no reaccionó, parecía perdida en su mundo.
¡Incluso su respiración era acelerada y le temblaban las manos de manera exagerada!
―Está drogada ―habló mi hermano.
Desvié lentamente mi mirada hacia las escaleras y lo vi allí, agarrado al pasamanos con las mandíbulas apretadas. Lucas bajó lentamente los peldaños hasta llegar a nosotras. Carla desvió la mirada hacia mi hermano y empezó a negar con la cabeza.
―Sshh, ya está cariño ―dijo él, estrechándola contra su pecho y acariciándole el pelo.
Yo lo observé con la boca entreabierta, todavía sin creerme todo lo que estaba sucediendo.
Las náuseas me recorrieron el cuerpo y un rugido me revolvió el estómago.
―No deberías estar aquí, Abby ―susurró mi hermano en voz baja―. Mi coche está aparcado en la parte trasera de la casa. Las llaves están en el contacto. Vete de aquí, antes de que sea demasiado tarde.
Con la respiración entrecortada, observé a Carla fijamente, haciendo caso omiso a las advertencias de mi hermano. Estaba preocupada por mi mejor amiga. Carla se había vuelto drogadicta y estaba arruinando su vida.
¡No podía permitirlo! ¡No!
Lucas me agarró de la nuca y me sacudió ligeramente, como si intentara que dejara de pensar en mis cosas, mientras Carla sollozaba como una niña pequeña sobre su pecho.
Tragué saliva, nerviosa, cuando sentí un nudo de nervios en mi garganta que me impidió hablar.
―Abby, por una vez en tu vida, hazme caso ―habló mi hermano cabreado, mientras Carla negaba efusivamente con la cabeza y balbuceaba a duras penas palabras de las que no llegué a entender nada.
Un grito agonizante en la segunda planta me sacó de mis pensamientos. Sacudí la cabeza y desvié la mirada hacia las escaleras cuando escuché otro gruñido de dolor.
―Tomas ―musité con voz afligida.
Intenté subir las escaleras, pero Lucas me agarró de la muñeca y me fulminó con la mirada. Yo fruncí el ceño, apreté las mandíbulas y me solté de su agarre.
―¿Tomas es el supuesto perro que necesita ayuda? ―pregunté con rabia, apretando la mochila con fuerza.
Lucas alzó la mano en el aire y chasqueó los dedos. Inmediatamente, uno de los hombres que custodiaba la entrada de la casa se acercó a él.
―Llévate a Carla al coche ―le ordenó mi hermano.
Aquel hombre agarró a Carla por debajo de las axilas, ayudándola a mantenerse en pie.
―Abby… Abby, vete… No, Abby, Tomas… Perdóname… ―La voz de Carla sonaba más apagada de lo normal, débil.
―Lucas, contesta mi pregunta ―susurré su nombre en tono amenazante cuando nos quedamos a solas en la vivienda.
―No hay mucha diferencia entre un perro y Tomas ―dijo él con rabia contenida.
―No esperaba que fueras así, me has decepcionado mucho ―confesé con voz seria, sin vacilación alguna.
Lucas soltó un bufido, ofendido y demasiado cabreado.
―¿Ahora vas a defenderlo? Te recuerdo que ese hijo de puta me amenazó a punta de pistola para que trabajara en su banda. Por su culpa, Carla se ha visto implicada en este asqueroso negocio y ahora es una adicta a la droga.
Me latía el corazón tan fuerte que tenía la sensación de tener un pájaro atrapado bajo las costillas.
¡Uff!, mis sentimientos estaban confundidos.
―¿A qué has venido realmente, Abby? ¿A salvarme del diablo o a arder en el infierno con él? ―me preguntó y supe que se estaba refiriendo a Tomas.
Los dos nos observamos durante unos segundos, sin decir nada.
―Tomas te está engatusando, no te das cuenta, pero te engatusa. Y cuando te tenga comiendo en la palma de su mano, te usará como nos ha usado a mí y a Carla.
Un ruido seco en la segunda planta acompañado de un inesperado grito de dolor, hicieron alarmarme.
―Si subes ahí arriba, me perderás como hermano. Tienes que elegir, Abby. O él o yo.
Conocía muy bien a mi hermano y supe que no iba de farol, no se trataba de una escaramuza sin sentido.
Enderecé la espalda y decidí perseverar, como si me hubiera visto en esa tesitura muchas veces.
¡Me estaba dando a elegir entre él o Tomas! ¿Qué clase de persona podía hacer algo así? Como si yo pudiera escoger entre un hermano de sangre o el peligroso líder de una banda de narcotraficantes del que estaba perdidamente enamorada. ¡Lo sé, ridículo! La idea me sonaba completamente ridícula, incluso a mí. Lo correcto sería apoyar a mi hermano, pero mi corazón no me permitía alejarme de allí y dejar a Tomas agonizando de dolor.
¡Uff! Sus quejidos me partían el alma.
¡No podía soportar la idea de que algo malo pudiera ocurrirle, aun sabiendo que se lo merecía!
Pum.
En la segunda planta se escuchó otro golpe, como si alguien se hubiera caído. Abrí los ojos, horrorizada, y clavé la mirada en el rostro furibundo de mi hermano.
―Lo siento, Lucas… ―susurré con voz triste.
Las facciones de mi hermano se relajaron y su rostro mostró sorpresa.
―Abby… ―musitó mi nombre con incredulidad.
Subí las escaleras de dos en dos hasta llegar a la única puerta que estaba abierta. ¡Mi antigua habitación!
Entré de golpe y lo primero que vi fue a Tomas tirado en el suelo, agarrándose el brazo derecho con la mano izquierda.
―Tomas…
Sus ojos azules sin brillo alguno se abrieron y mostraron incertidumbre. Estaba agitado y parecía muy sorprendido de verme allí.
Tomas tenía una herida en el labio superior y en la tela de sus pantalones tenía varios cortes y sangre. Pero cuando vi su mano izquierda apretando la herida en su brazo derecho para intentar detener la hemorragia, alarmé.
Caí de rodillas a su lado mientras él me observaba con la boca abierta, intentando respirar calmadamente. Abrí la mochila y saqué varias gasas para empaparlas en solución salina.
Agarré la mano de Tomas para que me dejara observar la herida, pero él me lo impidió.
―No deberías estar aquí ―dijo él con voz suave, apretando los dientes para retener el dolor.
¡Dios! Estaba harta de escuchar aquella frase.
―Cierra el pico, Tomas. Ahora no es el momento ―le dije cabreada, muy cabreada.
Todavía seguía impactada por todo lo que acababa de suceder, pero mi ira se debía a la situación de Carla. Mi mejor amiga era una drogadicta y mi hermano culpaba a Tomas por ello. Pero si realmente mi hermano Lucas amara a Carla, la mantendría alejada de su mundo. La obligaría a largarse de este maldito pueblo, lejos de toda esta mierda, como lo hizo Tomas conmigo.
«Prométeme que no volverás a pisar un pie en este pueblo. ¡Prométemelo!».
Inconscientemente recordé lo que Tomas me dijo en la misma habitación en la que estábamos, en la noche de mi dieciocho cumpleaños.
Sacudí la cabeza para alejar cualquier recuerdo que me distrajera. Sujeté la mano izquierda de Tomas y se la aparté bruscamente a un lado.
Observé detenidamente la herida y procedí a limpiar la zona con la gasa, a toquecitos suaves. Exploré la sensibilidad y movilidad de la zona para descartar lesión de nervios o tendones y, gracias al cielo, la herida no era tan profunda ni grave. 
Tomas no se iba a morir, pero estaba tan malherido que apenas se mantenía de pie.
¡Su cuerpo estaba lleno de moretones!
―Tengo que coserte la herida ―dije, sin ni siquiera mirarlo a los ojos. 
Mi especialidad eran los animales, no las personas, pero tampoco era la primera vez que cosía heridas mucho más graves que la de Tomas.
―No hace falta… ―susurró él, intentando levantarse―. Ahora mismo nos largamos de aquí. Tengo que hablar con el hijo de puta de tu hermano y los inútiles de sus amigos. No saben hacer nada bien.
Lo empujé por los hombros para que estuviera quieto y lo fulminé con la mirada.
―¿No lo entiendes? Mientras más tiempo permanezca abierta la herida, más alto es el riesgo de infección. Tengo que cerrarte la herida con puntos de sutura.
―No, la que no entiende nada aquí eres tú. Te dije que te largaras del pueblo y lo único que haces es jugar a los espías ―habló él cabreado―. Lárgate de una vez de este pueblo, lejos de todos nosotros, ¡joder!
Aquello fue la gota que colmó el vaso. No iba a permitir que Tomas me hablara de aquella manera, con desdén y rabia.
―¡Ah, merda, carallo! ―gruñó adolorido cuando le clavé la gasa en la herida.
Tiré la gasa al suelo con rabia y abrí la cremallera de mi mochila para sacar el instrumental necesario.
Cuando preparé la aguja subcutánea, lista para coser, observé de soslayo a Tomas.
―He traído anestesia. ¿Quieres que…
―Ni se te ocurra ―me interrumpió él, antes de que pudiera terminar de formular la pregunta.
Agarré el porta-agujas, me acerqué a su brazo y empecé a coserle la herida. Tomas mordió los labios y aguantó los pinchazos sin quejarse. Tenía su rostro tan cerca del mío que fue inevitable no observarlo a escondidas, mientas nuestras respiraciones se mezclaban.
―Ya estoy acabando…―susurré en apenas un hilo de voz, nerviosa por su cercanía―. Seis puntos ―le informé con voz apagada.
Cerré la herida, corté el hilo de nylon y le coloqué un apósito encima.
―Seis puntos, seis años… ―murmuró Tomas sin sacarme la mirada de encima.
Lo observé fijamente a los ojos, y me di cuenta de que estaba tan cerca de mí que la punta de su nariz rozó con la mía.
―¿Me odias?
Su pregunta me tomó por sorpresa y nos observamos fijamente en medio del silencio. Sus ojos brillaban y mi corazón palpitaba desesperado.
Yo negué con la cabeza y guardé las cosas en mi mochila.
―Es imposible. No puedes querer a alguien un día y odiarle al siguiente.
Tomas se dobló sobre el abdomen y me agarró el mentón para obligarme a mirarlo de cerca.
―Pues deberías odiarme ―dijo con el semblante serio.
―Sí, debería, porque me has hecho más daño del que puedo soportar ―confesé, apartándole la mano con brusquedad―. ¿Quién te ha hecho eso? ―inquirí, al mismo tiempo que señalaba su brazo con la mirada.
Tomas tragó saliva con fuerza e intentó ponerse de pie, lentamente.
―Te he hecho una pregunta ―le dije, también levantándome del suelo―. En la cocina hay cristales llenos de sangre… tu sangre, mejor dicho.
Él siguió ignorándome, mientras movía el brazo hacia arriba y hacia abajo, cerciorándose de que pudiera moverlo.
―¿Te has peleado con mi hermano? ―pregunté, pero Tomas no respondió―. Te has peleado con Lucas ―concluí finalmente para ver su reacción, pero Tomas permaneció en silencio, sin ni siquiera mirarme, lo cual me molestó muchísimo. Odiaba que me ignorara y él solía hacerlo cada vez que se enfadaba conmigo.
Apreté los puños a ambos lados de mi cuerpo, con el enojo borboteando en mis venas. Desvié la mirada hacia la cama y aguanté las ganas de llorar cuando los recuerdos se abalanzaron sobre mí.
―¡Acabo de descubrir que mi mejor amiga es una adicta a la droga y mi hermano asegura que la culpa es tuya! ―grité, perdiendo los nervios. La gente de aquel pueblo iba a conseguir que me internaran en el manicomio de por vida―. He traicionado a mi hermano por salvarte la vida, aunque tranquilo, no te vas a morir por esa «gran herida de guerra» que tienes en el brazo ―dije con ironía y mordacidad, agarrando la mochila del suelo.
―¿Qué acabas de decir? ―preguntó él, sujetándome por los hombros y bajando la cabeza hacia mí. 
Sus ojos azul oscuro parecieron llamear, como si fueran carbones encendidos.
―Lo que has escuchado ―le contesté, sin más explicación.
Las facciones de su rostro se tensaron y me sacudió ligeramente por los hombros.
―Explícate mejor, Abby. ¡Ahora!
Me solté de su agarre y lo golpeé en el pecho.
―¿Qué quieres que te explique? Mi hermano no quiere que esté cerca de ti y es normal, intenta protegerme. Tú eres el peligro… ¡eres Odón! ―lo acusé, señalándolo con el dedo índice―. Y, en vez de elegirlo a él y dejarte aquí solo, ¿adivina a quién he escogido? ―le pregunté, estirando los brazos en cruz y fulminándolo con la mirada.
Sus ojos se abrieron como platos y gruñó. Tomas se alejó de mí, dándome la espalda, y se dirigió a la ventana.
―¿Qué ocurre? ―le pregunté, alarmada por sus repentinas reacciones. Tomas parecía preocupado e incluso me atrevería a decir que asustado.
Me acerqué a él y observé por la ventana. La parte trasera de la casa estaba vacía.
Tomé aliento para protestar, pero, antes de poder hacerlo, Tomas me colocó una mano en la boca e hizo una seña para que estuviera en silencio.
De repente, una furgoneta negra con los cristales tintados apareció por la pista forestal. Tomas murmuró en gallego una ristra de improperios y corrió hacia la esquina de la habitación para agarrar su cazadora que estaba colgada en una silla. Abrí los ojos, horrorizada, cuando sacó una pistola del bolsillo y se acercó a la ventana.
―¿Qué haces? Mi hermano y Carla pueden estar ahí afuera ―le dije, agarrándolo por el brazo.
―Te dije que tenía muchos enemigos.
Yo me quedé paralizada al oír el clic del seguro de la pistola. Y, entonces, como si todo sucediera a cámara lenta, las ventanillas de la furgoneta negra se bajaron hasta la mitad. Sentí el corazón en la garganta cuando observé varias pistolas apuntando a nuestra posición.
―¡Al suelo, Abby, al suelo! ―gritó Tomas cuando se escucharon disparos, pero él se abalanzó sobre mí rápidamente, cubriendo mi cuerpo entero con el suyo.
Las balas atravesaron las ventanas, agitando las cortinas como un fuerte viento de temporal y abriendo enormes agujeros en las paredes.
Cristales rotos y trozos de madera salieron volando. Grité, desesperada y aterrada, mientras Tomas cubría mi cuerpo para evitar que alguna bala me alcanzara. Jamás en mi vida había sentido tanto miedo, y podía asegurar que había tenido muchas oportunidades para ello. Estaba paralizada… ¡Por el amor de Cristo! Las balas nos pasaban rozando. Podía sentir el calor de las balas pasando cerca de nosotros. Aquello era una locura. Jamás había estado involucrada en un tiroteo entre dos bandas de narcotraficantes.
Cuando por fin cesaron los disparos, mis gritos de horror y auxilio se apagaron. Me zumbaban los oídos y me latían con violencia las sienes. Intenté levantarme para salir corriendo de allí, pero Tomas estaba todavía encima de mí. Lo observé fijamente, con la respiración entrecortada, anonadada por lo que acaba de pasar.
―Abby, ¿estás bien? ―me preguntó él, visiblemente preocupado por mí.
Yo lo observé sin apenas pestañear. No sabía cómo reaccionar. Me sentía totalmente desorientada, perdida y aterrada.
Desvié la mirada hacia un lado porque sabía que mi rostro y la expresión de mis ojos me delatarían.
«El peligro me rodea constantemente y no puedo permitir que salgas herida. Las cosas se están complicando en el pueblo, Abby». «Si tu hermano Lucas y tu mejor amiga están en peligro es por culpa de ese gilipollas, Abby. Tomas García es el mismísimo diablo en persona». «¿A qué has venido realmente, Abby? ¿A salvarme del diablo o a arder en el infierno con él?».
―Abby, ¿te han herido? ―volvió a preguntar Tomas, enmarcándome el rostro con las manos y despertándome de mi ensimismamiento.
Cuando sentí las suaves yemas de sus dedos rozar mis mejillas, reaccioné. Lo empujé por el pecho y me lo saqué de encima. Intenté salir corriendo de allí, pero Tomas me agarró tan fuerte mi tobillo, que casi me hizo caer de bruces.
―¡Suéltame, joder! ¡Socorro! ¡Ayuda! ―grité, desesperada.
―¡Abby, para!
―¡Casi me matan, joder! ¡Todo es por tu culpa! ―volví a gritar llena de rabia, mientras Tomas me observaba con el ceño fruncido.
Intenté soltarme de su agarre, pero lo único que conseguí fue caerme al suelo. Me hice daño, bastante, pero me quedé tumbada en el suelo y, rápidamente, Tomas vino a ver si estaba bien. Estaba furiosa conmigo misma porque sentía cómo me escocían los ojos por las lágrimas que intentaba no derramar, pero de igual manera caían por mis mejillas como pequeños ríos. En mi pecho había como un puño que oprimía mi corazón y mis pensamientos atravesaban mi mente como un remolino.
―Abby… ―murmuró Tomas con voz apagada.
Sentí cómo su mano derecha me acariciaba suave y despacio cada uno de mis lunares del cuello. Las respuestas a sus malditas caricias fueron un jodido estremecimiento de placer. Reaccioné y apreté los dientes con rabia.
¡Dios! ¡Estuve a punto de morir por su culpa!
Le di un golpe en la mejilla que acabó por tumbarlo. Me senté sobre él y lo agarré por el cuello, debatiéndome en estrangularlo. Tomas me fulminó con la mirada, me agarró por la cintura y se puso en pie fácilmente, aún conmigo cogida.
―Vuelve a tocarme un pelo y te juro por Dios que…
―¿Qué? ¿Qué me harás? ¿Matarme? ―lo bombardeé con preguntas que, por su reacción, parecieron enojarlo seriamente―. No hace falta que contestes, puedo hacerme una idea…
Tomas me soltó hasta que mis pies tocaron el suelo y, sin esperármelo, me agarró la cara con una mano y me atrajo hacia sí.
―No tienes ni puta idea de nada ―replicó cabreado.
Nos observamos en silencio, destilando odio, hasta que escuchamos pasos en las escaleras. Mi hermano Lucas y dos hombres más entraron a la habitación con las respiraciones entrecortadas. Parecían angustiados y muy preocupados.
Me separé de Tomas y desvié la mirada hacia mi hermano, quien me observó con lágrimas en sus ojos.
―Abigail... ―musitó él en voz baja, casi sollozando.
Tomas dio un paso al frente, hasta colocarse a mi lado. Entonces fue cuando todo el cuerpo de mi hermano se tensó y también dio un paso al frente. Lo miré conteniendo la respiración. Todo se reflejaba en sus facciones: miedo, rabia y sed de venganza.
―Hijo de la gran puta ―murmuró mi hermano entre dientes, mientras apretaba los puños a ambos lados de su cuerpo.
Miré de soslayo a Tomas, pero éste parecía calmo e impasible. ¡Como si él no fuese el culpable del tiroteo! ¡Como si no hubiese pasado nada en aquella habitación!
―¡Abigail, aléjate de él! ―volvió a hablar mi hermano.
Inspiré fuertemente llenando de aire los pulmones. Intenté dar un paso hacia mi hermano, pero Tomas me agarró por el codo con fuerza. Tragué saliva con nervios y, entre el miedo que todavía corría por mis venas y la extraña sensación que su contacto hacía en mí, no me moví.
Lucas se limpió las lágrimas con la manga de su sudadera y señaló a Tomas con el dedo índice.
―Por tu culpa casi nos matan a todos. ¡Cabrón de mierda! ―gritó mi hermano perdiendo la paciencia―. Me has arruinado la vida, Tomas. ¡Has arruinado la vida de mi chica! Y ahora intentas arruinarle la vida a mi hermana. ¡Por encima de mi cadáver permitiré que le hagas daño a Abby!
El aire desapareció de mis pulmones cuando Lucas sacó una pistola del bolsillo de su sudadera. Tuve que hacer un gran esfuerzo por no desmayarme.
Tomas me soltó el codo y me colocó detrás de él. Abrí la boca, horrorizada, cuando mi hermano Lucas colocó el cañón de su pistola en la frente de Tomas.
―Lu-Lucas… ―intenté hablar, juro por Dios que lo intenté con todas mis fuerzas, pero aún estaba en estado de shock por el tiroteo.
―¡Cállate Abigail, no digas ni una palabra ni intentes hacerme cambiar de idea! El peligro nos rodea a todos, ya que el diablo anda alrededor nuestra ―dijo mi hermano con rabia―. Nunca he matado a nadie, pero ahora mismo deseo atravesarle una bala en el entrecejo de este insensible ser y poner fin a esta pesadilla.
Abrí los ojos como platos y negué con la cabeza mientras mi mentón temblaba exageradamente. Lucas empujó el cañón de la pistola con más fuerza en la mejilla de Tomas, obligándolo a torcer la cabeza hacia la izquierda. Cuando sus ojos color azul se clavaron en mis ojos marrón oscuro, sentí como si una corriente eléctrica me atravesara de arriba abajo y me derritiera por dentro. Lo que más rabia me daba era que ya no tenía control sobre mi mente y mis sentimientos. No podía negar que estaba enamorada de Tomas… ¡enamorada del enemigo!
―¿Ahora ves al verdadero Tomas, Abigail? ¿Ahora puedes ver a Odón? ―me preguntó mi hermano, rompiendo el sepulcral silencio.
Sin sacarle la mirada a Tomas, fruncí el ceño totalmente desconcertada. Lo único que veía en sus ojos era miedo y preocupación. Y sabía que Tomas estaba asustado y preocupado por mí.
Tragué saliva y sacudí la cabeza. Tenía que dejar en una esquina el lado sentimental. Mi hermano Lucas tenía razón, aquel no era el mismo Tomas que conocí hace años.
Click.
―Luc ―habló el hombre tatuado, desvelando un tono preocupado en la voz, cuando mi hermano le sacó el seguro a la pistola.
―Lucas… ―murmuré con voz apenas audible, igual de sorprendida que aquellos hombres.
―Por culpa de los negocios sucios de este cabrón, casi nos matan a todos. Te dije que Tomas era peligroso, hermanita. Así que, tú decides qué hacemos con él, Abigail ―dijo Lucas, acariciando el gatillo con el dedo índice.
―¿A qué te refieres? ―pregunté con la voz entrecortada, nerviosa.
Observé de reojo a Tomas, pero él parecía impasible, como si no fuera la primera vez que alguien lo amenazara de muerte.
―No pongas a tu hermana en nuestros asuntos, maldito cobarde ―gruñó Tomas por lo bajo, mientras fulminaba a mi hermano con la mirada y apretaba los puños.
Pum.
―¡Lucas, no! ―chillé horrorizada cuando mi hermano golpeó a Tomas en el pómulo izquierdo con la culata de su pistola.
El golpe fue demoledor, pero Tomas aguantó estoicamente el dolor y se enderezó en su metro noventa.
―¡Abigail, elige de una puta vez, joder! ―gritó Lucas a todo pulmón.
―Luc, no hay necesidad de hacer esto… ―habló el hombre tatuado, intentando tranquilizar a mi hermano, pero Lucas lo apuntó con la pistola y lo obligó a retroceder hacia atrás.
Me humedecí los labios cuando los sentí secos por los nervios de la situación.
¡Mi hermano parecía estar fuera de sí!
Cuando el hombre tatuado alzó las manos en señal de rendición, Lucas volvió a apuntar con su pistola a Tomas.
―Quiero pensar que antes te has guiado por tu corazón y no por la razón. Así que, hermanita, te doy otra oportunidad. O Tomas o yo. Tú eliges ―dijo mi hermano con tono grave y solemne, destacando cada sílaba y sin mostrar jamás ningún tipo de vacilación.
«Amo a Tomas, lo siento, ¡pero lo amo!», quise decirle, pero las palabras se quedaron atrapadas en mi garganta porque, en el fondo, sabía que amar a un criminal no era lo correcto.
―Deja de pensar tanto, Abby ―dijo Tomas repentinamente, sacando las llaves del BMW del bolsillo de su pantalón―. Lárgate ahora mismo de aquí, del pueblo, y olvídate de lo que ha pasado. Olvídate de todos nosotros.
Tomas, sin sacarle la mirada de encima a mi hermano, me dio las llaves de su coche.
A Lucas le tembló la mano mientras sostenía la pistola, impaciente y más enojado que nunca.
―O eliges a uno de los dos, hermanita, o me veré obligado a terminar con esta pesadilla ahora mismo… ―dijo Lucas, apretando ligeramente el gatillo―. Te doy cinco malditos segundos.
―¡Luc, no lo hagas! ―gritó el hombre tatuado, angustiado y aterrado, como si conociera las verdaderas intenciones de mi hermano.
Frías lágrimas corrieron por mis mejillas y resbalaron por mi cuello. Mis labios no podían prorrumpir sino palabras mal articuladas mientras un frío temblor corría por todos mis miembros.
―Cinco… ―Abrí los ojos, alarmada, cuando Lucas empezó la cuenta atrás―. Cuatro…
―Abby, sal de aquí ahora mismo, súbete a mi puto coche y lárgate del pueblo cagando hostias ―me ordenó Tomas entre dientes, al mismo tiempo que apretaba los puños a ambos lados de su cuerpo.
―Tres…
―Abigail, por favor, no hagas esto más difícil ―Tomas giró su cabeza hacia mí y, cuando nuestras miradas se volvieron a conectar, vi en sus ojos al Tomas de hace años.
¡Al mismo Tomas del que me había enamorado perdidamente!
―Dos…
Cerré los ojos con fuerza y solté un sonoro suspiro. A veces, la vida nos pone en esa maldita tesitura, esperando algo que se anuncia, pero que puede o no suceder.
¡Sí! A veces, esta jodida vida nos pone en la tesitura de aceptar la cruda realidad, o simplemente rechazarla.
―Uno…
La comisura de los labios de Tomas se torció, dando paso a una sonrisa que hizo que mi estómago diera un salto de alegría. No… Tomas no estaba asustado por su vida, sino preocupado por mi seguridad…
―Eres tan testadura, mocosa… ―susurró con voz apenas audible, hasta que sus labios susurraron un «te amo».
¿Por qué será que a veces nos enamoramos de la persona equivocada? ¿Por qué el amor era tan complicado?
Por supuesto, no tenía ni idea de las respuestas, pero lo que sí sabía era que, inconscientemente, no quería reconocer el grave error que estaba cometiendo al no mantenerme alejada de Tomas, tal y como él me lo pidió más de una vez. Lo único que estaba haciendo era avivar el fuego del apremiante deseo que sentíamos el uno por el otro.
Tomas alzó la mano y me acarició el mentón, olvidándose completamente de todo cuanto nos rodeaba. Luego me dedicó una rápida mirada en la cual no hicieron falta palabras. Asentí lentamente y apreté las llaves de su coche con fuerza, indicándole que haría lo que me estaba pidiendo.
―¡Se acabaron los cinco jodidos segundos! ―gritó mi hermano, perdiendo los nervios y la compostura, mientras sacudía la pistola con rabia―. ¡Que te jodan, Tomas! ¡Arde en el infierno! ―dijo finalmente mi hermano, antes de apretar el gatillo…
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Sentí que se me subía de muy adentro una enorme oleada de sensaciones a medio camino entre el miedo y la furia. Había esperado que Tomas se comportara como el auténtico criminal que era. Que se comportara con frialdad y que incluso me humillase delante de mi hermano y de sus amiguitos. ¡Pero no! Tomas había decidido protegerme en todo momento, incluso decirme un te amo mientras mi hermano lo apuntaba con una pistola…
El hecho de desear a Tomas García, alias Odón, me asustaba. Quería verlo como el enemigo que era, incluso odiarlo, pero, por más que intentaba hacerlo, no lo conseguía…
Abrí la puerta de mi apartamento y entré a toda pastilla, arrojando con rabia la mochila al suelo. Me llevé las manos a la cara para restregarla, como si me la estuviera lavando con un agua mágica que pudiera hacerme olvidar.
¡Joder! Había traicionado a mi hermano, ¡le había roto el corazón! Cada vez que cerraba los ojos y veía su perplejo rostro, me brotaban lágrimas de arrepentimiento. Antes de que mi hermano llegara a disparar, me interpuse entre él y Tomas.
¡Arriesgué mi propia vida para salvar al enemigo de mi hermano!
Me llevé la mano a la boca y contuve una arcada. Sentía asco y vergüenza de mí misma por lo que le hice a Lucas, mi propio hermano, sangre de mi sangre…
Tomas entró detrás de mí, cerró la puerta de un golpe y echó la llave. En condiciones normales, aquello me habría preocupado, pero sabía que estábamos con el agua hasta el cuello… ¡Sí, estábamos! Porque ahora yo también estaba metida en serios problemas.
Apreté tanto los puños que las uñas casi me atravesaron la piel. Luego le lancé una mirada llena de odio, con la mandíbula prieta y el corazón cargado de ira.
―¿Qué parte de «Lárgate» y de «No quiero volver a verte» no entiendes? ―le pregunté destilando toda la rabia contenida en mi interior.
Tomas no pronunció nada, simplemente se limitó a contemplarme. Permaneció en silencio varios segundos y yo, sin poder aguantar más, volví a explotar en cólera:
―¡Lárgate de mi vista, Tomas!
Su rostro se arrugó en torno al cigarrillo y dio una larga calada, llenándose los pulmones de humo.
―Antes tenemos que hablar de muchas cosas, Abigail ―dijo, soltando el humo del cigarrillo con lentitud―. Siéntate ―me ordenó, al mismo tiempo que señalaba el sofá.
Yo enarqué ambas cejas, incrédula por su estúpido comportamiento.
―Me sentaré después de que te vayas ―le dije, caminando con pasos firmes hacia la cocina.
Agarré un vaso, abrí el grifo y lo llené rápidamente de agua.
―Serán solo un par de minutos. Te dejaré las cosas tan claras que ni siquiera tendrás tiempo para replicarme ―comentó él, acercándose a mí mientras fumaba el pitillo con ansia.
Bebí el agua de golpe y apoyé el vaso en la encimera con tanta fuerza que creí que lo rompería.
Solté un bufido gracioso y negué con la cabeza.
―Te he dedicado muchos años, Tomas. No mereces ni un minuto más de mi vida.
Al recordar el tormento que había experimentado durante todos estos años, incluido aquel maldito tiroteo que casi me cuesta la vida, una ira impotente me atravesó y volví a respirar hondo, tratando de recuperar la calma.
―Además, no hablo con gilipollas, no entiendo su idioma ―concluí, dejando el vaso en el fregadero.
―Ya veo, no hablas con gilipollas, pero sí te acuestas con ellos ―comentó él y aquello fue la gota que colmó el vaso.
Quería a Tomas, y mucho, pero no iba a permitir que me faltara el respeto. Acostarme con él fue un maldito error que no iba a volver a suceder. Abrí el cajón de la cocina y saqué un cuchillo jamonero.
―¡Lárgate de aquí antes de que yo misma te mate! ―lo amenacé sin que me temblara la voz ni la mano.
Sus ojos se entrecerraron y la piel de su cara se tensó. Aspiró una vez el humo y apagó el cigarrillo entre el dedo pulgar y el del medio, antes de dejarlo sobre la encimera. Luego se acercó lentamente hacia mí, pero yo estaba en shock y no podía gritar ni correr. 
¡Dios! Sus ojos estaban inyectados en puro fuego y cólera.
―Si es lo que deseas… hazlo ―dijo sin emoción ni vacilación alguna―. Mátame, Abby.
Cada paso que daba se sincronizaba con un latido de mi corazón, que me dolía como si me lo estuvieran apuñalando.
Tomas se acercó más, y yo instintivamente retrocedí un paso hasta chocar con la mesa de la cocina. Me ponía muy nerviosa tenerlo cerca. Solo podía razonar si lo tenía a unos metros de distancia de mí.
Ahogué un grito cuando Tomas me agarró las manos que empuñaban el cuchillo y las movió hacia delante, hasta que la punta del cuchillo tocó el lado izquierdo de su pecho.
―Si quieres matarme, tienes que clavar el cuchillo justamente aquí ―dijo, desplazando a toquecitos la punta afilada―. En el corazón…
Mis manos empezaron a temblar y en mi frente aparecieron gotas de sudor.
―Tú no tienes corazón ―susurré con la voz entrecortada.
Él seguía sosteniendo mis manos, pero yo me rehusaba a mirarlo. No quería llorar por él, no quería odiarlo… Y por supuesto que no, no odiaba a Tomas, me odiaba a mí misma por haber sido tan tonta.
Tomas había sido muy claro conmigo desde el principio. Él ya me había advertido que era un hombre peligroso y que estaba rodeado de enemigos. No podía culparlo por lo que había sucedido en la casa de Lucas, porque la culpa era mía por no haberme mantenido alejada de él.
―Tienes razón, no tengo corazón ―murmuró con voz grave y profunda, inclinándose hacia mi rostro―. Porque mi corazón te pertenece a ti. Eres la única dueña de él…
Alcé la vista hacia Tomas para encontrarme con esos ojos azules que centelleaban de una manera muy especial.
¡Ya estaba perdida! Ya no tenía control sobre mis sentimientos ni mi mente.
Aunque, sinceramente, tenía la sensación de que, en esos momentos, ninguno de los dos manteníamos el control ni tampoco queríamos mantenerlo. Hasta podría jurar que ni siquiera estábamos luchando por intentar retener el deseo que crepitaba a nuestro alrededor.
Tomas se movió una pizca, hasta que nuestras narices chocaron. Ambos sentimos el aliento del otro, que al estamparse nos produjo un placentero escalofrío. Sus ojos azul oscuro recorrieron toda mi cara, mirando, examinando detalladamente.
―Si de verdad me quisieras muerto, habrías dejado que Lucas me disparase ―habló él, rompiendo el incómodo silencio.
Su aliento olía a cerveza y a tabaco, un aroma tan distintivamente masculino que me embriagó por completo.
―No quería darle ese placer a mi hermano ―dije en voz baja, ridículamente, como si tuviera miedo de que alguien más nos escuchara.
Tomas clavó la mirada en mis labios y, sin previo aviso, empujó lentamente el cuchillo contra su pecho. Abrí los ojos, horrorizada, y tiré del cuchillo hacia el lado contrario para impedir que se le clavara en el pecho.
Los dos forcejeamos y mis nervios ascendieron de manera vertiginosa, asustada de que, accidentalmente, la punta del cuchillo se clavara en su pecho.
―¿Qué coño estás haciendo? ¡Para! ―le ordené con voz seria mientras intentaba apartarle las manos, lejos del cuchillo.
―¿Qué ocurre, mocosa? ¿No era esto lo que querías? Has traicionado a tu hermano de sangre, deberías matarme… ¡Hazlo, Abby! Soy peor que el diablo. No soy nada bueno para ti, ni para nadie, ¡joder!
―¡No! ―repliqué, negando con la cabeza efusivamente.
―¡Merda!
De repente, su rostro se contrajo con una mueca horrible de dolor y las pupilas de sus ojos se oscurecieron. Ambos soltamos el cuchillo al suelo y yo me llevé las manos a la boca para reprimir un sollozo.
Clavé la mirada en el pequeño corte de su camiseta negra y vi un poco de sangre. Tomas me dio la espalda y se encaminó hacia la ventana del salón, gruñendo por lo bajo.
Corrí detrás de él y apoyé las palmas de mis manos en su fornido pecho para examinar el pequeño corte.
―Sácate la camiseta ―le ordené con voz sosegada, profesional, aunque en el fondo no lo estuviera.
Tomas frunció ligeramente el ceño y tragó saliva sonoramente. Se cruzó de brazos, se agarró la parte baja de la camiseta y tiró. Observé gustosa la estupenda vista de su torso desnudo con el corazón en la garganta.
Y, antes de que mi mano tocara el pequeño corte que estaba a la altura de su pezón, Tomas me agarró bruscamente la muñeca. Yo me sobresalté y lo observé con la respiración entrecortada.
―Si me tocas ahora, no podré controlarme y me he prometido a mí mismo que nunca volvería a hacerte el amor.
Lo observé, fascinada y feliz. Tenía las mejillas encendidas por la excitación mientras el pulso me golpeaba insistentemente en mi garganta, haciendo palpitar la suave piel de mi cuello.
―Quiero tocarte ―susurré con voz ronca, llena de pura excitación y deseo―. Quiero… quiero… ―dije, balbuceando, dudando sobre si decirle o no la verdad.
―Quieres… ―habló Tomas, animándome a que terminara la frase, mientras me acorralaba contra la ventana y apoyaba las palmas de sus manos en el cristal.
Sus ojos me escrutaron con detenimiento y dureza, por eso me temblaron las piernas.
―Quiero sentirte, ahí… ―dije finalmente.
―Abby… ―dijo él en voz baja como si estuviera rezando, mientras negaba con la cabeza y apretaba los dientes.
Y qué irónico, porque en ese momento sentí que el mundo entero estaba cubierto de oscuridad y que él era la única luz capaz de iluminar mi camino. 
Sin poder remediarlo, sin poder evitarlo, rompí a llorar totalmente desconsolada. Había aguantado demasiado y ya no podía más…
Tomas me sujetó el rostro y me besó de forma apasionada, introduciendo su lengua en mi boca. Había sido un beso tenso y exigente, pero placentero.
―Abby, no quiero que me odies. No quiero dejarte. No quiero pasar un día más sin ti ―murmuró él sobre mis labios, al mismo tiempo que cerraba los ojos con fuerza―. Pero el simple hecho de pensar que pueda pasarte algo por mi culpa… ―Tomas abrió los ojos y me observó fijamente con la mirada nublada por las lágrimas―. No puedo con eso, Abby. No podría vivir sin ti…
Tomas se veía triste, abatido, y se me partió el alma verlo así. Abrí la boca para decirle algo, aunque no sabía muy bien qué decir, pero él hundió la lengua en la profundidad de mi boca, provocándome gemidos. Había conseguido que dejara de llorar y que me olvidara de todos los problemas que nos rodeaban.
―Deberíamos parar ―susurró él, apretando la frente sobre la mía, hasta que nuestras respiraciones se entremezclaron―. Casi te matan por mi culpa, Abby. ¡Joder! ¿No te das cuenta? Te estoy arrastrando al mismísimo infierno. Soy Odón, el líder de una banda de narcotraficantes. Mi mundo es muy peligroso y distinto al tuyo. Jamás tendrás a mi lado la seguridad y la estabilidad que te mereces.
Era la primera vez que lo veía llorar y, en ese momento, comprendí que su amor hacia mí era incondicional.
Enmarqué el rostro de Tomas entre mis manos, le limpié las lágrimas con los dedos pulgares y lo observé fijamente.
―Si por estar contigo tengo que ir al mismísimo infierno, elijo mil veces quemarme en el infierno ―solté sin pensármelo dos veces.
―Abby…
No hicieron falta más palabras, nos besamos con una urgencia que nunca había sentido. Una maldita urgencia que me aguijoneaba y me pedía que Tomas me empujase contra la ventana para que se apretara contra mí.
¿Cómo era posible que besara al enemigo de esa manera? ¿Cómo podía amar al enemigo de mi propio hermano? 
¡Dios! Debería de haber sentido ganas de salir corriendo, lejos de Tomas, pero no fue así.
―Te quiero tanto, Abby… ―susurró él, entre beso y beso.
¡Aquello fue suficiente para dejar de pensar!
Mientras la rabia y el miedo que sentíamos empezaban a disiparse, un insaciable deseo se apoderó de mí. Lo agarré por la nuca para profundizar más el beso con la lengua.
Tomas soltó un gutural gruñido, me aferró de la cintura, me aplastó contra la ventana y me devolvió el beso con más ferocidad. El volumen de su enorme erección pujaba dentro de sus pantalones al apretarse contra mi entrepierna.
―Me estoy haciendo adicto a ti ―gimió él contra mi boca.
―Bienvenido al club ―jadeé cuando me mordió el cuello.
Tomas apretó su cuerpo contra la ventana para no dejar espacio entre ambos. Su húmeda lengua al compás de la mía me hacía enloquecer. Llevé mis manos a sus hombros y le acaricié la espalda, explorando cada rincón desnudo de su cuerpo. En aquel momento era incapaz de razonar y todo me daba igual. Ya nada me importaba. No me importaba quién era realmente Tomas, ni si mi hermano Lucas estaba cabreado conmigo…
―Si no me meto dentro de ti ahora mismo, sufriré el riesgo de correrme en los malditos pantalones ―susurró él contra mi cuello―. No tienes ni idea de lo mucho que te deseo, Abigail.
Desesperada, coloqué mi mano en el bolsillo trasero de su pantalón para sacarle la cartera. Tomas me observó con los párpados pesados por la excitación y con la respiración entrecortada.
Saqué el preservativo de su cartera y lo rasgué con los dientes. No tenía ni idea que colocar un preservativo fuera tan excitante, ¡maldita sea! Todo lo que tuviera que ver con Tomas era jodidamente excitante.
―Las cosas se van a complicar a partir de ahora, Abby. Eres consciente de eso, ¿no? ―me preguntó, al mismo tiempo que me rompía las medias, justo en la entrepierna, y me apartaba las braguitas para colocar la punta de su erección.
―Sí ―jadeé.
―¿Estás segura de que quieres arder en el infierno conmigo? ―me preguntó de nuevo, preocupado y angustiado―. No quiero perderte, Abby.
Agarré la erección de Tomas y éste gruñó por lo bajo, apoyando su frente sobre la mía.
―Lo único que quiero es estar a tu lado, Tomas. Te lo prometo…
Aquello fue suficiente, más que suficiente para los dos.
―¡Dios! ―gemí cuando él se introdujo en mí con una fuerte embestida.
Buscó mi boca con desesperación y empezamos a besarnos sin desenfreno, al ritmo de las embestidas. Todo era tan placentero e intenso que incluso creí que terminaría desmayándome.
―Tomas, cuidado ―musité entre gemidos cuando sus movimientos se intensificaron y el cristal de la ventana empezó a temblar―. ¡Ah!
Tomas se sentó sobre el sofá y, sin perder ni un segundo, siguió embistiéndome con más fuerza. En aquella posición podía cabalgarlo y eso hice.
―¡Dios, Abby! No vayas tan deprisa.
―No puedo aguantar más… ―gemí contra su boca, entre jadeos y respiraciones entrecortadas, mientras Tomas me agarraba el trasero ayudándome a moverme de arriba abajo.
―Pues entonces tenemos un problema, porque yo tampoco estoy seguro de poder aguantar mucho más…
En esos momentos, la tensión creció y creció hasta que un grito placentero anunció nuestro éxtasis. Descargas tan intensas me hicieron chillar de puro placer mientras Tomas gruñía entre mis pechos. Aquella exquisita oleada de excitación me inundó por completo y decreció, dejándome jadeante de placer.
El viento azotando las ventanas y nuestros latidos desbocados eran lo único que se escuchaba, al igual que nuestras respiraciones entrecortadas.
Tomas apoyó su cabeza en mi pecho y no dejó de abrazarme la cintura con sus brazos, como si tuviera miedo de que me escapara. Apoyé mi mentón sobre su coronilla y le acaricié los hombros, mientras notaba los latidos constantes de un hombre dotado de una gran fuerza física.
Los dos no dijimos nada. Sabíamos el peligro que corríamos, sabíamos que con poco caeríamos… Nuestro amor era imposible y nuestros distintos mundos nos separarían, pero yo, loca y perdida de amor, construía castillos en el aire confiando demasiado en su solidez…
Aquello era lo que deseaba, estar entre los brazos de Tomas. El vivir sin él me era imposible. Quería empezar de nuevo, una nueva vida junto a él. ¡Sí! Comenzar nuevamente a alimentar y fortalecer nuestro amor, el mismo amor que los dos necesitábamos como el aire para respirar.
―Un día… ―murmuró Tomas, todavía con el rostro enterrado entre mis pechos.
Pestañeé varias veces para despertarme de mi ensimismamiento, le acaricié el pelo y murmuré sobre su coronilla:
―¿Un día para qué?
Tomas inspiró profundamente y soltó el aire lentamente, antes de responder:
―Dame un día para solucionar mis asuntos y largarme de aquí contigo.
―Tomas…
Él me abrazó con más fuerza, estrechándome contra sus brazos.
―Te haré la mujer más feliz del mundo. Te lo prometo.
Correspondí a su abrazo, entre una mezcla de miedo, sorpresa y alivio.
Y, entonces, lo supe. Supe que aquel momento fue el inicio de lo que nunca debería haber acabado, el comienzo de una historia de amor que nunca volvería a romperse…
*****
A la mañana siguiente, cuando me desperté, me di cuenta de que alguien me había cubierto el cuerpo con una manta. Sonreí como una tonta, apretando la manta en mi rostro con el olor al perfume que usaba Tomas y que se había quedado impregnado en la tela.
―Un día… ―susurré en voz baja, reprimiendo una sonrisa. Solo un día más y, por fin, sería feliz.
Aquella mañana amaneció lluviosa y oscura, pero yo estaba radiante de alegría. Exudaba confianza por todos los poros de mi cuerpo.
―Un día… ―volví a repetir para mí misma, mordiéndome el labio inferior.
¡A un día para ser feliz!
Sin dejar de sonreír en todo momento, me levanté, me duché, me vestí y me fui al trabajo.
«Te haré la mujer más feliz del mundo. Te lo prometo».
Cuando salí a la calle, un viento húmedo y frío envolvió mi cuerpo. A lo lejos, se escuchaba el rugido del mar. Solté una risita cuando el viento despeinó mi pelo que tenía recogido. Lo solté para que se desplegara con el viento y sonreí de oreja a oreja, mientras caminaba hacia la clínica veterinaria.
Habían pasado muchas cosas en menos de veinticuatro horas: el tiroteo, la traición a mi hermano Lucas, la adicción a las drogas de mi mejor amiga Carla…
Y muy egoístamente, era la primera vez que no me preocupaba por los demás, sino por mí misma y mi felicidad. Después de tantos años, me lo merecía.
¡Merecía ser feliz y quería serlo junto a Tomas!
Estaba tan sumergida en mis pensamientos, hacia Tomas, que no me había percatado del pequeño hoyo que había en la acera. Mi pie derecho se dobló y creí que me caería, pero unos brazos me sujetaron por debajo de las axilas.
Me enderecé en mi metro sesenta y cinco y observé fijamente a Xulio. Su rostro estaba serio, como si también estuviera sumido en profundas reflexiones. Tenía los brazos a cada lado de su cuerpo y sus ojos me observaban abiertos de par en par, como si estuviera esperando una respuesta. Como si supiera que guardaba un gran secreto en mi interior y quisiera desvelarlo…
―De nada ―dijo con un deje irónico en la voz.
Los latidos de mi corazón dejaron de golpearme en el pecho y el aire comenzó a entrar con más normalidad en mis pulmones.
Me estaba empezando a emparanoiar… Xulio simplemente estaba esperando a que le diera las gracias.
Me rasqué la nuca, nerviosa, y solté un bufido gracioso.
―Lo siento, Xulio, estaba pensando en mis cosas. Gracias. Si no fuera por ti, me habría caído al suelo. Soy una torpe ―dije, alisando con las manos la tela de mi vestido.
Creí que mi casero, por primera vez, sonreiría, pero enseguida sus rasgos volvieron a transformarse hasta adquirir el aspecto rudo de siempre.
―Pues deberías estar más atenta. El peligro puede estar acechándote en cualquier parte y aparecer en cualquier momento ―comentó él, sin sacarme la mirada de encima.
Tragué saliva, notando tensa la garganta. El vello de la nuca se me puso de punta ante la naturaleza amenazante de su mirada. No estaba segura de si se suponía que tenía que salir cagando leches a esconderme, o quedarme allí y enfrentarlo.
De repente, Xulio sonrió forzadamente.
―Que tengas un buen día, Abigail ―dijo, antes de largarse de mi camino.
Me quedé paralizada, con el viento azotando mi cabello. Observé hacia atrás y me sorprendí porque ya no había rastro de él.
Me sobresalté cuando varias gaviotas graznaron y otras pocas volaron en círculos, alejándose hacia el acantilado.
Parpadeé varias veces y sacudí la cabeza para alejar malos pensamientos y estúpidas premoniciones de mi mente.
«Dame un día para solucionar mis asuntos y largarme de aquí contigo», recordé la frase de Tomas y, automáticamente, mi rostro se iluminó y sonreí como una tonta enamorada.
Entré en la clínica veterinaria y la campanilla anunció mi llegada.
―¡Buenos días! ―exclamé llena de vitalidad y energía, pero no tuve contestación―. ¡Buenos días, Matías!
Fruncí el ceño, desconcertada.
―¿Hola? ¿Matías?
Caminé por el pasillo, pero no escuché nada. Parecía que la clínica estuviera vacía, pero eso sería imposible porque la puerta principal estaba abierta. Entonces, ¿dónde demonios estaba metido Matías?
De repente, un sonido inquietante perturbó mis pensamientos. Un chisporroteo, vapor. Sí. El siseo de una cafetera hirviendo. Corrí por el pasillo y entré en el vestidor. Saqué la cafetera del fuego y observé la taquilla de Matías abierta con su uniforme todavía colgado en la percha.
En ese instante tuve un mal presagio, una sensación indescriptible de angustia y miedo, como de mal fario…
Pum.
Un ruido captó mi atención. Provenía del despacho de Matías, justo al lado del vestidor. Salí al pasillo de puntillas y me detuve frente a la puerta entreabierta de su despacho. Empujé la puerta con la mano temblando y se abrió chirriando, como quien protesta.  El despacho estaba completamente destrozado, con los cajones del escritorio vacíos y tirados por el suelo, como si alguien hubiese estado buscando algo allí dentro.
Me acerqué de puntillas sin hacer ruido y me agaché al suelo para recoger un par de carpetas, pero unos gemidos agonizantes me asustaron. En ese momento, el terror se enredó en mi pecho mientras una fuerza sobrenatural me obligaba a ver debajo del escritorio. Me acerqué lentamente a gatas y observé atentamente.
En lo único que pude centrarme fue en el bisturí apuntándome al cuello. Intenté gatear hacia atrás, pero una mano me arrastró hacia el escritorio.
Chillé, horrorizada, y el nudo que apretaba mi garganta empezó a tensarse hasta provocarme el llanto. Las lágrimas me anegaron los ojos nublándome la visión, pero cuando parpadeé varias veces y observé más nítidamente, me sorprendí.
―¿Matías? ¡Oh, Dios Santo! ¿Qué te ha pasado?
Matías tenía el rostro lleno de moretones y el labio inferior partido. Sus ojos estaban hinchados y la nariz un poco desfigurada.
―¡Oh, Dios mío! Tenemos que ir a un hospital ―susurré entre sollozos, todavía impresionada por la cantidad de sangre que había en su rostro.
Matías me agarró del brazo y me lo impidió, negando con la cabeza.
―No podemos ―susurró apenas con voz audible. Parecía que le costaba respirar.
―¿Acaso los golpes te han dañado el cerebro? Tengo que llevarte al hospital, estás muy malherido ―insistí, pero él volvió a negar con la cabeza mientras apretaba los dientes con fuerza, como si quisiera controlar los quejidos.
―Si me llevas al hospital, me matarán ―dijo con voz seria, sin mostrar atisbo de vacilación.
Abrí la boca para bombardearlo a preguntas, pero él colocó un dedo encima de mis labios.
―Debiste haberme dicho que tu hermano Lucas vino a la clínica. Debiste habérmelo contado, Abby ―murmuró con voz abatida y las facciones de su rostro se contrajeron en una mueca de profundo dolor―. Mírame, Abby. Si él te llega a hacer algo por mi culpa, nunca me lo perdonaré ―dijo, agarrándome con fuerza del brazo―. ¡Nunca, Abby! ―recalcó, alzando demasiado la voz.
―¿Él? ―pregunté con un hilo de voz―. ¿Mi hermano Lucas te ha hecho esto? ―volví a preguntar con voz más firme, mientras le acariciaba con cuidado la mejilla.
―Parece mentira que aún no te des cuenta de lo que está pasando, Abigail. ¿De verdad no te haces una idea de quién pudo hacerme esto? ―Matías apretó tanto los dientes que pareció que fueran a romperse como el cristal―. Tomas, más conocido como Odón.
Esas palabras me hicieron retroceder. Mi mentón empezó a temblar mientras mis ojos se llenaban con mis ya familiares lágrimas.
―No… ―susurré para mí misma, en voz alta.
―No podemos ir a un hospital, o los hombres de Tomas nos matarán ―habló de nuevo Matías, haciendo que mi corazón se rompiera en diminutos pedazos.
―No, no… ―volví a susurrar, llevándome las manos a la cabeza, rehusándome a creer aquello.
―Abre los ojos de una puta vez, Abby. El amor te está cegando. Tomas García te está usando para controlar a tu hermano Lucas a su antojo ―dijo Matías, agarrándome por los hombros mientras gruñía de dolor―. Tomas vino a la clínica, creyendo que estarías aquí. Le dije que se largara y que te dejara en paz, pero me golpeó y me amenazó para que no me interpusiera en su plan. ¿Y sabes cuál es su plan, Abby?
Me estremecí y lo miré atentamente. Mi rostro estaba contraído por el horror. Cada palabra que Matías soltaba por su boca, cada maldito sonido que emitía, penetraba en mi mente como veneno.
―Su plan es usarte para que Lucas sea su marioneta y cumpla sus órdenes. Tomas García no ama, no siente, no tiene remordimientos… ¡Es el mismísimo diablo, Abby! ―exclamó él con las lágrimas corriendo por sus mejillas―. Y si no me crees, ve tú misma esta noche al acantilado y verás las pruebas con tus propios ojos.
«Dame un día para solucionar mis asuntos y largarme de aquí contigo», recordé la frase de Tomas e involuntariamente fruncí el ceño.
¿Qué clase de cosas debía solucionar Tomas? Desvié la mirada del suelo para clavarla en el rostro ensangrentado de Matías. Tragué saliva a pesar del nudo de nervios que tenía atorado en la garganta.
Matías soltó un alarido de dolor y echó la cabeza hacia atrás todo lo que pudo.
―Entonces te curaré las heridas, no puedes estar así agonizando de dolor. Vamos ―le dije, ayudándolo a levantarse.
Me costó mucho levantarlo del suelo, apenas se sostenía en pie. Se apoyó en mi hombro, lo sujeté por la cintura y salimos del despacho.
―Siéntate en la camilla ―le ordené, una vez que entramos en la sala de operaciones.
Matías gruñó de dolor mientras intentaba sentarse en la camilla, tambaleándose.
Cogí un montón de vendas, el alcohol y las gasas. Fui hasta la camilla y preparé las cosas mientras intentaba secarme las lágrimas que corrían por mis mejillas.
―No llores por alguien que no te merece, Abby ―susurró Matías en voz baja.
Lo observé a los ojos durante unos segundos y tragué saliva, nerviosa, al ver la hinchazón de su ojo izquierdo.
«Mantente alejada de Tomas, hermanita. No es el mismo chico que conociste hace años. No sueñes con recuperarlo. Nunca más», recordé las palabras de mi hermano Lucas.
―Abby…
―Estoy bien ―respondí contundente, agarrando la gasa empapada en alcohol―. Esto te va a doler.
Intenté poner el máximo cuidado que podía y a la vez terminar lo antes posible. Matías resoplaba una y otra vez, y cada maldito suspiro era mucho más profundo que el anterior.
¡Me partía el alma verlo así! ¡Matías no se merecía lo que le estaba sucediendo!
Después de limpiar la sangre del rostro de Matías, me lavé las manos y tiré las gasas. Me apoyé en el fregadero e incliné la cabeza hacia delante, soltando un largo y hondo suspiro. Cerré los ojos para evitar echarme a llorar.
«¿Por qué Tomas? ¿Por qué demonios has golpeado a Matías? ¿Quién eres realmente?», pensé para mí misma.
―Abby. ―Matías apareció por detrás de mí, agarrándome por los hombros―. Quiero ayudarte ―dijo y me obligó a darme la vuelta para observarlo a los ojos.
Matías tenía un ojo tan hinchado que no lo podía abrir, pero el ojo bueno lo tenía firme y bien enfocado en mi rostro.
―¿Qué sucederá esta noche en el acantilado, Matías? ―le pregunté, yendo directa al grano.
―Olvídate de lo que te he dicho. Déjame ayudarte, Abby. Puedo protegerte…
Di un paso hacia atrás y achiné los ojos.
―¿Cómo sabes cuál es el verdadero plan de Tomas? ¿Cómo es que sabes tanto sobre él y su banda?
Las cejas de Matías se enarcaron, marcando la incredulidad sobre mis palabras. Su semblante se fue tensando, desvió su mirada de la mía y se giró bruscamente hacia su lado izquierdo. Luego se apoyó en el marco de la ventana y cerró los ojos, como si estuviera meditando sus palabras antes de hablar.
―No puedo mentirte, Abby, a ti no… ―susurró y se dio la vuelta para observarme a los ojos―. Sé cuales son las intenciones de Tomas porque trabajo para él.
Sentí que el alma se me caía a los pies. Ese mismo sentimiento de vacío que tuve cuando me enteré de que Tomas era Odón, el líder de una banda de narcotraficantes.
Me quedé muda. Paralizada. Era imposible describir cómo me sentía. Solo pude parpadear muy despacio y pellizcarme para cerciorarme de que aquello no era una maldita pesadilla.
Mi vida estaba rodeada de mentiras…
―Tomas me amenazó con hacerle daño a mi familia si no trabajaba para él. Soy su «médico personal».
Me llevé las manos al pecho con un grito ahogado, me dejé caer contra la pared y empecé a hiperventilar.
Ahora lo entendía… Ayer, el hombre tatuado en la cara vino a buscar a Matías, pero como él no estaba, tuvieron que llevarme a mí para curar la herida de Tomas.
¡Joder!
Estaba demasiado tensa, me esforzaba por poner en orden mis pensamientos y atar cabos sueltos, pero, a medida que pasaban los minutos, cada vez quedaban menos.
―¿«Raposo»?
Cuando terminé de pronunciar aquel apodo, Matías cerró los ojos con fuerza y asintió con la cabeza.
―Sí, ese es el apodo que me han puesto. Sé que ayer vinieron a buscarme a la clínica, pero como no estaba, te llevaron a ti ―dijo con voz firme―. También sé lo del tiroteo ―murmuró entre dientes, cabreado―. Tal vez tenga merecido estos golpes ―dijo, señalándose el rostro―. Ayer por la noche le envié un mensaje a Tomas, amenazándolo. Le dije que, si algo malo te pasaba, lo mataría.
Abrí la boca, lentamente, como si dudase de todo el mundo. Ahora mismo, no me creía a nadie: ni a Tomas, ni a Lucas, ni a Matías, ni a Carla… ¡A nadie!
¡No me fiaba ni de mi propia sombra, joder!
Matías dio un paso hacia mí, pero yo retrocedí dos. Él frunció el ceño e hizo una leve mueca de dolor.
―No me digas que me tienes miedo ―susurró él con voz abatida.
―Me has mentido…
Matías dio otro paso hacia mí, pero esta vez me mantuve inmóvil. Era veterinaria, sabía que las presas huyen y los depredadores siguen a todo lo que corre.
Así que, no podía mostrarme asustada.
―Carla también te ha mentido porque es una mala amiga. Tu hermano Lucas te ha mentido porque es un mal hermano. ¡Y Tomas te ha mentido porque es un cabrón egoísta e insensible! ―aclaró Matías, más cerca de mi rostro y con los ojos refulgiendo de pura rabia―. Yo te he mentido para protegerte, Abby. Y eso haré. Esta noche iré a buscarte a tu apartamento, antes de que sea demasiado tarde. Podremos irnos lejos de este pueblo, empezar una nueva vida juntos y abrir una clínica veterinaria en otro lugar.
Busqué en sus ojos algún indicio que desentrañase todo aquello, pero su mirada estaba oculta bajo la hinchazón de sus ojos.
―Abby, confía en mí, por favor…
Antes de que la mano de Matías me rozara el brazo, me aparté. Él inspiró hasta llenar el pecho de aire, como si se estuviera controlando.
Yo negué con la cabeza cuando me cayó una lágrima, pero la limpié con agresividad.
Abrí y cerré la boca varias veces, gesticulé con las manos para intentar explicarme, pero no me salían las palabras.
Solté un sollozo, antes de largarme de la clínica. Salí corriendo a la calle, mientras el viento azotaba contra mi rostro. Subí las escaleras de mi edificio, abrí la puerta de mi apartamento y me encerré en él.
Los sollozos me tensaban el pecho y me costaba respirar, incluso hiperventilaba, y llanto y más llanto sin parar. Me acerqué al sofá, agarré la misma manta que Tomas usó para cubrirme el cuerpo y la arrojé con rabia al suelo, gritando a todo pulmón. Insatisfecha, me acerqué a la encimera de la cocina y arrojé todo lo que había en ella al suelo.
―¡Joder! ¡Mierda!
La necesidad de aire fresco me empujó a abrir la ventana. Cuando el viento entró en el salón, golpeando las cortinas con fuerza, me dejé caer de rodillas sin dejar de llorar. Una mezcla de ira y tristeza me oprimían el corazón de una manera indescriptible. Traté de razonar, pero lo único que podía hacer en aquellos instantes era llorar, desahogarme y gritar.
«Un día…», recordé esas dos palabras, como si Tomas me las estuviera susurrando al oído.
Me acurruqué sobre mi costado, con las rodillas dobladas hacia el pecho, y seguí llorando hasta que mis lágrimas chocaron contra el suelo.
Intenté mantener los ojos abiertos, pero el ruido del viento y el dolor de cabeza que tenía por haber llorado tanto, hicieron que me adormilara. Cerré los ojos lentamente, entre hipos y sollozos, hasta que, finalmente, el sueño se apoderó de mí tan pesado como una piedra…
*****
Cuando me desperté estaba tumbada en el frío suelo del salón. Miré el reloj y eran las diez de la noche. Observé el techo por unos minutos y me quedé pensando en aquel silencio de la estancia, hasta que un pensamiento hizo acto de presencia:
«Su plan es usarte para que Lucas sea su marioneta y cumpla sus órdenes. Tomas García no ama, no siente, no tiene remordimientos… ¡Es el mismísimo diablo, Abby! Y si no me crees, ve tú misma esta noche al acantilado y verás las pruebas con tus propios ojos».
Me levanté de golpe, como impulsada por un resorte. Me desnudé a toda velocidad y mi vestido de flores lo cambié por un chándal. Agarré mi chaqueta y salí pitando de mi apartamento. Bajé corriendo las escaleras y cuando salí a la calle, me subí en mi coche para dirigirme a la antigua casa de Lucas, es decir, al acantilado.
La lluvia arreciaba con fuerza contra las ventanillas, apenas podía ver el camino, mientras el parabrisas parecía marcar mis pulsaciones. 
Podía sentir el miedo atravesando mi cuerpo, como un afilado cuchillo que me traspasaba la piel.
Las fuertes rachas de viento golpeaban ramas y árboles con violencia, sin piedad alguna, mientras seguía conduciendo por aquellas pistas forestales. A medida que me acercaba más y más a mi destino, los latidos de mi corazón se aceleraban. Iba a descubrir la verdad en cuestión de minutos, y aún no estaba preparada para afrontarlar…
A unos metros de distancia de la casa de Lucas, aparqué el coche entre unos árboles, apagué los faros y me quedé inmóvil, todavía sujetando el volante. A pesar de la oscuridad y de la densa niebla, pude distinguir algunos destellos de luz que envolvían el interior de la casa.
¡Sí, había gente allí adentro!
Me bajé del coche y permanecí en silencio en aquella húmeda oscuridad que me rodeaba y me hacía parte de ella, mientras las nubes iban deformando el contorno de la luna.
Me metí escondiéndome entre las hierbas y fui pasando por los árboles, intentando acercarme al acantilado. De vez en cuando, observaba la casa para cerciorarme de que nadie me descubriera. Me puse la capucha de mi chaqueta y me encorvé mientras caminaba agachada, intentando no dejar mi silueta al descubierto de cualquier ojo indeseado. 
En seguida la lluvia se volvió fina y persistente, mientras la espesa niebla me envolvía más y más, a medida que me adentraba en el bosque hacia el acantilado. Me mordí el labio inferior con nervios cuando escuché voces masculinas. Me tumbé y me arrastré hacia el borde del acantilado para no ser vista.
Mis ojos se abrieron con sorpresa y me atraganté con mi propia saliva. Había un montón de hombres con pinganillos en la oreja lanzando enormes cantidades de fardos de droga desde la embarcación a la playa, mientras otros salían del mar con neoprenos y mochilas impermeables en la espalda.
Una de las lanchas llevaba los colores de la bandera española. Fruncí el ceño, desconcertada, hasta que comprendí que aquello era como intento de despiste a los barcos con los que se cruzaban en alta mar.
«Así se piensan que es la patrullera de la Guardia Civil», pensé para mí misma.
―¡Vamos, más rápido, joder! ―gritó a todo pulmón Lucas.
Mi mentón empezó a temblar cuando vi a mi hermano dirigir a unos hombres que intentaban esconder las dos lanchas entre los arbustos. Me pareció que el pecho se me iba a abrir y que el corazón se me iba a salir.
¡Dios mío!
El aire se llenó de arena y el mar rugió embravecido, como si estuviera molesto de ser testigo de un desembarco de droga. Era una locura trabajar de noche en aquellas condiciones, con olas gigantescas golpeando contra el acantilado y barriendo la poca arena que había de playa.
El mar era impredecible, ¡peligroso! Pero aquellos hombres no querían llamar la atención, por ello, la discreción y la nocturnidad eran perfectas para ocultar sus actividades ilegales.
La descarga y el traslado de los fardos de droga se hizo con una rapidez sobrenatural. Tres minutos. Apenas me dio tiempo de grabar esas imágenes a fuego en mi retina y apenas tuve tiempo para llorar de la impotencia.
¡Aquello era una completa locura!
Observé fijamente a mi hermano junto a otros tres hombres, uno de ellos el hombre tatuado en la cara, mientras terminaban de cargar la «mercancía» en un todoterreno. Me incorporé lentamente, con las rodillas temblando, cuando los observé subirse al coche y alejarse a toda pastilla por un camino forestal.
La playa quedó desalojada, sin rastro ni pruebas que pudieran culparlos. Y, de repente, un escalofrío me recorrió el cuerpo, así como la extraña sensación de que alguien me estaba observando.
Las gaviotas volaron asustadas, gritando, y abandonaron las rocas donde estaban reunidas. Me sobresalté asustada, miré a mi alrededor en busca de aquello que había asustado a las pobres gaviotas y, a lo lejos, a unos diez metros, divisé la silueta de un hombre. Un trueno rasgó el cielo con violencia, y en el instante en que el rayo iluminaba el cielo, vi el rostro de Tomas. Estaba inmóvil, como una estatua de mármol, observándome fijamente. La expresión de su rostro no auguraba nada bueno…
Una ola rompió contra la cima del acantilado y casi me sobrepasó. Cuando volví la mirada hacia Tomas, ya no estaba allí. ¡Había desaparecido!
El corazón empezó a golpearme el pecho con una fuerza fuera de lo normal.
Reculé unos pasos, sin apenas alejarme del acantilado, hasta que un rayo iluminó el bosque de forma fantasmagórica y vi a Tomas a pocos metros de mí.
La pesada presencia de la pistola en su mano era de poco consuelo, y el pánico estaba apoderándose de mí.
«Su plan es usarte para que Lucas sea su marioneta y cumpla sus órdenes. Tomas García no ama, no siente, no tiene remordimientos… ¡Es el mismísimo diablo, Abby! Y si no me crees, ve tú misma esta noche al acantilado y verás las pruebas con tus propios ojos».
En ese instante, algo estalló dentro de mi pecho y se me llenaron los ojos de lágrimas. Matías tenía razón… Tomas me estaba usando para manipular a su antojo a Lucas, ¡para obligarlo a hacer los trabajos sucios! ¡Yo misma lo había visto con mis propios ojos, joder!
Tomas apretó la culata de la pistola, con rabia, como si me hubiera leído la mente. Yo me asusté y, sin pensarlo dos veces, eché a correr.
Me adentré un poco más en el bosque, sin abandonar el sendero que me llevaría hacia mi coche. Corrí y corrí, sin pensar en nada. Pasé entre las piedras, entre los árboles y entre las ramas que eran como látigos. Me caí en la tierra mojada, me levanté y seguí corriendo más rápido con Tomas pisándome los talones.
Sonreí aliviada cuando me apoyé contra la puerta de mi coche, intentando recobrar la respiración y la calma. En ese momento pensé en ir al cuartel de la Guardia Civil y denunciar los hechos, ¡tenía que hacerlo!
«¿Y qué pruebas aportarás?», preguntó la vocecita de mi conciencia.
¡Mierda!
Me llevé las manos al pelo y cerré los ojos con fuerza, tratando de pensar en un plan. Me volteé asustada cuando escuché el crujir de unas ramas. Miré a mi alrededor, pero no vi nada. El bosque estaba muy oscuro y la luna llena apenas iluminaba. Pero, antes de abrir la puerta del coche, pasó. El tiempo pareció ralentizarse y todo sucedió a cámara lenta, como en una película de terror. Vi reflejado en el cristal de la ventanilla una figura detrás de mí. Tuve el tiempo suficiente para girarme y ver que sacaba una pistola y me apuntaba con ella. El soplo de aire frío al aproximar el cañón de la pistola a mi sien me devolvió a la realidad.
«Es muy fácil convencer a alguien de que haga algo en contra de su voluntad cuando lo apuntas con una pistola, Abby», recordé las palabras de mi hermano Lucas y automáticamente me eché a llorar.
Desvié la mirada de la pistola y tragué saliva con nervios.
Miré fijamente a Tomas sin comprender qué demonios estaba haciendo. Era como ver al hombre del que me había enamorado a través de un velo de inhumanidad que lo hacía irreconocible.
«¡Tomas te ha mentido porque es un cabrón egoísta e insensible!», recordé la frase de Matías.
¿Y si era cierto lo que decían sobre Tomas? ¿Podía caber la posibilidad de yo tuviera ese velo sobre los ojos y que me impidiera ver la realidad?
Tomas me observó fijamente. Sus ojos recorrieron mi rostro, observando cada rasgo. 
¡Uff! Algo en la intensidad de esos ojos azul oscuro me tenía cautivada.
No. Definitivamente, aquel era el mismo hombre del que me había enamorado y lo sabía porque el corazón se me aceleraba al estar junto a él. Nunca había sentido nada parecido por ningún otro hombre. Y ahora acaba de descubrir que el único ser capaz de hacer que me sintiera tan viva era un peligroso y manipulador narcotraficante.
«¡Te lo advertí!», dijo con ironía mi cerebro.
Los nervios, la situación y todo en general, me arrancaron una risa nerviosa. Tomas apretó más el cañón de la pistola contra mi sien, pero no me amedrenté.
―¿Todo esto te resulta gracioso? ―me preguntó con voz grave, profunda.
Yo lo desafié con la mirada y solté un cargado bufido de desdén que no le hizo ni puñetera gracia.
―Créeme, no le verás ninguna gracia cuando haya acabado contigo.
Debería estar asustada, rabiosa… o al menos confusa. Pero no sentía nada de todo eso…
―¡Si es lo que deseas, hazlo! ―exclamé, perdiendo los nervios.
Las facciones duras de Tomas se relajaron y sus ojos azul oscuro, que cuando se enfadaba brillaban diabólicos, se convirtieron en una mirada dulcificada.
Sacudí la cabeza para intentar sacarme cualquier idea malinterpretada, y agarré el cañón de la pistola para apartarlo de mi sien.
―Si de verdad quieres acabar conmigo, tienes que dispararme justamente aquí ―le expliqué, apoyando el cañón de la pistola en lado izquierdo de mi pecho―. En el corazón… ―dije con la voz quebrada mientras unas lágrimas corrían por mis mejillas.
Creí que recuperaría al Tomas del que me había enamorado, pero estaba muy engañada. Sus facciones volvieron a tensarse con una dura expresión de maldad, mientras apretaba las mandíbulas con determinación.
―Soy un hombre de palabra. Dije que nunca te haría daño, pero si quieres que tu hermano siga con vida, sé una buena chica y espérame en tu apartamento…
Abrí la boca lentamente mientras mi pecho subía y bajaba con una respiración entrecortada e irregular. Su maldito aroma invadía mis sentidos, volviendo a nublarme la realidad. Volviendo a confundirme por completo…
―No ―lo solté de un modo tan contundente que a Tomas debió sonarle como un trueno en la cabeza, pues se quedó paralizado, fulminándome con su mirada.
Tomas apretó el gatillo y la bala salió disparada hacia el cielo de la noche. El fogonazo del arma me cegó por unos segundos, todavía sin asimilar lo que acababa de suceder.
De manera instintiva, me llevé las manos a la cabeza y chillé horrorizada.
―Última oportunidad, Abigail ―murmuró él con voz seria, mientras una neblina de humo salía del cañón de la pistola.
Me quedé paralizada durante unos segundos, sin todavía ser capaz de reaccionar. Tomas dio un paso al frente, se inclinó hacia mí y me observó fijamente a los ojos, sin dejar traslucir ningún tipo de emoción.
―No tienes ni idea de la ira que soy capaz de sentir ―confesó, y el vello de la nuca se me puso de punta―. O me esperas en el apartamento, o te juro que tu hermano sufrirá las consecuencias…
Mientras el viento arreciaba de nuevo y la lluvia volvía a caer, Tomas y yo nos observamos mutuamente sin pronunciar palabra.
Matías estaba engañado. Tomas García no me estaba usando para manipular a mi hermano.
¡Él estaba usando a Lucas para manipularme a mí!
Finalmente, con el corazón a mil por hora y las venas desbordadas de adrenalina, abrí la puerta y, antes de sentarme, Tomas me susurró:
―No le abras la puerta a nadie.
Sin mirarlo a los ojos, me subí al coche y de un acelerón salí de allí.
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Aparqué de cualquier manera en la entrada de mi edificio y subí las escaleras. Tenía la ropa y el calzado empapados y el resto de mi cuerpo estaba lleno de barro. Entré en mi apartamento, cerrando la puerta rápidamente a mi espalda. 
Abrí la boca para gritar, pero mi voz no era más que un angustioso gemido. Empecé a caminar de un lado a otro del pasillo y bastaron unos pocos segundos para que me invadiera la convicción de que mi destino estaba en manos de Tomas.
¡En manos del enemigo!
Pum, pum.
Llamaron a la puerta. Clavé la mirada en la entrada con los nervios a flor de piel. No me moví, apenas respiré. Los golpecitos volvieron a empezar, lentos y persistentes. Retrocedí dos pasos, con un gemido ahogado, cuando alguien tanteó la manija de la puerta.
―¿Abby?
Las lágrimas se aglomeraron en mis ojos al oír la voz de Carla. Corrí hacia la puerta y giré la llave…
«No le abras la puerta a nadie», recordé la frase de Tomas, como si me la estuviera susurrando al oído.
Con la mano en la manija y la mirada perdida, tardé varios segundos en decidir qué hacer.
―¡Abby, por favor, abre la puerta! ¡Es urgente!
La voz de Carla sonó trémula, angustiada. ¡A la mierda con las advertencias de Tomas! Él era Odón, líder de una banda de narcotraficantes.
Abrí la puerta de un golpe preocupada por mi mejor amiga, pero en cuanto vi una pistola apuntándome, me paralicé. Realmente no encontraba palabras.
Me aclaré la voz y, por fin, tras dos o tres intentos, logré pronunciar:
―Carla…
―¡Adentro, vamos! ―me ordenó ella, agitando la pistola para que caminara hacia el interior del apartamento.
―Carla, ¿qué demonios estás haciendo? ―le pregunté, intentando no echarme a llorar.
Mi mejor amiga, o lo que quedaba de ella, hizo caso omiso a mi petición y, sin dejar de apuntarme con la pistola, se acercó a la ventana del salón para abrir las cortinas.
Sus ojos se movían de la ventana a mi rostro, como siguiendo un partido de tenis. Parecía asustada, aterrada más bien.
Aunque le temblaba la mano, el arma que sostenía seguía apuntándome con determinación.
―Tienes que irte ―habló ella, por fin, todavía con la mirada clavada en la ventana―. Fingiré tu muerte y te largarás muy lejos de aquí.
Parpadeé varias veces, antes de ser capaz de responder algo coherente.
―Abby, lo siento mucho. Siento haberte ocultado muchas cosas, incluso siento mentirte, pero lo hice para protegerte. Eres y seguirás siendo mi mejor amiga ―murmuró con voz temblorosa, apartando la mirada de la ventana y clavándola en mí―. Tengo que dispararte ―habló con voz más seria, aguantando las ganas de llorar―. Es la única manera para que él te deje en paz.
Abrí los ojos como platos y negué con la cabeza, asustada, ¡muy asustada!
―Carla, ¿estás drogada? ¡Dios Santo! Baja el arma, antes de que hagas una locura.
Ella apretó la culata de la pistola y sus fosas nasales se dilataron como las de un toro iracundo.
―¡No lo entiendes! He descubierto algo… ―musitó ella en voz baja, nerviosa y asustada―. Algo que no debería saber y ahora corro peligro. Quiero morir con la conciencia tranquila, Abby. ¡No quiero que te hagan daño!
Yo fruncí el ceño con fuerza y gesticulé con las manos.
―¿A qué te refieres? ¿Qué tipo de peligro corres?
Carla abrió y cerró la boca varias veces como un pez agonizante. Y, aunque no le salieron las palabras, su mirada expresaba la tensa incomodidad de ese instante. Podía ver el miedo reflejado en sus ojos…
―Escúchame atentamente, Abby. No pienses con el corazón, no te fíes de…
Pum.
Sonó un disparo.
Una bala atravesó el cristal de la ventana del salón y luego impactó contra el cráneo de Carla, quien no pudo terminar la frase. 
Quedé paralizada, en estado de shock, con la mirada fija en el cuerpo sin vida de mi amiga. Tragué saliva, sintiendo un nudo de nervios en mi garganta, mientras sus ojos abiertos desorbitados y sin vida me perseguían sin piedad. Apreté la mano contra mi boca y ahogué un sollozo que brotó de mi garganta. Sentí una arcada y se me llenó de amargura la boca, pero aún así, me acerqué con pasos cortos al cuerpo sin vida de mi mejor amiga, hasta que escuché unos pasos en la entrada del apartamento.
Xulio apareció de la nada con rostro confundido, observando fijamente el charco de sangre que estaba alrededor de la cabeza de Carla.
Me sentí mareada, débil, temblorosa… Pero aún así estaba alerta, asegurándome de que Xulio mantuviese las distancias. Era testigo de un asesinato, había visto demasiados informativos como para saber lo que les ocurría a los testigos que permanecían en el escenario de un jodido crimen.
¡Maldita sea! 
¿Qué hacía Xulio allí, justo segundos después de que disparasen a Carla desde la calle?
Apreté los puños con fuerza y dejé que las lágrimas brotaran, ya que era incapaz de detenerlas.
«El enemigo puede ser cualquiera: conocidos, amigos, familia… vecinos», recordé las palabras de Matías.
Entonces, ¿Carla había venido a mi apartamento para avisarme de que no me fiara de mi casero? ¿Acaso Xulio era un asesino?
―Llama a la Guardia Civil y vámonos de aquí ahora mismo. Corremos peligro, Abigail… ¡Ah! ―Xulio soltó un sollozo adolorido y abrió los ojos como platos.
Aguanté la respiración, todavía con el corazón en un puño al tener el cuerpo sin vida de mi mejor amiga a unos pocos metros de mí.
Los ojos de Xulio se fueron cerrando poco a poco, hasta que se desplomó contra el suelo. Detrás de él había alguien. Aquel desconocido era la personificación de la Parca: vestido de negro, con la cara oculta bajo un pasamontañas, empuñando una pistola y con la intención de hacerme daño.
Y, entonces, me di cuenta de dos cosas: aquel hombre era el asesino de Carla y había golpeado a Xulio en la nuca con la culata de su pistola.
Retrocedí lentamente sin sacarle la mirada de encima. Él se acercó muy despacio hacia mí, pero un trueno sonó imponente haciendo que me encogiera de hombros en un acto reflejo ante el sobresalto. La «Parca» aprovechó aquel momento de distracción y echó a correr hacia mí. Grité, me resbalé con la sangre de Carla manchándome todo el costado con ella, y me caí aparatosamente en el piso.
Aquel desconocido se abalanzó sobre mí, pero lo aparté de una patada. Intenté escapar a gatas, resbalando continuamente con la sangre de mi pobre amiga, pero aquel hombre consiguió cerrar sus brazos alrededor de mis tobillos.
―¡No! ¡Suéltame! ¡Auxilio! ―grité, horrorizada, mientras los ojos sin vida de Carla me observaban fijamente.
«Quiero morir con la conciencia tranquila, Abby. ¡No quiero que te hagan daño!».
Grité llena de rabia y frustración, enjugándome las lágrimas de impotencia y temblando por la adrenalina mientras me retorcía como una alimaña para escapar de su presa. 
Al ponerme a rodar, pude liberar una de mis piernas y comencé a darle fuertes patadas a aquel desconocido. Una patada fue directa a su rostro y ese fue el momento de distracción que necesitaba para liberar mi otra pierna. De nuevo estaba libre, gateando hacia el pasillo para encerrarme en el cuarto de baño.
Las lágrimas me nublaban la visión y los sonidos a mi alrededor parecían haberse intensificado, hasta que sonó un ensordecedor disparo a unos metros detrás de mí.
Yo me quedé congelada, sin apenas respirar. Y, cuando se desvaneció el eco de la explosión, volví mi rostro hacia la «Parca». No podía ver la reacción de su rostro, ya que estaba oculto bajo su pasamontañas. Lo único que podía ver eran sus ojos negros llenos de oscuridad y maldad.
Intenté retroceder para encerrarme en el cuarto de baño, pero aquel hombre gruñó como un famélico león acechando a una indefensa y asustadiza presa. Volví a paralizarme, no hacía falta una advertencia o una maldita amenaza, su mirada hablaba por sí sola.
Lo vi acercarse a mí, lentamente, mientras intentaba ahogar los sollozos. Negué con la cabeza, entre hipos, y rogué.
¡Rogué por mi vida!
Inconscientemente, me moví un poco y él dijo cortante:
―Vuelve a moverte y te disparo.
Aquel hombre llevaba las de ganar, estaba todo perdido… hasta que sucedió lo inesperado.
Click.
Escuché el ruido del seguro de una pistola al ser liberado. Detrás de la «Parca» había alguien que lo tenía en el punto de mira y, cuando intentó darse la vuelta, el desconocido habló:
―Vuelve a moverte y te disparo.
Cuando escuché la voz de Tomas me quedé más inmóvil, pero, por lo menos, dejé de llorar.
―Tira el arma, capullo ―volvió a hablar Tomas, con voz rabiosa que llenó toda la estancia.
La «Parca» dudó durante unos segundos sobre qué hacer. Creí que se rendiría y arrojaría el arma al suelo, pero no fue así. Aquel desconocido se dio media vuelta bruscamente y se escuchó un disparo. Sonó con fragor, quebrando el silencio de la noche.
La habitación se llenó de humo y olía a pólvora. La «Parca» me estaba dando la espalda y no podía ver a Tomas. Alarmada, me levanté lentamente con las rodillas temblando.
―To-Tomas… ―balbuceé, temerosa de ver algo que no deseaba.
La «Parca» hizo unos ruidos extraños, hasta que sus piernas cedieron y se desplomó contra el suelo, sangrando e inconsciente.
Con el mentón temblando, alcé la mirada para clavarla en la de Tomas, quien me observó serio y frío.
―Acabas… Acabas de matar… Tú… ―intenté hablar, explicarme e incluso recriminarlo, pero estaba en estado de shock. Estas cosas no podían suceder en la vida real… ¡no!
Me llevé las manos a la cabeza y me tiré de los pelos, mientras observaba el cuerpo sin vida de mi mejor amiga. No me quedaban fuerzas ni para llorar. Estaba rota por dentro…
―Te dije que no le abrieras la puerta a nadie ―comentó Tomas, impasible, como si tener dos muertos en el salón de mi apartamento fuese algo de lo más normal.
Cuando lo vi acercarse a mí, retrocedí. Él frunció el ceño, entre una mezcla de confusión y decepción.
¿Pero qué se esperaba? ¿Que lo recibiera con los brazos abiertos?
¡Acababa de asesinar a un hombre sin apenas temblarle el pulso!
―Abigail, tenemos que irnos. ―Su voz sonó dura y firme. 
Yo negué con la cabeza y volví a retroceder, asustada.
El rostro de Tomas volvió a suavizarse. Sus ojos se agrandaron y adquirieron una expresión casi suplicante.
―Abby, por favor. ―Esta vez, su voz sonó dulce como un arrullo―. Confía en mí…
Desvié la mirada hacia el cuerpo de Carla y luego al cuerpo de su asesino. Tomas pareció darse cuenta de mi preocupación, pues volvió a añadir:
―Si no nos vamos ahora mismo, más hombre como él vendrán a por nosotros ―habló con voz calma, pero sin bajar la guardia.
―Yo… Carla… Ella está… ―volví a intentar a hablar, pero la voz me temblaba demasiado.
―Carla ha arriesgado su vida por ti, Abby ―dijo, dando un paso hacia mí―. Y yo también daría mi vida por ti.
Tomas me extendió su mano derecha. Una mano grande, poderosa, y que me ofrecía protección.
A través de sus ojos vi el dolor en su alma, su preocupación por mantenerme a salvo. Parpadeé varias veces para ahuyentar las lágrimas, pero mis ojos vacíos le hicieron saber a Tomas que nuestro amor se había fragmentando como un cristal.
―Dame una oportunidad, Abby. Te pedí un día para solucionar mis asuntos. He cumplido una parte de la promesa, estoy aquí para llevarte conmigo. Y, ahora, falta cumplir la otra parte ―susurró, extendiendo más su mano hacia mí―. Tengo que hacerte la mujer más feliz del mundo.
Me humedecí los labios y extendí mi mano con la intención de entrelazar mis dedos con los suyos, pero la voz de Carla apareció en mi mente:
«Escúchame atentamente, Abby. No pienses con el corazón, no te fíes de…».
Retiré la mano hacia atrás y desvié la mirada una vez más hacia Carla. Tomas apretó los dientes con rabia, perdiendo la paciencia. Intenté entrar en el cuarto de baño, pero Tomas me agarró por el brazo y tiró de mí, obligándome a salir del apartamento. Intenté soltarme, pero él me agarraba con mucha fuerza. Era como intentar mover un coche.
Tomas acercó su boca mentolada a mi oreja y me susurró con voz seria:
―Estate quieta.
Lo fulminé con la mirada, esperando que pudiera absorber por todos los poros de su cuerpo la ira que le transmitía, pero mi propósito parecía no hacer mella en él.
―Te odio ―solté sin vacilación alguna―. Te odio con todo mi ser, Tomas. Ojalá nunca te hubiera conocido. Ojalá…
Intenté terminar la frase y soltarme, pero su beso me dejó sin fuerzas. Fue un beso diferente a los demás. Un beso desesperado, prohibido, que nació en mitad del miedo, del deseo.
―Nunca… Nunca te haría daño, Abby…
Era la primera vez que veía a Tomas trastabillar con sus propias palabras. Por lo general, el balbuceo era mi terreno, no el de él.
Sin sacarme la mirada de encima, Tomas deslizó la mano bajo la mía y entrelazó nuestros dedos. Esta vez no opuse resistencia y me dejé llevar, todavía bajo los efectos mágicos de aquel beso que tanto me había gustado y, al mismo tiempo, preocupado. Era como si Tomas me hubiese besado por última vez, como si supiera que algo malo iba a sucederle.
Sacudí la cabeza para alejar aquellos pensamientos y, antes de salir del apartamento, observamos el cuerpo inconsciente de Xulio.
«El peligro puede estar acechándote en cualquier parte y aparecer en cualquier momento». Tragué saliva, nerviosa, y le pedí disculpas mentalmente. Había desconfiado de él desde el minuto uno cuando, en realidad, mi casero había estado intentando mantenerme alejada de los peligros que había en este pueblo.
Cuando traspasamos el umbral de la puerta principal, miré el cuerpo de Carla y el alma se me cayó a los pies. Tomas me alejó de la escena y me obligó a bajar las escaleras a toda prisa. Intenté seguirle el ritmo, pero era imposible.
―Espérame aquí ―me ordenó, empujándome por el pecho para que me quedara dentro del portal del edificio.
Tomas salió a la calle y, con la pistola en alto, observó en todas las direcciones para vigilar el perímetro. Sentía que estaba a punto de desmayarme, jamás en mi vida había sentido tanto miedo. ¡Jamás había sentido tal sensación de inseguridad e impotencia! Era como si todo el mundo se me hubiera echado encima para recordarme que mi vida estaba arruinada.
―No hay nadie. Vamos ―volvió a hablar Tomas, intentando entrelazar sus dedos con los míos.
No podía negar que era fácil acostumbrarse a que Tomas me agarrara la mano, y la verdad es que sentía como si me hubiera calzado un guante perfecto, pero, esta vez, me rehusé a tocarlo… ¡Incluso me negué a mirarlo a los ojos!
Pasé por su lado, golpeándolo con el hombro, y caminé hacia su BMW que estaba aparcado a unos pocos metros del edificio.
Lo escuché suspirar con cansancio, pero me dio igual. Tenía la sensación de que nadie me entendía. Todo el mundo me estaba mintiendo y yo ya no sabía a quién creer. Me sentía manejable, como una marioneta, y, al mismo tiempo, me sentía culpable de la muerte de mi mejor amiga. Una culpabilidad que cargaría en la conciencia por el resto de mis días…
De repente, la lluvia se convirtió en diluvio, y el viento en vendaval.
―¡Abby!
La voz de Tomas se escuchaba lejana, a pesar de estar a un metro de mí, mientras yo seguía absorta en mi confusión…
―¡Abby, joder, espera! ―Tomas me enmarcó el rostro con las manos, despertándome de mi ensimismamiento.
Gotas heladas de lluvia caían sobre mí, y el frío y la humedad penetraban en mi ropa. Mientras mis lágrimas se mezclaban con las gotas de lluvia, me detuve a mirar sus preciosos ojos.
Tomas no dijo nada, simplemente abrió la puerta del copiloto y me obligó a que me subiera. Me senté en el asiento, con la ropa empapada y llena de sangre. Tenía la mirada perdida en la nada, sin parpadear, parecía un zombie, sin ánimo para nada.
Pum.
Tomas cerró la puerta de un golpe y se agarró al volante. Yo me sobresalté, recordando el momento del disparo… Recodando el momento en que mi amiga Carla perdió la vida…
―¿Ahora entiendes por qué no quería que vinieras al pueblo? ―me preguntó él, apretando el volante con tanta fuerza que sus nudillos se pusieron blancos.
Arrancó el coche y, dando un fuerte acelerón, nos incorporamos a la carretera. El rugido del motor avivaba mis temores, mis recuerdos. Tomas aceleró por la carretera serpenteante, dejando atrás al pueblo donde nació. No tenía ni idea de hacia dónde nos dirigíamos, pero tampoco me quejé. Lo único que quería era salir de aquel pueblo lo antes posible, estar lo más lejos posible de los malos recuerdos que perdurarían de por vida en mi mente…
―¿Quieres saber la verdad? ―preguntó Tomas, inesperadamente, rompiendo el silencio entre nosotros.
Yo no contesté, no me sentía con ganas de hablar. Apoyé la cabeza contra la ventanilla mientras la lluvia golpeaba con fuerza el parabrisas. Apenas se veía nada, pero Tomas parecía conocer aquellas carreteras y sus curvas de memoria.
―Tu hermano te puso a prueba ―habló de nuevo, con voz seria y mirada fija en la carretera.
Yo me revolví inquieta sobre mi asiento y aparté la mirada de la ventanilla para fijarla en su rostro.
―Ten mucho cuidado con lo que vas a decir de mi hermano. No pienso creerme nada de lo que me digas ni…
―Lucas no se fía de nadie… ¡Ni de su propia hermana! ―dijo él, interrumpiéndome. Yo me quedé callada, todavía con la mirada clavada en su rostro y con el mentón temblando―. Lo traicionaste, Abigail. El día del tiroteo se lo demostraste eligiéndome a mí, antes que a él. Y eso… ―murmuró, apretando de nuevo el volante―. Eso, a un narcotraficante no le hace ni puta gracia.
Mi corazón dejó de latir apresuradamente y cambió a un latido despacio con desilusión.
―No… ―susurré en un hilo de voz―. ¡Mientes!
―¡Deja de ser tan ilusa, Abigail! ―exclamó él, perdiendo los nervios―. ¿No se te hizo extraño que el día del tiroteo disparasen a la segunda planta? ―me preguntó, sin desviar la mirada de la carretera―. ¡Las balas fueron directamente a la habitación donde estábamos, Abigail! ―gritó con rabia, al mismo tiempo que golpeaba el volante―. El culpable del tiroteo fue alguien de la banda… ¡Fue tu hermano Lucas!
Me llevé las manos a la boca cuando la bilis me subió por la garganta. Y con ella llegó el pánico.
¡Dios! Se me contrajo el estómago y tragué saliva con dificultad.
Lo que Tomas había dicho sonaba descabellado, pero hasta cierto punto lógico.
―Si es cierto lo que dices…
―¡Lo es! ―me interrumpió él, desviando la atención de la carretera por un segundo para observarme a los ojos.
La garganta me ardía e incapaz de apartarle la mirada, observé sus facciones tensas.
―Entonces, ¿por qué no me lo contaste desde un principio? ¿Por qué todo el mundo dice que eres realmente Odón?
Tomas cambió de marcha, aceleró y torció hacia otra carretera. Las fuertes ráfagas de viento zarandeaban el vehículo y los limpiaparabrisas se deslizaban frenéticamente de izquierda a derecha.
Fruncí el ceño, desconcertada, cuando Tomas soltó un bufido.
―Si te lo dijera, ¿me habrías creído? ―me preguntó y mi silencio contestó aquella pregunta―. Lucas sabe que tú eres mi debilidad. Me amenazó con hacerte daño si no hacía lo que me pedía. Todos estos años he estado fingiendo ser el líder de una banda de narcotraficantes porque me obligaron a hacerlo. Todos estos años he intentando salir de esta mierda para ir a buscarte a Madrid y empezar una vida juntos. Pero cuanto más intentaba salir de este mundo, más problemas aparecían en mi vida.  
―Mi hermano nunca me haría daño ―susurré, rehusándome a creer sus palabras.
―¿De verdad lo crees? ¿Pondrías una mano en el fuego por tu hermano Lucas? ¿El mismo hermano que te arruinó la vida? ¿El mismo hermano al que le importa una mierda su propia familia?
Me quedé desconcertada, no fui capaz de responder aquella ristra de preguntas. Tomas tenía razón, Lucas era problemático… ¡Pero era mi hermano, joder!
―Sabes que daría mi vida por ti, Abby, reconozco mis errores y te prometo que nunca te dejaré mientras viva ―murmuró él con voz seria y firme.
―Mejor es que no prometas, y no que prometas y no cumplas.
La forma en que lo dije debió de ponerle en alerta porque disminuyó la velocidad y volvió a desviar la vista de la carretera para mirarme.
Y entonces, me perdí en sus ojos azul oscuro, en el reposo de sus facciones y en la fortaleza de sus mandíbulas.
En la distancia, vimos unos faros que se aproximaban. Parpadeé varias veces porque los focos me deslumbraron.
―¿Qué está haciendo? ¿Por qué no se detiene? ¡Se va a estampar contra nosotros! ―chillé, totalmente alarmada.
Tomas murmuró unas palabrotas en gallego y volvió a acelerar el coche.
―¡Ah! ―grité cuando Tomas giró el volante hacia la izquierda con toda la fuerza de sus brazos, enterrando el pedal del freno.
Las ruedas traqueteaban y levantaban piedras sueltas a su paso, mientras Tomas seguía conduciendo a toda prisa por aquellas pistas forestales. Yo estaba a la expectativa, con la vista clavada en los faros del coche que nos seguía.
―Tomas, ¿qué está pasando? ―pregunté, totalmente horrorizada.
―Es tu hermano ―contestó él con la voz llena de rabia contenida, sin dejar de conducir a una velocidad demasiado alta, intentando despistar el coche que nos perseguía.
Volví la mirada hacia atrás, intentando ver el rostro del conductor, pero fue imposible.
―¡Merda! ―exclamó Tomas cuando otro coche apareció frente a nosotros, provocando que nuestro automóvil diese un derrape, perdiendo ligeramente el control.
El BMW dio macha atrás con velocidad y los neumáticos rechinaron.
―¡Tomas, cuidado! ―le advertí cuando observé por el espejo retrovisor el coche de mi hermano acercarse al nuestro.
Tomas hizo derrapar las ruedas sobre el camino forestal, dando gas a fondo. Luego las ruedas chirriaron cuando el coche se incorporó entre los árboles.
―¡Tomas!
No hacía más que gritar su nombre y agarrarme al salpicadero, mientras el coche botaba en cada agujero. Aquello era una locura, no podíamos conducir por el medio del bosque.
Las ramas golpeaban la carrocería del coche, mientras Tomas aceleraba por el sendero y el rugido del motor silenciaba el chirrido de cualquier otra cosa viva en kilómetros a la redonda.
―¿Por qué hay dos coches? Me quieren matar, ¿verdad? Dios mío, ¡por favor! ―Estaba perdiendo los nervios y no era el momento para hacerlo.
Tomas, sin dejar de conducir, me agarró la mano y me la apretó.
―No dejaré que nadie te haga daño, antes tendrán que pasar por encima de mi cadáver. ¿Me has entendido?
Quise decir algo, pero cuando vi la antigua casa de Lucas a unos metros de distancia, me paralicé.
―No podré despistarlos con el coche. Tenemos que bajarnos y escondernos en el bosque ―dijo él, apagando las luces del BMW y aparcándolo detrás de la casa de Lucas.
Tomas salió del coche a una velocidad sobrenatural y luego me abrió la puerta.
―¡Vamos! ―me urgió cuando escuchamos acercarse los dos coches que nos estaban persiguiendo.
Me bajé del BMW y sujeté su mano para, segundos después, salir corriendo hacia el bosque. Dirección al acantilado.
Los truenos golpeaban en el cielo con fuerza, llenando con su estruendo un vacío que hasta entonces solo había pertenecido al ruido del motor del BMW.
Corrimos entre árboles de raíces enormes, raíces que se elevaban sobre el suelo y serpenteaban por la tierra. La luna llena nos iluminaba, pero, por veces, lóbregas nubes cubrían la luna y todo se volvía oscuro y tenebroso. Me tropecé, pero apenas tuve tiempo de tocar el suelo, pues Tomas me levantó con rapidez.
―¡Vamos, Abby, sigue corriendo! ―me ordenó él con la respiración normal. Por el contrario, la mía era entrecortada y empezaba a hiperventilar.
―¡Abigail! ―La voz de mi hermano sonó en la lejanía, parecía angustiado y preocupado.
―¡Abby! ―Matías también gritó mi nombre, pero sonaba más cerca de nuestra posición.
Tomas me sujetó con más fuerza la mano. Yo bajé la mirada a nuestros dedos entrelazados y luego volví a alzarla a su perfil, mientras corríamos como alma que lleva el diablo.
«Escúchame atentamente, Abby. No pienses con el corazón, no te fíes de…».
Frené en seco y me solté de la mano de Tomas.
―Abby, ¿qué estás haciendo? ¡No podemos parar! Vamos… ―Tomas intentó agarrarme de nuevo, pero yo me aparté.
Una ola gigante se estrelló contra el acantilado, rociándonos a los dos con agua salada. Inspiré profundamente y corrí lejos de Tomas.
―¡Abby! ―gritó él, desesperado.
―¡Quieto! ―le ordené con el dedo índice en alto, a unos metros del borde del acantilado.
Segundos después apareció Matías con la respiración entrecortada. Su pecho subía y bajaba con angustia e impotencia mientas sus ojos verdes, todavía hinchados por los golpes, me observaban de arriba abajo.
―Abby, ¿estás bien? He ido a tu apartamento y no te he encontrado. ¡Joder! Cuando vi el cuerpo de Carla, creí que estabas… ―susurró con voz trémula, casi llorando―. Tuve que llamar a tu hermano, no tuve otra opción. Necesitaba ayuda para recuperarte, para salvarte de… ―Su voz se fue apagando y las facciones de su rostro se tensaron cuando se dio cuenta de que no estaba sola―. Tú… ¡Maldito hijo de puta! ¡Voy a matarte!
Matías tenía toda la intención de abalanzarse sobre Tomas, quien parecía impasible a sus amenazas, pero unos ruidos entre los arbustos hicieron que ellos dos se paralizaran. De repente, mi hermano Lucas salió detrás de aquellos arbustos, también hiperventilando por la carrera, y me observó con los ojos inyectados de rabia.
Di un paso hacia atrás y observé el mar rugiendo embravecido, golpeando contra las rocas del acantilado. Luego alcé el mentón, mientras el viento revolvía mi cabello mojado.
―Carla… ―susurré sin poder terminar la frase. Tragué saliva para intentar deshacer el nudo que tenía en la garganta―. Carla está muerta y quiero saber quién es el culpable. ¿Quién la ha matado, joder? ―inquirí, finalmente, con voz trémula y casi sollozando.
Las manos de mi hermano se transformaron en dos puños apretados, de nudillos blancos y venas marcadas.
―Amaba a Carla, Abby. ¡La amaba con todo mi ser! ―dijo mi hermano con voz abatida―. Yo no tengo nada que ver con la muerte de mi novia. Yo también quiero saber quién la mató… Quiero ver a esa persona bajo tierra ―murmuró con los dientes apretados, observando de reojo a Tomas. 
Cerré los ojos con fuerza y me tiré del pelo, tratando de mantener la cabeza fría y no pensar con el corazón, tal y como me lo ordenó Carla.
Mis emociones tendían a prevalecer sobre la razón. La causa, yo era más corazón que cerebro. Y no podía dejar que mis sentimientos me afectaran en mis decisiones… ¡No!
―Si algo he aprendido en esta vida es que la mentira siempre se pone en contra de quien la inventa, y los tres me habéis mentido ―dije con voz seria―. ¡Ya no sé de quién fiarme!
Lucas dio un paso al frente y apretó la mandíbula, cabreado, muy cabreado. Su rostro destilaba mucha rabia y pensé que era habitual en él reaccionar con tanto odio, pero no conmigo.
―Soy tu hermano, Abby, sangre de tu sangre. ¡Te prometo que soy inocente, joder!
Matías negó efusivamente con la cabeza y se llevó las manos al pelo. Parecía desesperado.
―Abby, ven conmigo, ni Tomas ni Lucas podrán protegerte. Te prometo que cuidaré de ti…
Finalmente, desvié la mirada con inquietud hacia Tomas. Él me observó fijamente, sin apenas pestañear, mientras las gotas de la lluvia corrían por sus perfectas facciones. Sus ojos azul oscuro refulgían como un par de estrellas en el cielo nocturno. 
―Yo no te voy a prometer amor… porque yo ya te amo ―susurró él.
Solté un suspiro y eché la cabeza hacia atrás, recorriendo con la mirada el cielo oscuro y estrellado, rezando para que aquello fuese una maldita pesadilla. Pero, de repente, una ola explosiva rompió contra la orilla del fondo del acantilado para confirmarme que aquello era real.
Volví a clavar la mirada en los tres hombres que tenía frente a mí. Estaba muy cansada de escuchar promesas falsas… ¡harta!
―¡Quiero la verdad! ―exclamé―. ¡Quiero que empecéis por el principio! ¿Quién coño es el líder de la banda? ¿Quién es Odón? ―pregunté en un grito, al mismo tiempo que las olas rompían contra el acantilado.
Un relámpago rasgó el cielo y el trueno explotó de tal forma que parecía que la tierra temblaba bajos mis pies.
―¿Cuántas veces necesitas escuchar la verdad? ¡Tomas García es Odón, mi jefe! ―gritó Lucas con la yugular hinchada.
―¡Maldito mentiroso! ―replicó Tomas, gritando a todo pulmón―. ¡Me amenazaste con hacerle daño a tu hermana si no hacía lo que me ordenabas!
Los ojos de Lucas se abrieron como platos, sorprendidos y desconcertados al escuchar las palabras de Tomas.
―¿Que yo te he amenazado? ―preguntó de nuevo para asegurarse de haber escuchado bien―. ¡Tú me amenazaste a punta de pistola para obligarme a hacer los trabajos más arriesgados y peligrosos de la banda!
Tomas y Lucas se acercaron cara a cara en silencio, aunque respirando laboriosamente. Tragué saliva, nerviosa, cuando otro rayo rasgó el cielo y otra ola golpeó con más fuerza el acantilado. No era seguro mantener una conversación así, en esas condiciones. Tenía miedo de que ellos se enzarzaran en una pelea… ¡Y ese no era mi objetivo!
―¡Tomas! ―grité su nombre y, al momento, él me observó fijamente, suavizando las facciones de su rostro―. ¿Es cierto que amenazaste a mi hermano Lucas? ¿Es cierto que le pusiste una pistola en la sien y lo obligaste a hacer trabajos peligrosos?
Al tragar saliva la nuez de su garganta subió y bajó con estrépito, como si buscara acomodo allí dentro.
―No me mientas, por favor… ―rogué en voz baja, creyendo que no me escucharía, pero por la expresión de su rostro no fue así.
Tomas se humedeció los labios, desvió la mirada hacia Lucas y asintió con la cabeza.
―Sí.
Cerré los ojos en reacción, aguantando las ganas de llorar. Otra ola rompió contra el acantilado, mojándome de cabeza a pies.
Abrí de nuevo los ojos y clavé la mirada en mi hermano.
―Lucas, ¿es cierto que amenazaste a Tomas con hacerme daño? ―inquirí con la voz temblorosa, todavía sin creerme lo que estaba sucediendo.
Lucas apretó los puños con fuerza, observó de reojo a Tomas y murmuró algo por lo bajo, antes de asentir con la cabeza.
Fruncí el ceño desconcertada y observé fijamente a ambos, igual de confundidos que yo.
―¿Por qué lo hiciste, Lucas? ¿Por qué? ―le preguntó Tomas, relajando la tensión de sus músculos.
―Soy un cabrón, lo sé. Soy la peor escoria de este mundo, pero nunca le haría daño a mi hermana. Sabía que Abby era tu debilidad y tenía miedo de que la involucraras en esta mierda de mundo sin salida ―le explicó mi hermano, con voz serena y calmada―. Amenazarte con lo que más querías era la única manera que tenía para mantenerte a raya. Fue Matías quien me aconsejó hacerlo y se lo agradezco en el alma. ¡Le agradezco que me haya abierto los ojos!
Tomas frunció el ceño y apretó la mandíbula con determinación.
―¿Matías? ―preguntó con voz incrédula―. Él fue quien me aconsejó amenazarte a punta de pistola para mantenerte a raya, para que me tuvieras miedo y respeto.
Tomas y Lucas siguieron discutiendo sin percatarse de un detalle importante, sin percatarse de que el enemigo estaba detrás de ellos. Observé a Matías y él me observó a mí. Sus labios esbozaron una pequeña sonrisa y el vello de todo mi cuerpo se erizó.
―¡Tú ordenaste el tiroteo! ¡Eras el único que sabía que Abby y yo estábamos en la segunda planta de tu casa! ―exclamó Tomas.
―¿El único? ¡Toda la banda lo sabía, Tomas! ―replicó Lucas―. Matías tiene razón ―confirmó mi hermano sin dejar de asentir con la cabeza―. Me has arrebatado a mi novia y ahora intentas quitarme a mi hermana. ¡Lo haces por venganza!
―¿De qué coño estás hablando? ¡Yo no he matado a Carla! No te hagas el santo, Lucas, no conmigo. Sé perfectamente quién eres.
―Yo también sé quién eres. Eres Odón, el líder de los narcotraficantes de la Costa da Morte…
―¡Yo no soy el líder de nadie, Lucas! Nadie conoce a Odón, excepto Matías. Él me dijo que debía asumir el mando, porque si no lo hacía nos matarían… ¡a todos! ―negó Tomas con voz seria sin dejar de apretar los puños, como si necesitara destrozar algo.
Lucas frunció el ceño y miró hacia el horizonte, pensativo.
―¿Matías?… Mierda… Matías nos ha estado engañando todos estos años ―susurró mi hermano en voz baja, como si estuviera pensando en alto.
Mi hermano y Tomas estaban tan centrados en discutir el uno con el otro, que no fueron conscientes de lo que estaba pasando a su alrededor.
Un trueno hizo estallar nuestros oídos, justo en el momento que Matías disparaba al aire.
Tomas y Lucas se giraron hacia mí, con la preocupación reflejada en sus rostros. Matías me tenía agarrada fuertemente por el cuello y apuntándome a la sien con la pistola.
―Matías… ―susurró Tomas con un tono de voz más preocupado que amenazante.
―¡Hijo de la gran puta! ―gritó Lucas, intentando acercarse a nosotros, pero Matías chasqueó con la lengua y apretó el cañón de su pistola contra mi sien.
Yo tragué saliva y me humedecí los labios, nerviosa.
―¡Sois unos inútiles! ―comentó Matías con voz burlona, como si quisiera reírse de nosotros―. Fue tan sencillo engañaros… Creí que el plan no funcionaría, pero, por lo que veo, ha funcionado a la perfección. ¡Incluso ha valido la pena autolesionarme! ―dijo entre carcajadas enfermizas.
―Has estado malmetiendo a Tomas contra mí ―habló Lucas con voz incrédula, todavía sorprendido por descubrir que Matías no era un buen hombre.
Por el contrario, Tomas parecía concentrado en mi rostro, observándome intensamente y desvelando la preocupación en sus ojos.
―Suéltala, Matías ―le ordenó Tomas―. ¡Ahora!
Matías soltó una sonora carcajada que retumbó en el bosque. El viento no dejaba de mover las copas de los árboles, azotando con más fuerza, inclinando de una forma peligrosa las ramas.
―No eres mi jefe, no recibo órdenes de ti ni de nadie. ¿Y sabes por qué? Pues porque yo soy Odón, idiotas.
De repente, el rostro de Tomas se contrajo en una mueca de preocupación. En cambio, el rostro de mi hermano se demudó, se puso pálido como un fantasma y le tembló el mentón.
―Eso… eso es imposible ―murmuró Lucas para sí mismo.
―¿Cómo esperas que en este pueblo pequeño de «dos perros y una vaca» uno se haga millonario? Mi familia es rica por otro tipo de negocios, gilipollas, no por curar animalitos ―confirmó Matías sin dejar de sonreír con malicia―. Mi padre siempre me ha dicho: «Hijo, en este trabajo procura estar siempre en el anonimato». Y eso he hecho, hasta hoy. Una pena que ahora sepáis quién soy realmente, porque tendré que deshacerme de vosotros.
―No… ―sollocé, pero la ira bloqueaba mis lágrimas―. No nos hagas daño, por favor.
―Sshh ―siseó Matías acariciándome la mejilla con la punta de su pistola―. No llores, hermosa. A ti no te sucederá nada ―susurró en mi oído.
Tomas gruñó como un animal rabioso y caminó hacia nosotros con los puños apretados.
―O la sueltas ahora mismo, o te juro por Dios que…
Pum.
La bala salió despedida del cañón, casi rozándome la mejilla, y se incrustó en la pierna de Tomas. Él gritó de dolor cuando la bala salió por el otro lado de su pierna.
―¡No! ―chillé alarmada, tratando de acercarme a Tomas, pero Matías me colocó de nuevo la punta de su pistola en la sien.
―Tomas… ―Lucas parecía atónito y sin poder reaccionar, en estado de shock, se quedó quieto.
Por el contrario, Tomas intentó ponerse de pie y sacar la pistola de su pantalón.
―¡Ah! ―grité cuando Matías me tiró al suelo y me agarró del pelo con cierta brusquedad.
Tomas se quedó congelado, sin apenas pestañear y alzó las manos en señal de rendición.
―Así me gusta, Tomas, sé un buen chico o nuestra querida Abby sufrirá las consecuencias ―habló Matías con voz firme―. No querrás que ella vuelva a estar involucrada en un tiroteo por tu culpa, ¿verdad?
¡Sí! El culpable del tiroteo en la casa de Lucas era Matías.
Las lágrimas corrieron libremente por mi cara cuando cerré fuertemente mis ojos, rehusándome a ver a Tomas y a mi hermano. El dolor del tirón de pelos era insoportable, pero no era nada en comparación al balazo que Tomas recibió en su pierna izquierda.
―¿Te has dado cuenta, Abby? Soy el único que no te está mintiendo. El único que está respondiendo tus preguntas sin rodeos ―comentó Matías, tirándome del pelo hacia atrás para besarme con cierta brusquedad―. Preguntaste quién era el líder de la banda. Bien. Pues, en su momento, mi padre fue Odón y, ahora, yo soy su sucesor ―dijo, volviendo a besarme con violencia y arrancándome un gemido de dolor cuando me mordió el labio inferior―. También preguntaste quién mató a tu mejor amiga. Bien. Yo no la maté… ―susurró sobre mis labios. Giré la cabeza hacia Tomas, quien me observó entre una mezcla de tristeza y rabia, hasta que Matías me agarró del mentón y me obligó a observarlo a los ojos―. Pero sí ordené que la mataran. ―Abrí los ojos horrorizada, pero esta vez no lloré. Apreté los dientes hasta que me dolió y lo fulminé con la mirada―. Oh, hermosa, no me mires así ―murmuró, agarrándome con más fuerza el cuello―. Como dije antes, un buen líder siempre permanece en el anonimato. ¡Y un buen líder nunca se mancha las manos!
Tomas gruñó por lo bajo y apretó los labios para evitar que le temblaran. Apretó la mandíbula y no profirió ni un solo lamento, estaba aguantando estoicamente el dolor.
―Matías, por favor, suéltala ―rogó él, rebajándose hasta donde nunca lo había hecho―. Déjala en paz. Ella no tiene nada que ver en todo esto.
―¿Dejarla en paz? ―preguntó Matías para, segundos después, echarse a reír a mandíbula batiente―. No, Tomas, nunca la dejaré en paz. Llámalo obsesión o amor, como tú lo desees, pero Abby siempre me ha gustado mucho y no pienso dejarla nunca ―confesó, levantándome del suelo con una mano. Me rodeó la cintura con los brazos y me pegó tanto a él que podía ver a la perfección las vetas verdes de sus ojos.
Yo no opuse resistencia, no quería que nadie más saliera herido.
―Tú, querido Tomas, siempre has sido un pequeño estorbo del que necesitaba deshacerme ―comentó Matías, al mismo tiempo que me acariciaba el mentón con su dedo pulgar―. Sabía que entre tú y Abby había algo, así que tuve que idear un plan. Un plan que me beneficiara en mis negocios y en recuperar a mi chica ―dijo, volviendo a estampar sus labios contra los míos.
―¡Matías, por favor! ―gritó Lucas con la voz abatida―. Mi hermana no, por favor… ―Sus ojos eran vidriosos, pero determinantes.
―Tranquilo, Lucas ―dijo Matías, esbozando una sonrisa ladina―. Tal vez podamos llegar a un acuerdo. Quiero que vivas, me hace ilusión tener un cuñado. Además, eres muy bueno en tu trabajo.
Matías estaba como una cabra para hacer lo que había hecho, pero bien mirado nunca había tenido escrúpulos ni remordimientos desde bien pequeño porque su padre lo había inculcado para ser un buen líder… ¡un buen líder de los negocios sucios!
―Saca el arma ―le ordenó Matías a mi hermano.
Las ráfagas de viento me golpearon como puños. Mi hermano frunció el ceño e hizo lo que Matías le ordenó, mientras Tomas intentaba levantarse del suelo sin éxito alguno.
Matías carcajeó al ver nuestras miradas de confusión y decidió desvelar el misterio:
―Haremos un trato, cuñado. Mata a Tomas, y vivirás.
Un relámpago cayó al mar mientras una cortina de lluvia azotaba nuestros cuerpos. Con un enorme vacío en la mirada y los párpados hinchados de tanto llorar, observé a Tomas. Su rostro estaba pálido, pero aun así parecía invencible y poderoso. ¡Lleno de fuerza y vida!
Lucas, sin moverse de su posición, alzó la pistola y apuntó a Tomas con el dedo puesto en el gatillo. Mi hermano me sonrió débilmente. Aquella fingida sonrisa me decía: «Estate tranquila, todo saldrá bien». Pero su mirada me decía lo contrario: «Corre, ponte a salvo».
Observé de reojo a Matías y fruncí el ceño, pensando…
«Llámalo obsesión o amor, como tú lo desees, pero Abby siempre me ha gustado y no pienso dejarla nunca».
Y entonces, lo comprendí. Comprendí que, si quería que nadie saliera herido, debía jugar mis cartas…
Con mis dos manos temblando agarré a Matías cariñosamente de la cara, con cuidado de no hacerle daño en sus heridas, para entrelazar mis dedos a la altura de su nuca. Un brillo especial brotó de sus ojos color verde y, en ese instante, supe que lo tenía comiendo en la palma de mi mano.
Me puse de puntillas y le di un beso en la mejilla. Quería que fuera un beso insignificante, algo para fingir sin que se diera cuenta… ¡y funcionó!
Matías gruñó, excitado, y me agarró por la cintura hasta apretarme contra su cuerpo.
―¿Estás jugando conmigo, preciosa? Porque si es así, te juro que…
―Sshh ―siseé sobre su boca y, a continuación, le pasé la lengua lentamente por las comisuras de sus labios―. Todo habría sido mucho más fácil si me hubieras dicho que te gustaba ―le dije, bajando mi mano por su pecho hasta la cintura de su pantalón―. Desde la noche de mi dieciocho cumpleaños no he dejado de pensar en ti, Matías. No quería decírtelo, pero si he vuelto a este pueblo fue para encontrarte. Te deseo…
―Abby… ―Matías sonrió como un bobo y se inclinó para besarme. La vehemencia de su respuesta, el modo en que se aferró a mi cintura y me besó, me ayudó a mantenerlo despistado.
Lo agarré por los hombros mientras él me besaba el cuello. Yo abrí los ojos, observé a mi hermano Lucas y asentí con la cabeza, esperanzada de que entendiera mis verdaderas intenciones.
―Estamos hechos el uno para el otro ―susurré en el oído de Matías, mientras mi hermano Lucas ayudaba a Tomas a levantarse del suelo―. Los dos compartimos la misma profesión.
―Sí, Abby. Lo sé. A los dos nos gustan los animales ―murmuró él, agarrándome el trasero con fuerza y mordiéndome el cuello.
―Sí, a mí me encantan las mantis religiosas ―dije, acariciándole el pelo―. ¿Sabías que, para los machos de esa especie, la muerte es un verdadero destino luego de copular? En cambio, para la hembra, el amor es visto como el ingrediente para su supervivencia, por eso se los come.
―¡Ah, joder! ―gritó Matías de dolor cuando le di un rodillazo entre las piernas.
Me aparté del borde del acantilado y me abracé a Tomas. Lucas aprovechó el momento y disparó a Matías, pero éste se anticipó a sus intenciones y se agachó al suelo.
―¡Lucas, cuidado! ―le advertí a mi hermano cuando Matías se acercó a él y lo golpeó en el rostro.
Lucas se tambaleó y un chorro de sangre salió de su nariz, acompañado por el sonido del tabique nasal que se rompía.
―¡Tomas, haz algo! ―grité, perdiendo los nervios, mientras mi hermano y Matías forcejeaban por la posesión de la pistola.
Tomas intentó acercarse a ellos, pero apenas era capaz de andar. Luego alzó la pistola, pero era imposible disparar a Matías sin correr el riesgo de disparar a mi hermano.
Matías y Lucas cayeron al suelo, rodando. Matías consiguió aplicarle un par de golpes en el rostro de Lucas, pero mi hermano lo golpeó en el pecho y consiguió sacárselo de encima.
―¡Mataste a Carla, hijo de la gran puta, y yo mismo te mataré con mis propias manos! ―exclamó Lucas, perdiendo los nervios.
Sabía que el comportamiento de mi hermano no venía siendo el adecuado, pues desde bien pequeño perdía los nervios con demasiada facilidad, pero en aquel momento lo entendía. Entendía su sed de venganza…
―Lucas, espera ―dijo Tomas, cojeando hacia ellos dos y arrastrando su pierna izquierda. 
A lo lejos, observé una ola gigante acercarse al acantilado. Desvié la mirada hacia Lucas, quien seguía centrado en asfixiar a Matías.
―¡Tomas! ―chillé, horrorizada, y cuando él se dio cuenta hacia dónde miraba, su rostro se puso más pálido de lo que estaba.
―¡Lucas, sal de ahí! ¡Corre! ―gritó Tomas, intentando correr hacia mi hermano, pero se cayó al suelo, esta vez, soltando un alarido.
En reacción, corrí hacia el borde del acantilado para sacar a mi hermano de allí, pero todo sucedió a cámara lenta. La ola rompió y sobrepasó el acantilado, justo al mismo tiempo que un trueno estallaba en el cielo.
Observé la ola a punto de romper sobre nosotros y me preparé, lista para dejarme deslizar por ella.
―¡Abigail! ―La voz de Tomas sonó desgarradora.
La ola me arrastró con ella hacia el borde del acantilado. Rodé por el suelo, me arañé la piel con la tierra y observé a mi hermano Lucas forcejeando con Matías, intentando tirarlo al acantilado.
―¡Lucas! ―chillé, presa del pánico, cuando mi hermano se cayó al precipicio, pero no sin antes agarrar el tobillo de Matías.
Matías abrió los ojos como platos, sorprendido, mientras mi hermano y la ola lo arrastraban hacia el borde del acantilado. Observé fijamente sus ojos verdes, mientras la ola me arrastraba hacia él. Intenté gatear en dirección contraria, pero la fuerza de la ola era mucho más fuerte.
―¡Ah! ―chillé cuando Matías me agarró también el tobillo y así, los tres, nos deslizamos hacia el precipicio.
En el último momento, Tomas me agarró las muñecas, impidiendo mi caída, pero los tres pesábamos demasiado para él. Tomas se arrastró con nosotros y me soltó una mano para buscar algo donde agarrarse.
―¡Joder! ―aulló de dolor cuando logró agarrarse al tocón de un árbol mientras su otra mano me sujetaba con firmeza.
Mis piernas se balancearon en el aire, de un lado a otro. Intenté golpear a Matías, pero cuando bajé la vista al precipicio, vi las olas rompiendo contra las afiladas rocas del acantilado y a mi hermano Lucas agarrado a los tobillos de Matías.
Abrí los ojos alarmada y descubrí con horror que, si quería salvar a mi hermano, tenía que salvar a Matías.
―Abby…
Alcé la mirada hacia Tomas y me di cuenta de que tenía las facciones contraídas por el dolor.
¡Por Dios! Tomas estaba malherido. Tenía un herida de bala en la pierna y un corte en el brazo derecho todavía sin curar.
Cerré los ojos, con el ruido de las olas rompiendo contra el acantilado, mientras los rayos golpeaban sin piedad el mar.
―¡Ah! ―grité cuando mi cuerpo empezó a balancearse con más violencia. Tomas se agarró con más fuerza al tocón, pero sabía que no podría resistir mucho más.
―¡Suelta a mi hermana, cabrón! ―gritó Lucas, intentando golpear a Matías en las piernas.
―¡Lucas, no! ¡Para! ―le ordené, bajando la vista al precipicio.
El mar rugió con más fuerza y otra ola nos mojó por completo.
―¡Abigail, golpea a Matías en el rostro! ¡Haz que se suelte, joder! ―gritó mi hermano.
Bajé de nuevo la vista y lo vi a los ojos. Lloré como una niña, como la niña que había cuidado siempre a su hermano mayor y que lo amaba con todo su ser.
―No… No… ―negué con la cabeza, llorando abundantes hilos de lágrimas con el rostro casi descompuesto.
―¡Abigail, por favor! ―exclamó mi hermano con las lágrimas corriendo por sus mejillas―. ¡Si no me sueltas, Matías vivirá! ―dijo con una voz llena de rabia y yo no pude desviar la mirada hacia los ojos verdes de Matías, quien me observó seriamente―. Ha matado a Carla, Abby. No puedo permitir que el asesino de mi novia siga con vida. ¡Me da igual morir! Yo ya estoy acabado… ¡No tengo futuro, Abigail! ¡Golpea a Matías, joder! ¡Hazlo! ¡Es mi decisión, no la tuya!
―¡No, no pienso hacerlo! ―repliqué, enojada, y mi cara de exasperación pareció enojarlo.
―¡Merda! ―exclamó Tomas cuando nos resbalamos más hacia el precipicio.
¡Las palmas de nuestras manos empezaron a sudar! 
―¡Si no me sueltas, moriremos todos! ―gritó Lucas y a mí me tembló el mentón cuando observé su rostro preocupado.
―No, Abby… ―susurró Tomas entre dientes, mientras intentaba sujetarme con más fuerza―. No dejaré que te caigas.
Mi mano hizo amago de moverse, pero Tomas me agarró con más fuerza. En cambio, yo aflojé la presión.
―¿Qué estás haciendo? ¡Sujétate!
Volví la mirada hacia abajo y observé a Matías. Luego miré a mi hermano y volví a clavar la mirada en los ojos azul oscuro de Tomas. Sonreí débilmente, antes de hablar:
―No, no vamos a morir todos ―susurré, mientras mi mano resbalaba lentamente―. No voy a permitir que caigas conmigo. Te amo, Tomas. Te amo…
Mi cuerpo se fue resbalando al vacío lentamente, pero Tomas me agarró con ahínco y contuvo la respiración mientras el dolor y los músculos se le crispaban con más fuerza.
―¿Acaso no lo entiendes? ¡Si tú caes, yo caigo contigo! ―dijo él entre dientes, sin dejar de sujetarse al tocón―. ¡Te prometí que daría mi vida por ti, Abigail! ¡Te lo prometí!
Los truenos estallaban con potente furia sobre nuestras cabezas. En pocos minutos, una lluvia torrencial cayó sobre nosotros y, al momento, la tierra se convirtió en barro. Tomas abrió los ojos, espantando, cuando su cuerpo se fue resbalando poco a poco hacia el precipicio. Intentó subirme, pero su rodilla sangraba demasiado y ya no le quedaban fuerzas para sujetar tanto peso…
―¡Abigail! ―gritó de nuevo mi hermano Lucas.
Yo bajé la mirada hacia el precipicio, con la visión nublada por la lluvia. Apenas podía ver su rostro, pero pude distinguir una sonrisa en su boca.
―Gracias por todos estos años. Gracias por estar siempre a mi lado, hermanita.
Yo fruncí el ceño y parpadeé varias veces para enfocar la vista.
―Lo siento, Abby, pero es la única manera de conseguir que sueltes a Matías al precipicio. Te quiero…
―¿Lucas? ―pregunté con voz temblorosa cuando noté un peso menos tirando de mí.
Observé hacia abajo, pero la luna estaba cubierta por un nubarrón.
―¿Lucas? ¡Lucas! ―grité, perdiendo los nervios.
Cuando la luna volvió a brillar, abrí la boca lentamente. Mi hermano Lucas ya no estaba… ¡Él había decidido sacrificar su vida para salvarme!
―¡Lucaaaas! ¡Lucaaaas! ―mis gritos eran desgarradores y, cuanto más chillaba su nombre, el mar gruñía con más fuerza.
―¡Abby, no aguantaré mucho más! ―Tomas intentó subirme nuevamente, sin éxito alguno.
Clavé la mirada en Matías y lo fulminé con la mirada.
«Lo siento, Abby, pero es la única manera de conseguir que sueltes a Matías al precipicio», recordé la voz de mi hermano, como si me estuviera gritando desde el fondo del acantilado.
«He descubierto algo… Algo que no debería saber y ahora corro peligro. Quiero morir con la conciencia tranquila, Abby. ¡No quiero que te hagan daño!», la voz de Carla apareció en mi mente, rompiéndome el corazón en mil pedazos.
Apreté los dientes con rabia y golpeé a Matías en el rostro con la planta de mi zapato. No iba a permitir que mi hermano y mi mejor amiga murieran en vano.
¡No iba a permitir que Matías sobreviviera!
―¡Abby, para! ―gritó Tomas.
Noté que la mano de Tomas temblaba, probablemente no aguantaría mucho más, pero me daba igual. Estaba decidida a soltar a Matías al vacío, aunque me costara la vida.
―¡Te amo, Abigail! ¡Tú no eres así! ¡No me sueltes! ―exclamó Matías, fingiendo tristeza.
―¡Ah! ―chillé, llena de rabia, golpeando seguidamente su rostro, mientras pensaba en la sonrisa de Carla, en las bromas pesadas de mi hermano… ¡Mientras pensaba en los bonitos recuerdos de mi adolescencia! Porque eso era lo único que quedaría en mi mente de ellos dos. Recuerdos…
―¡Vete al infierno!
Tan pronto mis palabras salieron de mi boca, golpeé una última vez el hombro de Matías y éste se soltó. Lo vi caer al precipicio, gritando y mirándome a los ojos, hasta que, finalmente, el mar se lo tragó.
Quedé paralizada, con la respiración entrecortada, observando fijamente las afiladas rocas y la espuma de las olas, mientras el mar golpeaba a todo cuanto pillaba contra el acantilado.
―¡Abby! ―La voz de Tomas me alarmó.
Grité de miedo cuando mis dedos resbalaron por su palma. Todo había terminado, mi fin había llegado…
Mi mano se soltó de la mano de Tomas. Creí que me caería, pero Tomas se tiró al borde del precipicio y me agarró las dos manos.
¿Qué estaba haciendo?
El cuerpo de Tomas se arrastró con el mío hacia el precipicio. Y, antes de anticiparme a un terrible final, alguien sujetó los pies de Tomas e impidió que nos cayéramos.
Tomas y yo abrimos los ojos al mismo tiempo y nos observamos en silencio, mientras mis lágrimas corrían libremente por mis mejillas.
Nuestros cuerpos fueron arrastrados hacia la superficie y, cuando mi cuerpo llegó al borde del acantilado, observé a Xulio ayudándonos a levantarnos del suelo.
Tomas me alzó en sus brazos como si cargase una pluma y, cojeando, se arrastró hacia un árbol. Descansamos debajo de aquel árbol, el cual fue lo suficientemente generoso para cubrirnos de la lluvia.
―¿Estás bien? ―me preguntó Tomas, acariciándome el rostro y cerciorándose de que no tenía ninguna herida, pero estaba en estado de shock―. Abby, contesta. Abby… ―susurró, agarrándome el mentón y obligándome a observarlo a los ojos.
Cuando lo miré a los ojos, algo en mi interior se encendió. Mi corazón volvió a latir. No estaba sola, Tomas estaba conmigo.
Solté un sollozo y lo abracé sin dejar de llorar en su hombro.
―Ya está, todo ha terminado ―susurró él sobre mi frente, al mismo tiempo que acariciaba mi espalda.
―Tomas ―habló Xulio y los músculos de Tomas se tensaron―. La Guardia Civil viene en camino ―finalizó la frase.
Yo me tensé y sentí unas terribles ganas de vomitar. Había perdido a Carla y a mi hermano Lucas… ¡Dios! No quería perder a Tomas.
¡No!
Tomas soltó un suspiro de angustia y asintió con la cabeza, asumiendo su castigo. ¡Asumiendo la responsabilidad de todo cuanto había sucedido! ¡Joder! ¡Pero él no era el culpable! Si se quedaba allí, la Guardia Civil lo culparía de los asesinatos. No había pruebas para culpar a Matías.
―Conocía muy bien a tus abuelos, Tomas. Sé que empezaste a trabajar para la familia Gómez, «Los Raposo», para pagar las deudas de tus abuelos. ―Yo fruncí el ceño y sentí una opresión en el pecho al saber la cruda realidad de Tomas―. Eras un niño, no pensaste bien las cosas, la desesperación te llevó a escoger el mal camino. Y cuando quisiste dejar el trabajo, ya era demasiado tarde, porque una vez que entras en el mundo de Odón, nunca sales de él. Pero ahora, Odón está muerto. Así que, no voy a permitir que arruines tu vida, mereces una oportunidad ―habló Xulio y yo lo observé con los ojos vidriosos, sorprendida al descubrir que mi casero, en realidad, era una buena persona―. La Guardia Civil ya ha detenido a todos los miembros de la banda de Matías, los han pillado in fraganti vendiendo droga ―dijo y Tomas cerró los ojos, como si estuviera aliviado de escuchar aquella noticia.
De repente, Xulio le arrojó un juego de llaves a Tomas y éste lo miró confundido.
―Mi coche está aparcado en la playa ―Las sirenas de la Guardia Civil se escucharon a lo lejos, pero Tomas y yo nos quedamos quietos, todavía sorprendidos por las palabras de Xulio―. ¿A qué cojones estáis esperando para largaros de aquí? ¡Vamos, iros de una puñetera vez!
Yo reaccioné, me levanté como un resorte y extendí mi mano hacia Tomas. Pero él se quedó quieto, sin apenas pestañear, como si estuviera dudando qué hacer.
―Me lo prometiste, Tomas ―le susurré con voz temblorosa.
Las sirenas de la Guardia Civil sonaban cada vez más cerca.
¡No nos quedaba mucho tiempo!
―¡Maldita sea, chicos! ¡Largaos ahora, antes de que sea demasiado tarde! ―exclamó Xulio, perdiendo los nervios.
Pero Tomas parecía absorto y preocupado en otro asunto… ¡concretamente, preocupado por mí! Él desvió la mirada de mi mano y la clavó en mis ojos. La angustia me corroía por dentro, no sabía qué decisión tomaría Tomas al respecto. Lo único que quería era vivir una nueva vida junto a él. Una nueva vida tranquila y feliz, como Carla y Lucas desearían.
―¿Tomas? ―Mi voz sonó insegura, bajita.
Él hizo una mueca de dolor, frunció el ceño y, finalmente, me agarró la mano con fuerza. Solté un suspiro, y un sollozó se escapó de mi garganta mientras lo ayudaba a levantarse.
―Ya he solucionado todos mis asuntos… ―susurró, asintiendo con la cabeza―. Ya puedo largarme de aquí contigo, Abby.
Yo también asentí con la cabeza para confirmarle que estaba de acuerdo con lo que había dicho y, sin perder ni un minuto más de tiempo, caminamos por entre los árboles en dirección a la playa. Dirección al coche. Dirección a la libertad. Dirección al futuro. Dirección a nuestra nueva vida…
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Me prometí a mí misma no volver a aquel pueblo, al lugar donde se inició y terminó mi pesadilla. Pero las promesas estaban hechas para romperlas de vez en cuando…
Caminé con paso lento hacia el borde de aquel acantilado. Dos años. El tiempo pasaba volando igual que lo hacían los pétalos de rosa que tiré al acantilado. Pétalos amarillos, el color preferido de Carla; y pétalos negros, el color preferido de Lucas.
Observé fijamente cómo algunos pétalos volaban velozmente, mientras otros pocos caían al mar.
Cerré los ojos y una lágrima resbaló lentamente por mi mejilla.
Tomas me abrazó por detrás, recordándome que no estaba sola. Luego me agarró del brazo y me obligó a girarme hacia él. Sonreí débilmente, pero orgullosa cuando clavé la mirada en su uniforme de la Armada Española. Tomas sí había cumplido su palabra. Los dos habíamos empezado una nueva vida. Él quería dejar el pasado enterrado y la única manera que encontró para hacerlo, fue ingresar en la Armada.
Él me limpió la lágrima y yo apoyé mi mejilla en su palma.
―Los extraño mucho… ―susurré con voz temblorosa.
―Lo sé, yo también.
Tomas me acarició la barriga con cariño y sentí una punzada en el centro de mi estómago.
Mi vestido largo de flores no era demasiado ajustado, pero mis pechos hinchados como globos y mi barriga redonda y protuberante resaltaban a la vista. Tomas se inclinó hacia mi barriga y la besó.
Yo solté un sollozo ahogado y miré frenética a mi alrededor como si estuviera buscando alguna señal de mi hermano o Carla. Galicia estaba rodeada de leyendas, magia y tradiciones. Sabía que esa clase de cosas no existían, pero mantenía la fe…
―Ojalá Carla y Lucas estuvieran aquí para darles la noticia ―musité con voz abatida, sorbiendo la nariz.
Tomas me enmarcó el rostro y sonrió sobre mis labios.
―Pues puedes hacerlo ―susurró y yo fruncí el ceño sin entenderlo―. A Costa da Morte está marcada por leyendas y mitos desde el principio de los tiempos, mitos y leyendas en las que la muerte es la principal protagonista. Cuando era pequeño y escuchaba las historias que los marineros contaban sobre compañeros que caían al mar y que sus almas seguían vivas en las profundidades del océano, creía que estos estaban locos, pero te aseguro que lo que decían era cierto. Sí que hay vida después de la muerte, Abby. Galicia, mi tierra, está llena de magia. Y si no me crees, mira por ti misma…
Tomas me agarró de la mano y nos acercamos al borde del acantilado. En un principio, me asusté. 
¡Maldita sea! Para mí fue inevitable recordar lo que sucedió la última vez que estuve allí.
El viento azotó mi cabello, ahora mucho más corto, mientras las olas rompían con fuerza. Agarré fuertemente la mano de Tomas y tragué saliva, nerviosa.
―En las profundidades de estas aguas existe un enorme camposanto, un cementerio azul para cientos de marineros. Incluso los pueblos de la antigüedad consideraron esta región el umbral del más allá ―susurró él con los ojos cerrados, como si estuviera recordando algo―. Venga, grita bien alto ―me animó y yo lo observé de reojo, sin perder la atención en las olas rompiendo contra las afiladas rocas.
―¿Quieres que le grite al mar? ―pregunté de nuevo para asegurarme de que había entendido bien.
Tomas asintió.
―¡Lucas! ¡Carla! ¡Vais a ser tíos! ―gritó él a todo pulmón y varias gaviotas graznaron sobre nosotros, pero no pasó nada. No recibí ninguna señal de mi hermano o de mi mejor amiga.
¡Dios! Aquello era una locura…
Quise darme la vuelta y salir de allí, pero Tomas me agarró la muñeca para impedírmelo.
―Están esperando a que tú también les digas la noticia ―susurró él, mirándome fijamente y sin vacilar en sus palabras.
Parpadeé varias veces para alejar las lágrimas, sacudí la cabeza y abrí la boca con la intención de gritar, pero mi corazón latía tan deprisa que sentía que me iba a desplomar en cualquier momento.
¿Por qué estaba tan nerviosa?
¡Dios! ¡Aquello no tenía ningún sentido!
Inevitablemente, recordé las risas de Carla y Lucas. Cerré los ojos y abrí la boca:
―¡Lucas! ¡Carla! ¡Estoy embarazada! ¡Vais a ser tíos!
De repente, los pétalos dejaron de volar y cayeron de golpe en el mar. Una gigante ola se acercó al acantilado. Intenté retroceder, asustada, pero Tomas me agarró de la mano y me regaló una sonrisa tranquilizadora.
Observé a cámara lenta cómo la ola se acercaba para, finalmente, estrellarse contra el borde del acantilado.
Diminutas gotas de agua salada volaron por los aires y los pétalos cayeron sobre nosotros. Sonreí mientras lloraba, pero, esta vez, lloré de felicidad.
―Sus almas siguen vivas, Abby. Y el mar es quien las cuida. 
El mar volvió a rugir con ferocidad, rompiendo otra ola contra el acantilado, recordándome que allí tenía prisionero, bajo llave y candado, el alma de Matías para castigarlo duramente, pero libre en sus profundidades el alma de mi hermano Lucas.
Tomas me acarició la barriga y me besó tiernamente en los labios. Me abracé a él y apoyé mi cabeza en su pecho, mientras observaba los pétalos de rosa siendo arrastrados por las olas. Sonreí débilmente cuando aparecieron, caminando sobre el mar embravecido, las almas de Carla y Lucas agarradas de la mano y alejándose hacia la hermosa puesta de sol.
O eso era lo que mi mente me hizo ver…
Tomas me estrechó con más fuerza entre sus brazos y yo parpadeé varias veces, mientras la imagen de Carla y Lucas desparecía.
―Tomas… ―susurré en voz baja―. Acabo de ver las almas de Lucas y Carla. Se veían tan felices y en paz… ―dije, tragando saliva para retirar el nudo de nervios de mi garganta―. Quiero que nosotros también permanezcamos unidos y felices para siempre.
Tomas me enmarcó la mejilla y con la otra mano me acarició la barriga.
―Eso haremos, Abby. Te lo prometo…
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